
UNIVERSIDAD DE COSTA RICA
FACULTAD DE EDUCACIÓN

INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN EN EDUCACIÓN

EDUCACIÓN SUPERIOR COSTARRICENSE
ANÁLISIS PROSPECTIVO Y DESAFÍOS 
DE LA UNIVERSIDAD DE COSTA RICA

Proyecto No. 724-A1-012

Rolando Quesada Sancho
Investigador principal

Abril, 2006



La  prospectiva  busca  sacar  a  la  superficie  las  fuerzas  más  importantes  que 
impulsarán el  futuro hacia una u otra dirección.  No se trata,  sin embargo,  de 
construir en el vacío y dejar volar la inteligencia y la creatividad sin considerar las  
situaciones  y  tendencias  sociales.   La  utilidad  radica  en  presentar  varios 
escenarios  posibles  para  reflexionar  sobre  ellos:  identificando  tendencias, 
proponiendo estadíos deseados y, lo más importante, identificando las estrategias 
fundamentales  para  construirlos  en  realidad.  (Cf.  La  Educación Superior  en  el 
Siglo XXI. Líneas estratégicas de desarrollo. Una Propuesta de la ANUIES. 1998, 
p. 1)
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PRESENTACIÓN

Cuando  se  finaliza  un  trabajo  de  investigación  y  se  echa  un  vistazo  a  los 

resultados, el investigador toma conciencia de cómo fue cambiando la idea original 

de investigación y como la concienciación que le ofreció el conocimiento nuevo fue 

cambiando la visión del problema y de las y los sujetos de investigación.

Este trabajo es producto de una propuesta inicialmente frustrada, dado que ella 

planteaba la búsqueda de escenarios posibles para la educación superior,  con 

base  en  una  consulta  más  amplia  y  con  otra  metodología,  que  buscaba  más 

participación, la cual no fue posible realizarla debido a cuestiones presupuestarias 

y posiblemente voluntad política, en este caso de CONARE, que fue la instancia 

que después de ofrecer financiamiento, se olvidó del proyecto.

Dicha propuesta había sido elaborada con la colaboración de las doctoras Alicia 

Gurdián  Fernández  y  Kemly  Jiménez  Fallas,  quienes  tratamos  de  seducir  a 

CONARE para que sustentara el proyecto tanto política como económicamente, lo 

cual  no  fue  posible.  No  obstante  en  común  acuerdo  con  las  investigadoras, 

tomamos la decisión aplazar la ejecución del proyecto, hasta contar con el aval 

necesario.

Luego  de  un  periodo  de  reflexión  se  decidió  que  si  se  le  daba  un  giro  a  la 

propuesta podría convertirse en un proyecto de investigación, sin embargo por 

razones de tiempo las investigadoras desistieron de participar en él, ante lo cual 

asumí la responsabilidad de elaborar el proyecto de investigación y presentarlo 

ante el Comité Científico para su aprobación. 

De  manera  que  presentamos  aquí  los  resultados  de  la  investigación  cuyos 

propósitos  iniciales  también  cambiaron  en  el  proceso,  producto  de  las 

observaciones que  en  su  momento  hicieran los  evaluadores al  primer  informe 

parcial  presentado  al  Instituto.  De  modo  que  lo  que  los  lectores  y  lectoras 
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encuentren  en  este  documento,  si  bien  es  producto  creado  bajo  mi 

responsabilidad, también se encuentran aportes de colegas que en su momento 

mediante evaluaciones o conversaciones informales, algunas veces sin saberlo, 

fueron retomados en este documento.

Debo reconocer que cuando plantee el proyecto, esperaba obtener información 

que  desde  mi  perspectiva  consideraba  era  relevante  para  la  comunidad 

universitaria,  sin  embargo  en  el  transcurso  del  trabajo,  la  realidad  me  fue 

indicando que habían otras cuestiones que eran significativas para las personas 

que yo no había considerado.

Los conocimientos ofrecidos por mis colegas universitarios fueron difuminando mis 

prejuicios iniciales para iniciar una lectura diferente de la realidad universitaria. De 

manera  que  en  este  documento  presentamos  parte  de  esa  realidad  que 

experimentamos y construimos diariamente dentro de la Universidad.

El documento está dividido en cinco capítulos, con una estructura convencional de 

informe  de  investigación,  es  decir,  en  el  primero  quedan  expuestas  las 

preocupaciones e intereses que como investigador sustentaron la investigación, 

allí  queda  señalado  y  demarcado  tanto  el  problema  como  los  propósitos  de 

investigación.  Cabe  anotar  que  se  hace  un  recuento  de  escritos  relativos  a 

universidad, que dan cuenta por dónde anda el desarrollo del conocimiento de la 

educación superior.

Es  importante  señalar  que  en  este  capítulo  también  se  plantea  mi  punto  de 

partida, es decir cual  era y de donde se forma el reservorio teórico y experiencial 

con  el  que  inicio  la  investigación,  esto  por  cuanto  al  ser  funcionario  de  la 

Universidad y fungir como observador participante, quien lea este informe debe 

conocer también al sujeto que lo escribe.
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En el segundo capítulo se plantea algunos referentes teóricos, que permitan abrir 

la posibilidad para interpretar el asunto universitario, organizados a su vez en tres 

partes la primera nos permite ingresar en un concepto de institución educativa en 

general  y  universitaria  en  particular,  luego  hace  referencia  a  algunos  puntos 

álgidos, de la creación y consolidación de la universidad como institución y de 

aquellos modelos que dominaron la época colonial, se hace una referencia a la  

Reforma de Córdoba y las implicaciones en la Universidad de Costa Rica. En la 

segunda se delinea el modelo que rige la Universidad de Costa Rica, y se elabora 

una  discusión  acerca  del  concepto  de  globalización,  neoliberalismo  y  algunas 

repercusiones  posible  en  la  realidad  universitaria.  Finalmente  se  expone  una 

discusión acerca de lo que se comprende por  prospección y la importancia que 

tienen los estudios bajo esa perspectiva. 

El siguiente capítulo da cuenta de los referentes metodológicos empleados en este 

trabajo, allí queda claro cuales es la concepción de método y el proceso seguido.  

Asimismo explicitamos el  procedimiento  de aprehensión de la  información y la 

modalidad inferencial que utilizamos. Luego destacamos la técnica utilizada y el 

procedimiento seguido en el recorrido de la recopilación de la información, para 

luego  describir  a  los  actores  académicos  con  que  trabajamos,  poniendo  de 

manifiesto los criterios de selección.

El capítulo quinto da cuenta de la urdimbre de ideas que anidan en los imaginarios 

del  grupo  de  académicos  con  que  se  trabajó,  allí  organizamos la  información 

siguiendo el  esquema utilizado en el  capítulo  segundo,  donde exponemos los 

referentes teóricos. En ese capítulo se trata entonces de rescatar las voces de los 

sujetos  hombres  y  mujeres,  la  palabra  les  pertenece  y  queremos  que  quede 

reflejado su pensamiento.

Finalmente el quinto capítulo estaría cerrando y abriendo la investigación, pues 

dado  los  propósitos  y  la  perspectiva  de  investigación,  es  peligroso  llegar  a 

conclusiones radicales, de manera que se trata aquí de interpretar los imaginarios 
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y  presentarlos  como  soportes  necesarios  para  una  mantener  una  universidad 

pertinente  en un futuro  cercano,  en  ese sentido  este  capítulo  se  configura  en 

conclusión pero a su vez en propuesta de nuevas investigaciones. Este apartado 

debe leerse a la luz del anterior, ambos no sobreviven independientemente, pues 

la articulación entre ellos es más que elocuente.

Queda  pues  expuesto  en  este  documento  el  resultado  de  una  investigación 

realizada  con  pasión,  la  mayoría  de  las  veces,  con  desilusión  otras,  pero  la 

mayoría  con  asombro,  asombro  de  darme  cuenta  de  mis  prejuicios,  de  mis 

debilidades, de mi conocimiento y de lo que mis colegas acerca de la Universidad. 

Dichosamente  mi  punto  de  partida  del  cual  partí  se  ha  visto  sustancialmente 

modificado, he comprendido lo complejo que es estudiar una institución como la 

nuestra, verla desde adentro como se tejen las ideas y percepciones que terminan 

por abonar en la construcción de imaginarios.
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CAPÍTULO I

¿POR QUÉ ES IMPORTANTE MIRAR PROSPECTIVAMENTE?



1.1 INTRODUCCIÓN

La  educación  superior  está  siendo  objeto  de  estudio  en  muchos  países  del 

planeta,  muchos  estudiosos  han  dedicado  parte  de  su  carrera  profesional  en 

abordar este tema. La complejidad de estas instituciones hace que su perspectiva 

de análisis varíe de un autor o autora a otra.

De manera que podemos asegurar que existen múltiples vertientes por las cuales 

se debe y puede analizar la educación superior y específicamente la Universidad 

de Costa Rica. En este primer apartado, se presentan algunos tópicos que han 

fungido como antecedentes cercanos al tema por estudiar. 

Se realiza un pequeño comentario de aquellos textos que estarían apoyando el  

tema,  y  que  reflejan,  aun  cuando  sea  en  términos  generales,  algunas 

preocupaciones que ocupan la cabeza de investigadores e investigadoras tanto 

latinoamericanas  como  costarricenses.  Esto,  claro  está,  no  agota  de  ninguna 

manera la multiplicidad de textos asociados, aunque sí permite afianzarse en la 

temática por estudiar y delimitarla con mayor asertividad.

Las  preocupaciones  cotidianas,  son  aquellos  temas  puntuales,  muchas  veces 

desarticulados  entre  sí,  que  constantemente  son  retrotraídos  a  las  mesas  de 

recreación, pues ahí ante un café, una cerveza o un almuerzo entre dos o más 

universitarios  y  universitarias  se  plantean  las  discusiones  y  se  externan  las 

preocupaciones  más  agobiantes.  Las  mismas  fueron  recopiladas  de  la  propia 

experiencia en momentos donde compartí con mis pares de la academia.

Con las preguntas generadoras se pretende ir delineando claramente lo que se 

desea investigar,  desembocando en el tema de investigación que puntualiza la 

cuestión, seguido de los propósitos de la investigación.

Con  un  tema como el  que  se  presenta,  no  se  puede  obviar  desde  la  misma 

justificación, el componente histórico. Esto a pesar de que vamos a analizar lo que 
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esperamos en un  futuro  cercano,  no  podemos crear  escenarios  probables  sin 

recurrir a la memoria histórica, pues es la diacronía la que nos permite pensar lo 

inédito, y no permitir que “llueva sobre mojado”. En esto, tal como se insinúa en 

algunos textos que conforman los antecedentes, han abusado algunos estudiosos.

Finalmente,  la  última  parte  de  este  capítulo,  se  refiere  a  la  perspectiva 

epistemológica del investigador, que es como el ojo de la cerradura por donde se 

mira,  se  comprende,  se  interpreta  y  se  comunica  aquello  que  estoy 

aprehendiendo. De modo que esta visión de la construcción social de la educación 

me acompañará durante la investigación. Esto no quiere decir que la misma va 

permanecer invariante, por el contrario, va a cambiar conforme me acerque a lo 

inédito viable. 

1.2 ALGUNOS PARIENTES CERCANOS

“Un fantasma recorre el mundo”. Esta frase que muchas veces desveló a políticos,  

economistas,  comerciantes,  religiosos  y  quienes  temían  porque  sus  bienes, 

muchas  veces  de adquisición  dudosa,  fueran  a  parar  a  las  arcas del  Estado, 

podría fácilmente aplicarse para describir de alguna manera, los alcances del grito 

reformista  de  1918  con  la  Reforma  de  Córdoba.  Hoy  administradores  y 

administradoras,  docentes,  e  igualmente  políticos  y  mercaderes  que  amasan 

fortunas con el conocimiento, desearían que Córdoba dejara de hacer ruido a sus 

fortunas materiales y simbólicas. 

Lo anterior  no es un producto de la  mera casualidad,  por  el  contrario  cuando 

reaparecen  las  crisis  universitarias,  Córdoba  está  ahí  como  referente  para 

reflexionar  acerca  del  estado  de  la  Educación  Superior  Pública  y  de  la 

Universidad.

Uno de los eventos que logró poner en jaque muchos de los aspectos de la vida 

cotidiana de las universidades fue la caída del Muro de Berlín. No son pocos los 

estudiosos que han anotado que Berlín se ha constituido en un hito histórico, que 
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ha penetrado hasta en los intersticios anteriormente insospechados. Esta premisa 

la comparten autores como Brovetto, Juri, Rojas Mix y Yarzábal, quienes en las 

“Reflexiones previas” del libro Globalización e identidad, anotan que

Las grandes crisis de paradigmas que para algunos cierran el siglo XX con la caída del  
Muro de Berlín, impusieron un nuevo modelo político: el neoliberal o neoconservador, idea  
que  globalizada  ha  llegado  a  afirmar  el  fin  de  la  historia.  Al  modelo  se  solapó  una 
revolución tecnológica,  que puede ser  la  más radical  que ha vivido la  humanidad:  “la 
revolución de la red (1999, p. 11)

La cita anterior ha fungido como premisa para repensar la Universidad pública e 

intentar  mirar  más  allá  de  los  bordes.  Algunas  personas  estudiosas  de  la 

educación superior latinoamericana, ya habían externado preocupaciones en torno 

a  ¿cuál  será  el  futuro  de  las  universidades  públicas  latinoamericanas?  Las 

respuestas han tenido, en muchos de los casos, una perspectiva bastante creativa 

y vanguardista.

Daniel  Levy  (1995),  en  su  libro  La  educación  superior  y  el  Estado  en  

Latinoamérica. Desafíos privados al predominio público, (2ª edición), alerta acerca 

de las condiciones en que debe entenderse la  educación superior en América 

Latina. Los estudios deben contemplar la privatización de la educación superior a 

nivel mundial, y la reconfiguración de la economía política. Llama la atención de 

que se debe atender el colapso del monopolio ejercido por el sector público. 

La  consolidación  de la  universidad privada,  es  una de las preocupaciones del 

autor,  quien  anota  que  las  investigaciones  recientes  develan  que  las 

organizaciones del tipo del Banco Mundial están acelerando el establecimiento de 

varios tipos de privatización en las diferentes regiones. El Fondo de las Américas 

para  las  Universidades  Independientes,  es  un  ejemplo  de  una  organización 

pequeña y especializada con fines privatizadores.

El autor hace un exhaustivo análisis de los modelos de universidad que coexisten, 

describe la universidad pública en el contexto neoliberal, y llama la atención de 
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que ella está entrando en un marasmo por múltiples razones, como la reducción 

del presupuesto de cara al aumento de la matrícula, las condiciones en que se 

establece la relación laboral, la desvalorización del quehacer docente, entre otros,  

que por otro lado se convierten en factores que fortalecen la consolidación de la 

universidad privada, (Levy; 1995). 

El eje público y el privado organizan la discusión en relación con la universidad, 

asumiéndola  como  parte  de  una  totalidad  donde  el  Estado  y  otros  sectores 

contextualizan el análisis, terminando con una descripción de las consecuencias 

de la privatización.

En esta línea parece estar también el brasileño Cristovam Buarque (1991), quien 

ha escrito que 

…en  el  caso  de  una  institución  dedicada  a  producir  el  pensamiento,  como  es  la 
universidad, sus transformaciones deben seguir la lógica de adaptarla a cada momento 
para estar siempre en la vanguardia del saber; esta transformación silenciosa y discreta 
debe tener eficiencia y legitimidad. En cualquier institución que sea (p. 14). 

En el  libro  La Universidad en la  frontera del  futuro,  Buarque propone algunos 

pilares que soporten la reconstitución de la universidad brasileña, en el sentido 

que  debe  buscar  la  belleza,  la  verdad,  la  eficiencia,  la  justicia,  la  paz  y  los  

derechos humanos, “siendo ella misma un local de Aventura, en la lucha por la 

liberación. Debe reorganizarse, reestructurarse” (1991,  p.16).

Es  importante  hacer  notar  que  este  autor  insiste  en  algunas  categorías, 

remozadas claro está, que fueron baluarte de la Reforma de Córdoba. Décadas 

después el “fantasma” sigue ocupando un lugar generador de inquietudes en favor 

de la universidad que socialmente se necesita. Por otro lado queda explícita la 

necesidad de reconfigurar el modelo, quizás desvirtuado, de universidad. 

Buarque al hablar de la crisis que vive su país, nos dice que:
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 …a falta de recursos gubernamentales no pueden ser obstáculos a la realización de 
ideas. La crisis es un ingrediente del desafío. La defensa de la universidad exige lucha  
constante para que el gobierno cumpla sus obligaciones, aportando recursos necesarios 
(1991, p. 171).

El mexicano Guillermo Villaseñor, (1994), plantea una universidad alternativa, y la 

considera como una institución que necesita cumplir eficazmente con los objetivos 

sociales  que  se  proponga  realizar,  para  que  pueda  ser  considerada  por  la 

sociedad,  como  respuesta  eficaz  ante  los  nuevos  retos  que  le  plantea  la 

modernización. Y para cumplir con los objetivos sociales la universidad debe tener 

las siguientes características: autodefinición académica, pluralidad y democracia 

académica,  además  de  ser  dúctil,  con  una  calidad  competitiva,  solo  de  esa 

manera el enfoque alternativo de su definición será eficaz como respuesta social.

Esta somera caracterización, es la que desarrolla el autor citado en el libro  La 

universidad pública alternativa, planteando un modelo de universidad alternativa.

Otro autor que reflexiona en torno al  futuro de la universidad es Miguel  Ángel  

Escotet, (1996), quien ha aportado desde el análisis de la experiencia universitaria 

pendulando no ya entre lo privado y lo  público, sino entre la certidumbre y la  

incertidumbre. Analiza la universidad  desde estrategias globales inmersas en la 

sociedad local, nacional e internacional que se influyen mutuamente. Esta es una 

de las premisas que discute en el libro Universidad y devenir. 

En dicho libro, trata temas que se desplazan desde las realidades y tendencias 

contemporáneas de la universidad hasta las políticas para el siglo XXI. Considera 

la institución en una relación dialéctica con la sociedad, y defiende la noción de 

que el nuevo papel de la universidad requiere nuevas actitudes y valores, nuevos 

compromisos y relaciones,  nuevas prácticas de cooperación y de servicios por 

parte de la sociedad, pero también exige nuevas estructuras, nuevas formas de 

enseñanza  y  aprendizaje,  nuevas  concepciones  curriculares  sistemas  de 

administración y control. 
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Los modelos aquí comentados no logran establecer rupturas fundamentales con el 

modelo  originario,  aun  cuando  se  trasciende  el  vigente  representando  de  esa 

manera  una  alternativa.  Posiblemente  uno  de  los  estudiosos  de  la  educación 

superior que plantea una ruptura más clara con el concepto de universidad vigente 

es el argentino Augusto Pérez Lindo, (1998), quien desde un contexto histórico 

fuertemente “apaleado” por la dictadura militar y una educación y desarrollo del  

conocimiento  muchas  veces  reprimida,  propone  en  el  libro  Políticas  del  

conocimiento, educación superior y desarrollo, que 

…la explosión de conocimientos obliga a revisar permanentemente los planes de estudio y 
los paradigmas que los sustentan... porque el mercado profesional tiende a ser alterado 
permanentemente  por  el  desarrollo  de  los  conocimientos,  es  decir  por  las  variadas 
innovaciones que producen las ciencias y las tecnologías... porque la sociedad necesita 
que  actores  como  la  universidad  elaboren  políticas  para  orientar  el  uso  de  los  
conocimientos (p. 14).

En la misma obra discute la premisa de que

…en virtud de los cambios en el modo de producción y de transmisión del conocimiento en 
las  sociedades  actuales,  el  fundamento  de  la  universidad  reside  en  la  capacidad  
multidimensional para crear, aplicar y controlar conocimientos. Propondremos entonces un  
enfoque  pragmático  y  multidimensional  que  se  opone  a  las  teorías  esencialistas, 
teleológicas,  racionalistas,  profesionalistas,  cientificistas,  economicistas  y  anarquistas 
(Pérez, 1998, p. 57).

La propuesta que el autor argentino plantea, representa un aporte valioso en el  

sentido de que nos ofrece nuevas posibilidades de repensar la universidad desde 

la  manera  de  conocer  en  el  campo  de  la  investigación,  y  la  manera  de 

aproximarnos a la realidad, condición que no ha estado muy explícita en los otros 

autores.  El  autor  avanza  en  un  diseño  de  universidad  donde  la  organización 

estructural está en correspondencia con las diversas formas de crear, distribuir y 

consumir el conocimiento. Renuncia a una organización disciplinar inflexible y por 

carrera,  para repensarla  en términos de procesos más que de estructuras,  de 

competencias más que contenidos descriptivos, además sostiene que desarrollar 

la capacidad de seleccionar información se vuelve más importante que la misma 

posesión.
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En el  libro  La universidad del  futuro,  (2ª  edición)  el  mexicano Axel  Didriksson 

(2000), realiza un análisis de la educación superior en México, y aborda el nuevo 

papel que están asumiendo las instituciones de educación superior, en el contexto 

del  cambio  económico  y  tecnológico,  y  su  relación  con  la  producción  y  la 

transferencia de conocimientos. 

En dicho trabajo discute la premisa de que

…  la reconversión tecnológica y económica, es decir,  el  paso hacia una fase de nuevo 
desarrollo, depende de los cambios que se realicen en la esfera socioinstitucional, en donde  
se  incluye,  de  manera  específica,  la  reforma  radical  del  carácter,  la  orientación  y  el 
funcionamiento del sistema de educación superior (p. 13).

El autor propone un escenario que pretende reformar profunda y sustancialmente 

las bases de la organización, el contenido y los procesos académicos, así como la 

fuente  y  orientación  de  sus  recursos  financieros.   Asimismo  es  contundente 

cuando afirma que

…de  mantenerse  la  organización  de  la  educación  superior  con  base  en  la  estrecha 
organización disciplinaria y burocrática actual, se estará en contradicción con el ideal de  
un acceso social que permita generar una capacidad amplia de nuevos recursos humanos  
y  las  demandas  seguirán  reflejando  las  barreras  existentes  entre  el  mundo  de  la  
educación y el de la sociedad. La extrema especialización será reflejo de exclusión y la  
calidad tendrá un significado proporcional al grado de ausentismo de la mayoría en el  
sistema (Didriksson, 2000, p. 239).

Nos hemos desplazado por algunos trabajos que dan cuenta de lo que se está 

investigando en algunos de los países de Latinoamérica, y podemos adelantar que 

se  logra  deducir  que  existe  una  clara  preocupación  por  darle  una  orientación 

asertiva a la universidad. Desde diferentes perspectivas, unas más apegadas a las 

continuidades otras aproximándose a las rupturas, se presentan alternativas. 

Por  otro  lado,  la  UNESCO,  también  está  haciendo  lo  propio,  reflejado  en  la 

organización  y  auspicio  de  la  Conferencia  Mundial  de  Educación  Superior, 

efectuada en Francia en octubre de 1998.
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Uno de los últimos trabajos de Carlos Tünnermann, (1999) Educación Superior de  

cara al siglo XXI, nos acerca al deber ser de la educación superior, desde el marco 

de la Conferencia de la UNESCO y una lectura desde América Latina.

Pretende el autor nicaragüense, operacionalizar los acuerdos de la conferencia, 

mediante un marco de acción prioritario para el cambio y el desarrollo. Su plan de 

acción no establece rupturas con lo establecido, sino se limita a proponer nuevas 

estructuras o fortalecer algunas ya instauradas, para soportar los ajustes. Este 

posicionamiento  fortalece la  corriente  de pensamiento  que ha caracterizado la 

universidad latinoamericana, según nuestra manera de comprender el cambio, es 

preciso  buscar  otros  referentes  que  permitan  el  acceso  a  la  novedad  de 

pensamiento, de cosmovisión.

Consideramos que ese vacío ha limitado la elaboración de nuevos escenarios, 

nuevas propuestas teóricas y metodológicas; por el contrario seguimos moviendo 

viejas escenografías y modificando vestuarios y utilerías que han sido ya utilizados 

en otros tiempos, con textos diferentes pero anécdotas conocidas.

En nuestro país, los estudios acerca de nuevas alternativas para la universidad no 

han sido muy fecundas, lo cual no quiere decir que estén totalmente ausentes.  Un 

excelente trabajo elaborado por Rosalía Herrera y María Elena Rodríguez (1994), 

titulado Universidad y reformismo en Costa Rica, en el cual analizan la trayectoria 

reformista  que  ha  seguido  la  Universidad  de  Costa  Rica.  El  tema  lejos  de 

separarse de la búsqueda de un modelo de universidad, constituye un basamento 

histórico, que obligatoriamente se debe consultar para mirar hacia el horizonte. En 

él se puede identificar muchos de los vacíos o contradicciones que se reflejan en 

el modelo descrito en el Estatuto Orgánico. 

Carlos Araya Pochet (1994) también ha hecho sus aportes en el análisis de la 

universidad  y  la  educación  superior.  En  el  texto  “Universidad  Nacional  y  la 
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educación superior estatal en veinte años de historia (1973-1993)”, publicado en 

1994,  recopila  la  historia  de  la  universidad  en  Costa  Rica  y  la  fundación  y 

consolidación  de  la  Universidad  Nacional,  y  sin  pretender  dibujar  un  modelo 

institucional, realiza un balance e incluye las perspectivas que tiene la universidad 

en nuestro país.

Por su parte Arturo Jofré, (1994), en La universidad en América Latina. Desafíos y  

estrategias  para  las  próximas  décadas,  anota  los  grandes  desafíos  de  la 

universidad latinoamericana, y discute algunas categorías que han sido abordadas 

por otros y otras investigadoras en momentos y tiempos diferentes. Su aporte lo 

elabora  desde  el  lugar  de  categorías  estudiadas  y  desde  una  perspectiva  de 

continuidad  con  la  corriente  de  pensamiento  enraizada  en  los  claustros 

académicos.

En un compendio de textos individuales, el Catedrático de la Universidad de Costa 

Rica, Henning Jensen, (1995), nos ofrece la visión que tiene de la institución, que 

en el  proceso de escritura le permitió autoesclarecerse sobre la esencia de la 

educación superior pública además, según sus propias palabras, eso significa una 

toma de posición ante acontecimientos particulares.

Sin  que  los  escritos  del  Dr.  Jensen  reunidos  en  Universidad,  Ciencia  y  

Humanismo, constituyan un modelo formalmente planteado, subyace en ella una 

idea de universidad humanista,  donde cuestiona las  últimas rutas  por  las  que 

comienza  a  transitar  nuestra  institución,  alejándose  del  compromiso  social 

declarado en el Estatuto Orgánico.

No debemos dejar  de  mencionar  los  documentos de Ángel  Ruiz  (1995;  2001) 

quien ha trabajado arduamente  el  tema de la  universidad,  primero en el  texto 

Universidad  y  sociedad  en  América  Latina y  luego  la  trilogía  La  educación 

Superior en Costa Rica; El destino de Costa Rica y la Educación Superior y El  

siglo XXI y el papel de la Universidad. En el primer trabajo, los aportes son tímidos 
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y  no  escapa  del  discurso  algunas  veces  ya  escuchado  por  parte  de  los 

académicos que en el decenio de los 70, lucharon por una universidad pública, 

autónoma y comprometida y hoy se encuentran aliados a organismos mundiales 

que tienden a dominar el quehacer educativo, como la UNESCO.

En la trilogía, el autor costarricense nos habla de las universidades costarricenses 

con una perspectiva histórica, la expansión de la universidad privada, la eficiencia 

y la calidad académica. También incursiona en un área más de la sociología, y 

describe  los  estilos  de  desarrollo  de  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  y  la 

transición a uno nuevo. Aborda temas como gobernabilidad, democracia y nuevo 

estilo de desarrollo. Finalmente podemos anotar que la obra de Ruiz, es extensa y 

provee de datos para quien desee ingresar en el mar de la educación superior. 

Claro está no es un texto que trascienda la corriente de pensamiento positivista. 

Por eso su análisis muchas veces se estaciona en descripciones sincrónicas.

Desde  hace  aproximadamente  una  década,  la  Universidad  se  ha  consolidado 

como objeto de investigación. En la Universidad de Costa Rica los trabajos finales 

de graduación para optar por un grado o posgrado, son cada vez más frecuentes, 

sin embargo las temáticas muchas de las veces son muy puntuales. 

En  los  anaqueles  de  las  bibliotecas  se  pueden  encontrar  trabajos  como  el 

presentado en 1986 y que representa un antecedente importante el cual se titula 

“Educación Superior  y  crisis  en  Costa  Rica  19978-1982,  interpretación  de una 

estrategia política” cuyo análisis nos provee de un referente histórico político de 

gran relevancia. El autor Carlos Manuel Hernández, analiza un periodo álgido en 

la  historia  política  del  país,  y  hace  una  lectura  de  las  repercusiones  en  la 

institución (Hernández, 1996).

En  la  misma  línea  podemos  anotar  el  trabajo  “Ajuste  estructural  y  educación 

superior, un análisis de caso, la Universidad de Costa Rica, periodo 86-92”. Su 

nombre es bastante elocuente, de manera que lo que nos plantea este trabajo es 
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un  análisis  de  la  incidencia  de  dicho  ajuste  en  nuestra  institución  y  las 

consecuencias inminentes. Este trabajo fue defendido por Alberto Cortés Ramos, 

para  optar  por  el  grado  de  licenciado  en  Ciencias  Políticas.  En  él  podemos 

identificar algunos de los referentes contextuales que hacen que la institución se 

haya configurado como la encontramos en la actualidad (Cortés, 1995).

Otras investigaciones tienden a hacer más puntuales y abordan temáticas como 

los efectos de la regionalización y movilidad social, presupuesto y planificación, 

gasto público en educación superior, leyes convenios y contratos que financian la 

educación  superior,  necesidades de  las  regiones de educación  superior,  entre 

otros, que sin desmerecer los trabajos, se alejan sustancialmente de la propuesta 

que se trabaja en esta investigación. No obstante conforman un referente histórico 

contextual  de  mucha  importancia,  en  tanto  que  dichos  estudios  proveen  de 

información para  cualquier  trabajo  que se realice  acerca  de la  Universidad de 

Costa Rica.

No podemos dejar de mencionar el trabajo de Alicia Vargas (2001), “La cultura 

evaluativa en la Universidad de Costa Rica, su construcción desde la evaluación 

docente”,  el  cual  nos  ofrece  una  mirada  del  desarrollo  sociohistórico  de  la 

evaluación  docente  en  la  Universidad,  las  entidades  involucradas  con  la 

evaluación docente, el marco normativo de dicha evaluación, las interrelaciones 

evaluativas que se desarrollan entre las unidades académicas y la administración 

central y las persona como sujetos constructores de la cultura evaluativa. 

La profesora Vargas en su riguroso análisis nos presenta un panorama general de 

cómo  se  ha  comprendido  y  se  comprende  lo  referente  a  la  evaluación  y  los 

diferentes estadios históricos  que ha experimentado la  institución.  El  trabajo  a 

pesar  de ser puntual  produjo mucha información de la cual  se pueden dibujar 

tendencias de lo que pueden ser algunos de los escenarios futuros.
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En lo expuesto hasta este momento, podemos identificar un común denominador:  

los  autores  y  las  autoras  están  poniendo  sobre  el  tapete,  la  cuestión  de  la 

universidad pública.  Podemos notar  que,  aun cuando los países originarios de 

muchos de ellos sean diferentes y distantes, se comparten preocupaciones y la 

esperanza de encontrar una solución, llámese modelo, escenario o políticas.

¿Cómo debe organizarse la universidad del futuro cercano? Esta parece ser una 

pregunta  que  subyace  en  parte  del  material  teórico  acerca  de  la  educación 

superior consultado y que se está produciendo en nuestros países, esto porque 

pareciera que las organizaciones actuales tienden a caer en obsolescencia. La 

organización que rige en la actualidad no se ha modificado sustancialmente desde 

la  creación  de  las  universidades  en  la  Edad  Media,  a  pesar  que  desde  la 

revolución  industrial  se  habían  planteado  nuevas  formas  de  organización  del 

sector  productivo,  ante  lo  cual  la  educación  tuvo  que  replantearse  su  sentido 

social.

Como respuesta a estos desafíos, -anota Gurdián, A. (2000, s.n.)- en algunos países, se 
están impulsando cambios en la educación superior, pero no existe un modelo uniforme 
de cambio y las transformaciones impulsadas han tomado diferentes formas a través del  
mundo y de América Latina, 

emergiendo  una  suerte  de  cambios  heterogéneos  que  pendulan  entre 

transformaciones muy amplias hasta la ignorancia de los desafíos que la realidad 

le  plantea  a  la  educación  superior.  Estos  cambios  finalmente  son  los  que 

coadyuvan a definir los escenarios.

También es común a todos los textos someramente comentados, que le quiten la 

palabra  a  los  actores  sociales  que  intervienen  recreando  la  universidad,  esto 

porque lejos de realizar un análisis desde lo que opinan las y los actores sociales  

que viven y reconstruyen la educación superior, generalmente anclan sus análisis 

en encuestas o en referencias bibliográficas, obviando en definitiva que son ellos y 

ellas las que tienen la potestad de hablar de su historia, su presente y del devenir.
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Esto, conforma un antecedente importante y a la vez justificante para proponer 

investigaciones que le devuelvan la palabra a los hacedores de las actividades 

académicas  o  quienes  tienen  poder  decisorio.  Ellos  son  los  que  manejan  las 

motivaciones para realizar los virajes del rumbo de las instituciones de educación 

superior.

De manera que ahí estriba parte de la importancia de un trabajo como el que aquí 

se propone, no crear escenarios probables desde mi propia reflexión, sino crearlos  

desde  la  voz  de  aquellos  que  ocupan  puestos  de  decisión  tanto  extra  como 

intrauniversitarios.

1.3 PREOCUPACIONES COTIDIANAS

Las  discusiones  espontáneas  que  día  con  día  se  generan  en  los  diferentes 

espacios  académicos,  tienen como referente  el  estado actual  de  la  educación 

superior.  Académicos,  académicas,  estudiantes  y  personal  administrativo, 

participan de tertulias donde se emiten supuestos, hipótesis y posibles respuestas 

a los problemas que, en tanto universitarios y universitarias perciben y por qué no, 

sufren. La observación y atención a dichas preocupaciones, están sustentando el 

interés por elaborar un estudio que dé cuenta de algunos tópicos que preocupan a 

la comunidad universitaria.

No son escasas las reflexiones y discusiones que se pueden elaborar acerca del 

estado actual y futuro de la educación superior y particularmente de la Universidad 

de Costa Rica. Las mismas son susceptibles de ubicarlas en fases de acuerdo con 

criterios tales como: temática, urgencia, viabilidad, competencia, entre otros. Aquí 

se comparten algunas de las ideas iniciales de este trabajo, que emergen de la 

realidad  universitaria.  Algunas  se  refieren  al  sentido  de  la  educación  superior 

pública, su trayectoria y las tendencias actuales. 

Posiblemente el  supuesto  más fuerte,  para nosotros,  que subyace en muchas 

conversaciones y foros institucionales es que la educación superior pública se ha 
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transformado  y  continúa  transformándose,  sin  una  planificación  adecuada  y 

coherente con la historia y la experiencia presente de la realidad del país y de la  

región,  así  que  las  transformaciones  la  separan  cada  vez  más  de  su  misión 

originaria.

Las siguientes ideas, entonces, tratan de aglomerar y sintetizar a la vez, muchas 

de las reflexiones que cotidianamente se presentan a veces como crítica, como 

justificación, como orientación, como deber, entre otros, de la educación superior 

pública  y  de  la  Universidad  de  Costa  Rica  en  particular,  sin  que  pase  del 

enunciado, es decir sin que se aborde en forma sistemática y rigurosa.

◊ Se ha producido una ruptura del contrato fundacional, que delinea la relación 

entre la educación superior pública y la sociedad civil.

◊ El incremento desmedido y desordenado de las universidades privadas,  con 

una  lógica  mercantil,  han  modificado  la  geografía  universitaria  del  país.  No 

existe  una regulación  adecuada y  por  el  contrario  la  desregulación  muchas 

veces actúa en la universidad pública.

◊ Existe una fuerte tendencia para que las universidades públicas satisfagan las 

necesidades del mercado, y se separen cada vez más de las necesidades de la 

sociedad.  Un  ejemplo  muchas  veces  abordado  es  la  venta  de  servicios 

descontrolada.

◊ Cada  vez  con  más  frecuencia,  el  gobierno  les  solicita  a  las  universidades 

públicas que encuentren formas de autofinanciarse, estimulando de esa manera 

la venta de servicios en forma desmedida. 

◊ Impera  en  las  evaluaciones  institucionales  una  tendencia  a  medir  impacto, 

respondiendo nuevamente a las exigencias de entidades externas más que las 

internas. Lo procesal, que debe evaluarse cuando se trata de conocimiento se 

margina,  opacando  los  logros  en aspectos  sustanciales  para  priorizar  en  lo 

observable y demostrable, como indicador de la calidad.

◊ La forma de contratación de personal docente e investigador, que rige no solo 

en la Universidad de Costa Rica, sino en otras universidades públicas, socava 
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la  actividad  académica  y  coarta  las  posibilidades  de  comprometerse  con  la 

institución.  Los  nombramientos  interinos  promueven  la  inestabilidad,  la 

desigualdad, y desestructuran las identidades universitarias. Amén de empujar 

a la comunidad de profesores y profesoras a fragmentar el tiempo y los lugares 

laborales.

◊ La ecuación reducción presupuestaria  vis à vis el incremento de la población 

estudiantil,  promueve la venta de servicios. La misma es estimulada por los 

salarios  poco  competitivos,  con  que  permanecen  los  y  las  profesoras 

universitarias.

◊ Han  proliferado  múltiples  modelos  de  universidad  que  se  expresan  en  las 

relaciones  Universidad-Estado;  Universidad-empresa;  Universidad-sociedad 

civil.

◊ Es incipiente la discusión respecto al estado de la educación superior desde las 

instituciones,  no  coadyuva  para  la  formación  de  una  identidad  universitaria, 

capaz de reivindicar algunas relaciones ya marchitas.

◊ Existe  una  clara  tendencia  a  priorizar  los  procesos  administrativos  en 

detrimento de las actividades docentes,  de investigación y de acción social. 

Esto deriva en sustentar un modelo tecnicista.

◊ En  la  Universidad  de  Costa  Rica  se  ha  privilegiado  la  investigación  en  las 

ciencias naturales, de la salud, y económicas, dejando relegadas otras áreas o 

disciplinas.  De  manera  que este  posicionamiento  apoya  la  conformación de 

grupos al interior de la institución que posen mayores recursos para ejercer el  

poder.

1.4 PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN

En correspondencia con la historia de la universidad como institución, se plantea 

el  siguiente  problema:  partiendo  de  la  visión  prospectiva  que  tienen  los 

académicos  y  las  académicas,  con  poder  decisorio  para  implementar  y  dar 

seguimiento a las políticas universitarias, personas que influyen en la formación de 

opinión  y  estudiantes  ¿Cuáles  son  los  escenarios  probables  que  se  estarían 
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configurando en los próximos años, en la Universidad de Costa Rica en cuanto al  

deber ser de la universidad pública?

1.5 DELIMITACIÓN DEL TEMA DE INVESTIGACIÓN

Análisis  prospectivo  de  las  elaboraciones  simbólicas  que  realizan  los  y  las 

académicas y personas influyentes en la construcción de opinión, y estudiantes, 

acerca de lo que debe ser la Universidad de Costa Rica en el próximo decenio. 

1.6 PREGUNTAS GENERADORAS

De las reflexiones anteriores, surgen entonces algunas preguntas que plantean la 

necesidad de una respuesta urgente, con el fin de dibujar de alguna manera la 

educación superior que necesitamos y queremos.

A. ¿Cuáles han sido los principales hitos históricos y políticos generados en la 

Universidad  de  Costa  Rica  que  han  aportado  en  la  configuración  de  la 

estructura formal y práctica de la institución actual?

B. ¿Cómo construyen simbólicamente, la Universidad de Costa Rica de la próxima 

década,  las  personas  intrauniversitarias  con  poder  para  influir  en  la 

reconstrucción de opinión pública?

C. ¿Cómo  miran  el  horizonte  cercano  de  la  Universidad  de  Costa  Rica,  las 

personas involucradas en procesos de toma de decisión?

D. ¿Cómo se aproximan los y las estudiantes a la universidad vigente y a la que se 

construye para el próximo decenio?

1.7 PROPÓSITOS GENERALES

I
Realizar  un  análisis  crítico  de  la  realidad  de  la  Universidad  de  Costa  Rica, 

articulado a los procesos históricos y sociales del país, que permita interpretar las 

construcciones  simbólicas  prospectivas  que  los  académicos y  las  académicas, 

estudiantes y personal con poder decisorio, elaboran de la institución

21



II

Derivar  de  las  construcciones  simbólicas  del  grupo  interlocutor,  elementos 

susceptibles de ser considerados en la construcción de escenarios posibles para 

la Universidad de Costa Rica en el próximo decenio.

1.7.1 PROPÓSITOS ESPECÍFICOS

1.7.1.1  Identificar  a  partir  de  una  revisión  de  la  trayectoria  histórica  de  la 

Universidad de Costa Rica los puntos nodales que representan desarrollo o 

estacionamiento  de  la  misma,  que  permita  la  reconstrucción  de  la  relación 

Sociedad-Universidad-Estado.

1.7.1.2  Destacar  los  principales  hechos  históricos  que  incidieron  en  la 

configuración actual de la Institución con el fin de tener insumos para pensarla 

prospectivamente.

1.7.1.3 Reflexionar acerca del contrato fundacional de la Universidad de Costa 

Rica, para determinar su especificidad inicial y actual.

1.7.1.4 Reflexionar en torno a las tendencias que pueda experimentar en el 

próximo decenio, la Universidad de Costa Rica en el marco de la educación 

superior costarricense y del contexto cultural, político, económico y social 

1.8 JUSTIFICACIÓN

La  educación  superior  pública  y  la  universitaria  particularmente,  ha  estado 

cuestionada desde hace ya décadas por los sectores privados y gubernamentales. 

Mucha agua ha pasado bajo el  puente,  y  son múltiples  las hipótesis  que han 

surgido de esa vorágine, que según los críticos afectan o inciden negativamente 

en la educación universitaria pública.

Algunas  de  las  respuestas  o  aproximaciones  que  se  han  externado,  han  ido 

conformando un imaginario colectivo multiforme y policromo, donde una idea que 

apenas  llega  con  el  fin  de  consolidarse,  es  desplazada  por  otra  nueva,  o 

resignificada  y  reinterpretada  originando  en  el  mejor  de  los  casos  un 

remozamiento de los marcos conceptuales vigentes. En otros se ha producido el 
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enraizamiento de viejas concepciones. Contingentes de personas desprecian otras 

ideas  que  se  separan  de  aquellas  ya  adquiridas  por  ellas  y  defienden  sus 

posicionamientos  formados  durante  su  paso  como  estudiantes  en  las 

universidades, limitando los espacios para los cambios. 

En estos procesos de cambio se debe contemplar la posibilidad de que, no todo 

cambio significa un avance en la reconstrucción de una universidad pública de 

cara  a  las  necesidades  sociales,  por  el  contrario  algunas  de  las  novedades 

ideológicas pueden ir en detrimento de esa relación que es la que da sentido a las 

instituciones de educación pública.

De modo que en el espacio universitario nos encontramos con ese movimiento 

donde se antagonizan, niegan, priorizan, hibridizan ideas, muchas veces regidas 

por  una  estructura  consolidada,  otras  veces  construyendo  nuevas,  que  van 

reconfigurando los modelos universitarios vigentes.

Los  movimientos  de  cambio,  no  deben  interpretarse  como  un  evento 

intrauniversitario,  por  el  contrario,  está  atravesado por  influencias  externas,  no 

solo al cerco universitario sino a los intereses que se puedan generar desde los 

sectores productivos y dominantes del  país  y  de los gobiernos nacionales.  Es 

posible identificar orientaciones en la forma de conducir la institución y de “hacer” 

vida universitaria, que más adhieren a los intereses de algunos sectores y de los 

organismos multilaterales que a las  necesidades sociales  locales.  Esto porque 

vivimos una inmediatez que tiende a reprimir algunos intentos de reflexión acerca 

de la vida universitaria desde una perspectiva histórica y de futuro.

Lo anterior obedece fundamentalmente al hecho que  a los organismos como el 

Fondo Mundial Internacional (FMI), Banco Interamericano para el Desarrollo (BID), 

Banco Mundial (BM), entre otros,  adhieren también otros sectores y personajes, 

que  desde  el  lugar  que  ocupan  en  la  estructura  social,  coadyuvan  a  formar 

opinión, y crear verdades muchas veces asociadas a intereses particulares. De 
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esa manera, los medios de comunicación, algunas personas dirigentes políticas, 

algunos gremios y asociaciones, el mercado laboral, entre otros, presionan para 

reorientar el  modelo universitario con el fin de que ofrezca nuevas opciones al  

mercado con una lógica de la oferta y la demanda, independientemente de las 

necesidades que presenta la sociedad.

La  internacionalización  de  la  información  y  del  conocimiento,  paulatinamente 

pernea  todas  las  instituciones  educativas,  con  diferentes  ritmos  y  grados  de 

participación  en  la  asunción,  producción,  transferencia  y  difusión  del  saber 

científico, tecnológico y humanístico y va reconfigurando el sentido de la formación 

universitaria.  Ella,  se  manifiesta  en  contenidos,  metodologías,  formas  de 

organización,  soportes  tecnológicos  y  por  supuesto  las  relaciones  sociales, 

abriendo intersticios para modelar la universidad no solo en correspondencia con 

las necesidades sociales, sino muchas veces priorizando el mercado nacional e 

internacional.

Lo  experimentado por  las  instituciones de educación  superior  pública,  deja  en 

claro que los cambios son continuos sin embargo no son armónicos. Rige en ellos 

la puja que plantea las relaciones de poder entre las personas, los grupos, y las 

universidades.

La  Universidad  de  Costa  Rica,  igual  que  otras  instituciones  homólogas,  se 

configura como entramados de relaciones caracterizadas por dichas pujas, cuya 

plataforma está dibujada por la misión descrita en el  Estatuto Orgánico. Allí  se 

puede leer un modelo de universidad que teóricamente daría no solo un referente 

para la construcción de una identidad universitaria, sino pautaría la ruta por la cual 

seguiría  la  institución.  Sin  embargo  las  múltiples  relaciones  y  construcciones 

simbólicas que la modelan, han derivado en la constitución formal e informal, de 

modelos  de  universidad  que  hoy  conviven  y  que  surgen  a  partir  de  los 

movimientos de ideas antes comentados.
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El resultado esperado es que en la actualidad, podríamos encontrar en un mismo 

espacio,  la  convivencia  de  múltiples  modelos,  que  eventualmente  estarían 

compartiendo algunos de los enunciados del modelo del Estatuto Orgánico, o bien 

modelos desarrollándose subrepticia y marginalmente.

Hay  que  señalar  que  en  estos  procesos,  la  emisión  y  asunción  de  políticas 

institucionales toma relevancia, en tanto que ellas conforman la orientación que al 

menos temporalmente tendrá la institución. De la misma manera dichas políticas 

no siempre favorecen la relación universidad-sociedad en los términos deseables, 

respondiendo  al  mandato  social.  Sino  que  son  la  expresión  de  intereses 

sectoriales universitarios y hasta extrauniversitarios.

Tal como dice Dávila 

…la estructura educativa no sólo tuvo ni tiene como función desplegar la esencia humana  
sino deteriorar algunas esferas de lo social y reforzar otras o contribuir a construir nuevas  
estructuras heterogéneas que, en cada momento y comparativamente con el estado del 
momento anterior, contribuyen al  enriquecimiento o decrecimiento de los componentes 
esenciales (1996, p. 136).

De manera que pensar el  estado actual  de la Universidad de Costa Rica, nos 

obliga reflexionar también acerca de su pasado. Es allí donde se puede configurar 

la  plataforma  que  permita  mirar  el  horizonte  para  dibujar  la  universidad  que 

necesitarán nuestras sociedades.

No  cabe  duda  que  la  Universidad  Latinoamericana  y  la  de  Costa  Rica  en 

particular,  conlleva la impronta que, en algunos casos hizo virar su ruta y que 

conforma el basamento de su creación. De modo que podemos asegurar, con un 

ligero margen de error, que la universidad latinoamericana está mediada por los 

cambios sucedidos a partir de la Reforma de Córdoba en el año de 1918.

Esta opinión  es  avalada por  S.  Schwartzman y  por  A.  Ruiz,  1995 citados por 

Quesada (1999)
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…quienes coinciden  en  que  la  Reforma de  Córdoba de  1918,  marcó  el  rumbo de  la  
educación superior  en América Latina.  El  Movimiento de la Reforma de Córdoba tuvo 
repercusiones en casi todas las universidades en tanto que expresaba la reacción frente a  
una universidad elitista y conservadora, medieval, decadente y corrupta (p. 54), 

En el caso de Costa Rica, la vida universitaria local reabre sus puertas luego de la 

promulgación de dicha reforma, motivo por el cual el primer modelo de universidad 

que se configura va a estar teñido por los logros que la comunidad universitaria 

sureña pregonaba.  Tales influencias llegan por  medio de la  Comisión Chilena, 

nombrada ad hoc para que elaborara un diagnóstico de la educación costarricense 

y valorara las posibilidades de apertura de una institución de educación superior. 

Córdoba  impactó  porque  ofrecía  la  posibilidad  de  repensar  la  educación 

universitaria  desde  una  perspectiva  democrática,  abriendo  los  espacios  de 

participación  no  solo  a  todos  y  todas  las  universitarias  sino  todas  aquellas 

personas que vivimos y compartimos la actividad académica. De manera que el 

referente  de la  Reforma de  Córdoba  no puede  obviarse,  en  tanto  que  allí  se  

encuentra la génesis de los modelos universitarios de nuestro continente.

Es probable que durante este periodo de consolidación de la Universidad de Costa 

Rica,  se  participara  de  un  modelo  cuasi  uniforme,  que  identificaría  a  la 

universidad, en singular, durante varias décadas.

Así en 1946 con el I Congreso y luego en 1956, año en que se propone la primera  

gran  reforma universitaria,  se  va  dibujando  con  mayor  nitidez  un  modelo  que 

pretendía una universidad más académica y menos profesionalizante (Quesada, 

1999). 

Durante este periodo, 

…la  universidad  se  orienta  a  satisfacer  las  necesidades  emanadas  del  crecimiento, 
expansión  y  cambios  que  se  manifestaban  en  el  Estado,  de  esa  manera  continúa 
formando  recursos  humanos  para  el  sector  privado  que  apoyaran  la  dinámica  de  
desarrollo (p. 59).
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Se  comprendía  como  una  institución  académica,  es  decir  de  cultura  general 

humanística,  que  prepara  a  las  personas  para  que  puedan  comprender  e 

incorporarse en un medio cultural diferente en correspondencia con la época en 

que vive, además que prepara profesionales, especialistas en los diversas ramas 

del conocimiento y la técnica.

Otras reformas no menos importantes fueron sucediendo para desembocar en el 

III  Congreso Universitario,  de la Universidad de Costa Rica,  desarrollado entre 

1972 y 1973, que reestructura sustancialmente el modelo universitario legitimado 

hasta ese momento. A partir de esta nueva reforma, sigilosamente han seguido 

otras  reformas  en  forma  constante,  no  solo  en  el  ámbito  de  la  estructura 

administrativa,  sino  en  la  orientación  conceptual  de  lo  que  debe  ser  una 

universidad pública.

Los  referentes  políticos,  económicos  políticos  y  culturales  de  la  época  en  se 

efectúa este gran evento, median algunas propuestas y decisiones que se reflejan 

en el Estatuto Orgánico. De esta manera algunas contradicciones ideológicas se 

develan  y  se  plasman  en  el  documento,  abriendo  intersticios  para  llevar  la 

actividad académica por senderos diversos.

De  ahí  que  aquellas  contradicciones  anotadas  por  quienes  han  estudiado  la 

realidad universitaria (Gurdián, 1992; Camacho, 1990) tienden a exacerbarse cada 

vez más, poniendo en evidencia la coexistencia de modelos universitarios dentro 

de una estructura administrativa. Tales contradicciones tienen su sustento en las 

posiciones  ideológicas,  hasta  cierto  punto  maniqueístas,  que  en  su  momento 

mantenían las personas que constituían la comisión redactora del documento, y de 

la composición de la Asamblea Universitaria. 

Otro hito importante en la vida universitaria fue el  paso de la singularidad a la 

pluralidad universitaria.  Esto porque con la apertura de las otras universidades 
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públicas primero y luego con las privadas, se reconfiguran los intereses al interior 

de la Universidad de Costa Rica. Se abre la polémica entre lo público y lo privado, 

entre  lo  global  y  lo  local,  y  desde  esa  discusión  se  resignifican  los  marcos 

conceptuales que daban forma a la Universidad de Costa Rica.

La multiplicidad de rutas por las que marcha la Universidad, construidas durante 

tiempos diferentes, debe llevarnos a reflexionar en torno a la futura pertinencia y  

vigencia en tanto institución pública. Es por eso que debe comprenderse como 

parte inmanente de los avatares globales, su sobrevivencia futura puede pender 

de las decisiones actuales. De ahí que es preciso crear estrategias viables que 

permitan  estar  vigilantes  de  los  cambios  que  nos  plantea  la  constante 

reconfiguración  mundial,  pues  tal  como  hemos  anotado  intereses  internos  y 

externos se encuentran al acecho para que la universidad se despoje de lo que de 

pública le queda.

No  podemos  obviar  que  algunas  políticas  nacionales  y  universitarias  están 

apoyando este lineamiento, como ejemplo podemos anotar la incidencia que van a 

tener los diferentes tratados de libre comercio que han comenzado a firmar los 

gobiernos, las políticas presupuestarias, de nombramiento y salarial entre otros.

Estas políticas como bien se ha descrito, no se dan descontextualizadamente, por 

el  contrario  las  personas  que  las  sancionan  y  ejecutan  defienden  modelos 

universitarios que se correspondan con la lógica de mercado.

El conocimiento del estado actual y sus implicaciones históricas y futuras, de los 

modelos de universidad,  permitirá fortalecer y remozar las relaciones entre las 

universidades,  la  sociedad  civil  y  el  Estado.  Debe  llevar  a  crear  modelos  o 

escenarios probables acordes con la misión de la institución.
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Tales escenarios deben develar las fuerzas sociales que impulsan el futuro hacia 

una u otra dirección. De manera que permita reflexionar y con base en ellos elegir 

y construir las estrategias para hacerlos realidad.

De esta manera, dicho conocimiento daría pautas para reivindicar la ruptura entre 

las demandas sociales y la oferta académica, hoy puesta en el banquillo de los 

acusados.

Por otro lado la reivindicación debe sobre todo llevar a la identificación de los 

actores sociales que están o deben involucrarse en la construcción de nuevos 

escenarios.  Se  debe  insistir  en  que  no  deben  descuidarse  las  condiciones 

económicas,  políticas,  culturales  y  sociales,  externas  e  internas  que  las 

contextualizan, de esta manera al escenario se le adjudica un sentido.

Una de las implicaciones que eventualmente podría tener, sí y solo sí, el escenario 

seleccionado para  ser  implementado,  sea pertinente  con la  realidad social,  es 

formar profesionales críticos con una visión de mundo fundada en los derechos 

humanos, holística y no fragmentada para lo cual se debe mantener una oferta 

académica pertinente, redundando en un bien social y por ende para el país, en 

tanto que las y los profesionales formados desde esta perspectiva coadyuvarán a 

la consolidación de una verdadera democracia.

Construir escenarios posibles de la educación superior pública y particularmente 

de la Universidad de Costa Rica, para los próximos 15 años, en correspondencia 

con  la  situación  que  vive  y  vivirá  el  país  en  términos  económicos,  sociales, 

políticos,  geográficos  y  culturales,  es  esencial  en  tanto  que  puede  permitir 

reconfigurar  el  contrato fundacional  y  planificar  la  labor  de las instituciones de 

educación superior nacionales, para asegurar su pertinencia y permanencia en un 

mundo cambiante.
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1.9  SENSIBILIDADES, OPORTUNIDADES Y MARCOS DE REFERENCIA 

Debo iniciar esta reflexión socializando la afirmación de que nada es fortuito en 

esta vida. Todo tiene una razón o un sentido que algunas veces se explicita otras 

permanece implícito.  Provengo de una familia numerosa, donde me enseñaron 

que todo debía alcanzar para todos y todas, y que todo tenía un costo y un valor.  

Hoy puedo creer que ese costo y ese valor no siempre fue material, muchas veces 

lo fue simbólico. Desde el seno familiar comencé a desarrollar una sensibilidad 

para  vivir  y  analizar  el  fenómeno  social  que  luego  fue  decantándose  por  las 

oportunidades que he obtenido  en la  vida.  Podemos decir  que rigió  el  adagio 

popular “a Dios rogando y con el mazo dando”, pues a las oportunidades se debía 

responder pero simultáneamente había que buscarlas.

Es así que en el transcurso de la vida, he tenido múltiples aproximaciones a la 

realidad,  desde  lugares  diversos,  que  me  han  aportado  a  reconstruir  mi 

posicionamiento actual  acerca de la  educación.  El  paso por  la  Universidad de 

Costa Rica, como estudiante de Artes Dramáticas y mi experiencia en teatro, que 

en principio significó una manera de canalizar mi sensibilidad artística, me ayudó a 

comprender que esa actividad no podía ser más que una síntesis y recreación de 

la  realidad,  donde se  incorporaban componentes  sociales,  culturales,  políticos, 

económicos, entre otros, y que se construía diariamente en una estrecha relación 

con el público. Partiendo de la observación, que es la técnica por excelencia para 

la construcción de personajes, se realiza luego una síntesis de aquello observado 

en conjunción con lo pautado por el o la dramaturga, que muchas veces obligaba 

a modificar el texto original. Posteriormente se establece una interacción con los 

compañeros  en  el  escenario  y  luego  con  el  público,  de  manera  que  la 

representación,  muchas  veces  ensayada,  en  la  interacción  se  modificaba  de 

acuerdo con el público de la noche, es decir al momento histórico que se vivía.  

Estas síntesis que se realizaban noche a noche, me enseñaron que la realidad es 

una reconstrucción social, que está siempre en movimiento. Siempre cambiando. 

Luego fui  comprendiendo que el  cambio  puede tener  un  origen individual  que 
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eventualmente deviene en cambio colectivo, pero que también el cambio colectivo,  

intencional o no, puede devenir en cambios individuales.

Posteriormente, después de algunos años de ejercer la actuación, inicié la carrera 

de  Antropología la que me ha permitido, primero como estudiante y recientemente 

como  profesor,  confirmar,  resignificar  y  reconfigurar  algunos  posicionamientos 

ante la cotidianidad de la vida académica. Allí  desde estas otras realidades mi 

estructura teórica también se reconceptualiza. El reservorio teórico con el cual yo 

interpretaba  la  vida,  se  fue  ensanchando  y  por  qué  no,  resignificando  para 

comprender luego que en aquellas actividades que realizaba, no se correspondían 

con las estrategias inferenciales inductivas y deductivas, que por cierto eran las 

que había estudiado y reproducía mecánicamente,  hasta que después de una 

revisitación  a  mi  práctica  educativa  y  a  la  teoría,  me  aclaré  que  vivimos 

diariamente procesos abductivos, en donde nosotros portamos la regla, que por 

medio de la analogía la retrotraemos para analizar el resultado y obtener el caso,  

en otras palabras cuando nos aproximamos a un hecho social, lo hacemos con un 

cúmulo de conocimientos adquiridos previamente, que nos permitirán analizar e 

interpretar la información que nos ofrecen los actores sociales, que participan del 

hecho, con el fin de obtener el caso, que luego modificará la regla o estructura 

conceptual y a los resultados mismos (Quesada, 1998).

La apropiación de esta estrategia  inferencial deriva no solo de la práctica que 

como facilitador en los procesos de reconstrucción de los planes de estudio, sino 

también de las prácticas etnográficas, sin embargo fueron las reflexiones sobre 

esas prácticas y las consultas teóricas los que me llevaron a realizar los ajustes en 

el  esquema  teórico.  Estas  aproximaciones  reafirman  que  la  teoría  se 

reconceptualiza siempre desde la práctica, para transformar la práctica misma.

Sin  pretender  realizar  un  injerto  mecánico  de  esas  experiencias  a  la  de  los 

procesos educativos, sino más bien desde la reflexión, llego a comprender que la  

educación en tanto hecho social,  tiene un comportamiento similar y que la misma 
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es una reconstrucción intencional donde participamos con fines específicos, que 

se pueden comprender en estrecha relación con las estructuras de pensamiento 

que portamos, con la cual nos aproximamos a la realidad educativa y en definitiva 

son las que nos permiten darle sentido.

Desde esta perspectiva podemos continuar diciendo que la relación entre el sujeto 

que enseña y el sujeto que aprende es dialéctica, donde ambas partes luego de la 

interacción ven modificados los recursos simbólicos iniciales. Esta relación está 

mediatizada por relaciones de poder, en el entendido que en toda interacción de al 

menos dos partes se establece una relación de poder, donde una tiende a hacer  

valer sus intereses sobre la otra, pero que a su vez, esta otra aun cuando sea 

persuadida  y  termine  haciendo  lo  que  la  primera  quiere,  modifica  con  su 

resistencia la posición de la primera. En esta relación se establece una zona de 

incertidumbre  donde  cada  parte  participa  con  todos  los  recursos  simbólicos  y 

materiales,  para  persuadir  a  la  otra.  La  parte  que  moviliza  mayor  cantidad  y 

calidad  de  recursos  tiene  mayores  probabilidades  de  dominar  la  zona  de 

incertidumbre. Cuando docente y discente establecen una relación en el aula, el o 

la primera tiene mayores probabilidades de que la o el segundo haga lo que él o  

ella quiere, en tanto que el o la docente puede movilizar mayores recursos, como 

pueden ser los saberes, la cultura general que posea, el “empoderamiento” que le 

da el ser docente, entre otros.

En esa dinámica, los constructores de la práctica educativa, se encuentran en 

procesos continuos, de donde no se logra cristalizar dicha práctica, de modo que 

la  práctica  misma  se  transforma,  pero  simultáneamente  ella  transforma  a  los 

sujetos para producir  nuevas realidades.  De esta manera se crea y recrea la 

estructura conceptual originaria que le ha permitido al sujeto elaborar la primera 

aproximación.

También los reservorios originarios,  con los cuales nos aproximamos al  hecho 

educativo,  tienen  un  referente  en  el  entorno  donde  cotidianamente  nos 
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desenvolvemos, y donde aprehendemos muchos componentes que reconfiguran 

nuestra visión de mundo. Tanto la cultura como la estructura económica, social y 

política configuran un entramado que contiene al hecho educativo. El mismo no 

sobrevive sin dicho entramado que es definido por el  hecho educativo. Esto lo 

afirmo en virtud de que el hecho educativo es fragmento definido por esta totalidad 

que, como anotamos, la define, pero que ésta también define dicha totalidad.

Lo antes  dicho nos coloca en un lugar  donde no tiene cabida la  “objetividad” 

propuesta por el positivismo, aquel ideal de encontrar un lugar de observación con 

la intencionalidad de construir leyes generales, absolutas y descontextualizadas 

caracterizadas por la asepsia. Por el contrario se trata de que el y la docente nos 

comprometamos  con  nuestras  subjetividades,  nuestros  deseos,  nuestras 

frustraciones, afectos, intereses, interpretaciones, expectativas, entre otros, para 

participar orgánicamente de la actividad que sucede dentro del cerco, permanecer 

en el borde no promueve la autocrítica y por ende las transformaciones. 

Así el cerco nos provee de la posibilidad de comprender e interpretar la realidad,  

con base en nuestras experiencias, en las intersubjetividades que hemos vivido y 

vivimos diariamente.  De esta manera insertamos en el cerco educativo el origen 

multitemporal de las experiencias que allí se experimentan, como un componente 

de  la  realidad,  y  tiñendo  a  su  vez  a  la  interculturalidad,  la  diversidad,  la 

desigualdad, la inclusión o exclusión.

De esta manera pienso la Universidad como un constructo cuyo sentido se lo 

damos quienes diariamente la habitamos,  quienes diariamente reconstruimos el 

hecho  educativo,  y  en  él  reproducimos  y  reconstruimos  valores,  creencias, 

saberes, mitos, costumbres, entre otros, que luego serán dejados en herencia a 

otras personas, por quienes hoy son estudiantes. Así las estructuras conceptuales 

de cada docente, contienen una reperesentación de universidad que modela el 

compromiso  actual  y  la  perspectiva  de  lo  que  es  y  debe  ser  la  educación 

universitaria.
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La socialización de las representaciones crea un imaginario colectivo, que deviene 

en modelo universitario. La importancia de develar ese imaginario radica entonces 

no solo en comprender nuestro estado de la educación universitaria sino en el  

devenir de la misma.

De manera que para comprender el presente y pensar el futuro es indispensable 

reconstruir  lo  vivido,  por  tal  razón  es  nuestro  interés  navegar  por  la  historia  

universitaria y aproximarnos a la génesis del modelo o por qué no de los modelos  

universitarios que experimentamos en la actualidad, esto nos abre una ventana 

para la comprensión de las representaciones del devenir institucional. 
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CAPÍTULO II

EN BUSCA DEL MODELO HEREDADO
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“lo nuevo es que vivimos en un complejo mundo 
  construído por la racionalidad humana, cuyo control

racional es problemático sea porque nos gobiernan
factores irracionales, ser porque carecemos de los

elementos teóricos adecuados para repensar
 este mundo” (Pérez, 1985).

2.1 INTRODUCCIÓN

En  este  apartado  se  ha  pretendido  plantear  algunos  referentes  teóricos,  que 

permitan abrir la posibilidad para interpretar el asunto universitario. Para una mejor 

lectura, nos hemos permitido agrupar lo expuesto en tres momentos: Un antes, 

que nos permite ingresar en un concepto de institución educativa en general y 

universitaria en particular, luego recopila algunos puntos álgidos, de la creación 

consolidación  de  la  universidad  como  institución  y  de  aquellos  modelos  que 

dominaron la época colonial. También en este apartado, se hace una referencia a 

la Reforma de Córdoba y las implicaciones en la Universidad de Costa Rica. 

En el segundo momento, “El ahora”, se realiza un análisis del Estatuto Orgánico, 

pues es en ese documento donde se plasma el modelo que rige la Universidad de 

Costa Rica. Luego se elabora una discusión acerca del concepto de globalización, 

neoliberalismo y algunas repercusiones posible en la realidad universitaria. Con 

este  apartado queremos insertar  la  discusión  acerca de la  Universidad en los 

procesos ineludibles pero que pueden experimentarse responsablemente.

En el tercer momento “El después”, se expone una discusión acerca de lo que se 

comprende por  prospección y la importancia que tienen los estudios bajo esa 

perspectiva. Se cierra la discusión con un referente a la propuesta del autor Edgar 

Morin, referente a los saberes necesarios de la educación del futuro.
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A. UN ANTES

EL TEJIDO QUE DIÓ SENTIDO

2.2 LA INSTITUCIÓN UNIVERSITARIA

La institución universitaria representa una urdimbre de relaciones sociales, que 

crean un campo de  encuentros y desencuentros, en tanto que son construcciones 

que  resultan  de  distintas  coyunturas  históricas,  que  entre  otros  objetivos, 

responden  a  las  necesidades  sociales.  Así  toda  institución  se  construye  y 

mantiene la impronta de su contrato fundacional y es portadora a la vez de un 

mandato social.

La Universidad en tanto institución educativa, tiene la especificidad pedagógica, y 

nuclea1 una diversidad de actividades, desde donde se elaboran las relaciones 

entre la persona y su entorno socio-cultural. Tales relaciones, pendulan entre dos 

tendencias,  una  reproductivista  y  la   otra  innovadora,  generadora  de  los 

satisfactores de las  necesidades sociales en momentos históricos específicos.

Cuando hablamos de una institución educativa, nos referimos pues, aquel espacio 

donde  se  realizan  acciones  o  prácticas,  se  construyen  teorías,  se  norman 

relaciones, se resignifican saberes, costumbres, ritos, creencias, entre otros, para 

poner  en  contacto  a  profesionales  y  sus  saberes  científicos  dirigidos  a  una 

población específica, en otras palabras se construyen modelos.

De acuerdo  con Beltrán 

…la institución se nos muestra, desde sus elementos de tensión, como un espacio  no sólo 
dotado   de  dinámica  interna,  sino  también  externa;  un  espacio  en  el   que  operan  
confrontación y lucha, cambio y redefinición de las reglas que  son quienes le confieren su 
aparente “entidad” bajo una visión diacrónica (1997, 69). 

1 En este trabajo se utiliza el  verbo nuclear según la usanza Argentina,  el  cual  tiene la acepción  de 
agrupar, (cf: diccionario “Pequeño Larousse Ilustrado (1992). Bogotá: Ediciones Larousse).

37



Empero  la  dinámica  que  experimenta  una  universidad  no  es  la  consecuencia 

únicamente de la voluntad o interés de las y los actores sino que intervienen las 

políticas y las reglas que afectan a los actores  en los procesos educativos. Sin 

embargo no  debemos pretender comprender los cambios institucionales como 

alteraciones de la aplicación de políticas, como tampoco con la sola mirada al 

quehacer de las y los actores quienes pueden, a título personal provocar cambios. 

Por  el contrario se trata de fundar el cambio en las continuidades y rupturas, que  

constituyen las características fundamentales de la institución, desde este lugar el 

cambio  aparece  como  un  proceso  simultáneo  de  reestructuración  y 

reinterpretación.

La universidad, en tanto institución educativa, cumple la función de orden y control  

social, esto porque en esos espacios los actores actúan con base en la manera en 

que las normas los enajenan y en como aportan en  las construcciones simbólicas, 

formando  así  consenso  ideológico  y  cultural  o  de  socialización  mediante  la 

internalización  de esquemas de valores  y   de normas legitimadas socialmente 

(Tünnermann, 1990).

Sin  embargo,  la  estructura  educativa  puede  privilegiar  mecanismos  y  técnicas 

estereotipadas,  procesos  de  mera  transmisión  o  inculcación  de  conductas, 

aprendizajes y adiestramientos instrumentalistas, resultando una estructura social 

y  cultural  estática.  Por  el  contrario,  si  enfatiza  en  procesos  no  habituales,  no 

rutinarios y no estereotipados, estaría aportando a la innovación y al cambio, en 

ese sentido estimularía el dinamismo de las estructuras. 

Algunas de estas estructuras son una constante construcción y reconstrucción de 

un orden, donde las y los actores participantes lo hacen en correspondencia con 

su reservorio material y simbólico que han adquirido en su experiencia de vida. En 

esta constante interacción las personas convierten su participación en una acción 

política, de tal manera que el estudio de la institución debe centrarse precisamente 

allí, en los procesos de  organización pues en ellos se  restauran, se construyen o 
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se reprueban las reglas que son las que estabilizan y dan permanencia a  la 

institución, resguardando  en su interior el  proceso de reinstitucionalización.

La estructura universitaria puede fungir como medio para la transmisión de nuevos 

significantes.  Pero  la  función  de  la  estructura  educativa  no  acaba  con  la 

transmisión,  sino  que  es  creadora,  constructora  de  nuevos  conocimientos, 

evaluadora y crítica, de los antiguos o nuevos  significados y así es generadora de 

comportamientos  y  valores.  Esto  revalora  el  conocimiento  en  sus  dos 

modalidades: conocimiento común y conocimiento científico.

Cuando una sociedad está en crisis, afloran varias esferas de significación que 

pugnan por ganar primacía social, lo que provoca nuevas formas de organizarse y 

el  desarrollo  del  conocimiento  y  nuevos  valores  y  pautas  de  comportamiento 

(Beltrán, 1997).

Así  la  universidad  en  tanto  institución  es  sin  duda  cultural  y  científica  por 

excelencia y constituye uno de los aportes sobresalientes del mundo occidental  

(Tünnermann,  1990).  Con  su  instalación,  era  posible  sistematizar  y  difundir  el 

conocimiento,  proveer  a  la  sociedad  civil  de  otros  recursos  para  afrontar  la 

cotidianeidad, así se puede hablar del desarrollo técnico científico logrado por la 

sociedad de la época,  que fue incentivado por la  acción de las universidades. 

Estas se convirtieron en las formadoras del semillero de los gobernantes de los 

países del primer mundo, función que algunas se resisten a abandonar.

De  modo  que  no  debemos  pensar  las  Universidades  como  un  espacio  de 

consenso  de  ideas  solamente,  sino  como  un  lugar  donde  la  polémica  y  la 

discusión  de  temas  que  “herían  susceptibilidades”  provocaban  reacciones 

adversas.  Desde sus orígenes y conforme el conocimiento se desarrolla surgen 

pugnas  entre  los  grupos  que  detentaban  el  poder  político  y  religioso,  por  las 

nuevas  ideas  y  saberes  que  se  desarrollaban,   y  que  deslegitimaban  el  

“conocimiento absoluto” que ellos defendían y difundían para perpetuarse en los 
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poderes.  No  fueron  pocos  los  pensadores  que  tuvieron  que  abandonar  las 

universidades  víctimas  de  persecuciones.  Situación  que  no  ha  terminado  de 

repetirse,  toda  vez  que  el  conocimiento  plantea  la  pluralidad  como  condición 

propia para su reelaboración, lo que deviene en deslegitimación  y desautorización 

de  formas de ejercer el poder.

La Universidad es un entramado de relaciones de diverso tipo, constituido

…por los agentes sociales que intervienen para que un tipo particular de producto se haga,  
circule,  se  consuma en  la  sociedad,  tiene  leyes  propias,  participa  de  la  totalidad  de  la  
estructura social, a la vez, está regido por un funcionamiento específico (García, 1995, 30).

Este entramado de relaciones configuran su propia estructura, su propio modelo, 

así  cada  participante  posee recursos   propios  innatos  o  aprehendidos,  que le 

permite  relacionarse  en  forma  asimétrica,  y  posicionarse  de  un  estatus  para 

establecer negociaciones en ese espacio cuyo límite queda determinado por la 

finalización del efecto de campo. Cuatro son las formas de recursos o capital que 

reconoce Pierre  Bourdieu:  económico  (recursos  monetario),  cultural  (referido  a 

herencia  familiar  o  educativa),  social  (conexiones  y  membresía  a  un  grupo)  y 

simbólico  (forma  que  adquieren  las  diversas  tipos  de  capital  cuando  son 

asumidos); (Auyero, 1996).

Algunos rasgos propios de la Universidad, lleva a pensar que la contradicción con 

lo establecido le  fue propia en determinadas épocas. Los  hábitos intelectuales y  

morales  y  el  espíritu  crítico  que se  fomenta  desde esta  institución  convoca al 

interrogatorio de lo estatuido, configurándose como crisol de ideas, pensamientos, 

desarrollos teóricos, entre otros.

Se reconoce también, que el conocimiento es la columna vertebral de los sistemas 

de educación superior aunado con los sujetos que lo reconstruyen y lo transmiten 

y “se compone de múltiples células de especialización colocadas horizontalmente 

y débilmente articuladas en los niveles de coordinación” (Clark, 1983, 41).
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Las  universidades  tienen  objetivos  que  trascienden  a  coyunturas  de  espacio, 

tiempo y recursos, y a las propias desigualdades geográficas y sociales. Pero sí 

deben  responder  a  un  momento  histórico  determinado,  su  vinculación  con  la 

sociedad  debe  estar  permanentemente  en  reconstrucción,  debe  estar  en 

correspondencia con el desarrollo tecnológico, económico, político y cultural. Por 

lo  tanto,  se  puede  inferir  que  es  importante  que  sus  intereses  se  orienten  a 

contribuir con el desarrollo integral articulando las ciencias, las humanidades y las 

artes para aprehender la realidad nacional. Es necesaria la producción de “cultura”  

general que permita la criticidad, para la convivencia en libertad y por otro lado la  

reconstrucción  de  conocimiento  y  tecnología  necesaria  para  el  desarrollo 

económico de los países.

En países pobres las universidades deben de imprimirle a su labor  académica un 

sentido realmente útil, convocar a sus  estudiantes para que se comprometan en 

los  procesos de transformación  de las sociedades, para tratar de mejorar las 

condiciones de existencia de la mayoría de sus pobladores,  de esta manera la 

universidad se integra a los procesos de cambio, no como un ente suspendido 

sino como una instancia de la población civil, para lo cual  es condición sine qua 

non que la universidad sea libre.

2.3 DE LA GÉNESIS AL MODELO COLONIAL

Seguirle  el  rastro  a  la  universidad  como institución,  no  es  tarea  fácil.  Si  bien 

durante  su  génesis  algunas  de  ellas  partían  de  principios  y  preocupaciones 

similares,  en  la  actualidad,  puede  decirse  que  cada  una  va  configurándose  y 

respondiendo a su propio contexto. De acuerdo con Pérez, (1985) la universidad 

aparece porque la Iglesia quería institucionalizar la formación de los hombres de 

saber que requería la sociedad.

Algunos estudiosos de la historia de la universidad (Pérez, 1985, Tünnermann, 

1996) no dudan en afirmar que el fundamento de la organización de la universidad 

actual es de larga data, los autores coinciden en que fue en el siglo XIII, cuando 
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surgieron este tipo de instituciones, producto de largos procesos de reorganización 

social y cultural.

Sin embargo, dichas instituciones tienen valiosos ancestros que surgidos en el 

mundo antiguo, tanto en el Occidente como en el Oriente. En Asia se encuentran 

las  “Escuelas  Brahamánicas”,  con  una  educación  centrada  en  la  filosofía,  la 

religión, las matemáticas, la historia, la astronomía, y economía. Son consideradas 

por la UNESCO, como las universidades más antiguas del mundo.

El  Museo-Biblioteca y la Escuela de Alejandría  fundada en el  siglo  III,  es otro 

antecesor de la universidad medieval, la que hasta el siglo IV, había servido para 

reunir  información,  que  sustentó  algunas  escuelas  en  medicina,  lingüística, 

teología, filosofía, entre otras. 

En el mundo greco-romano se desarrollaron las Escuelas de Filosofía atenienses 

(la Academia, fundada por Platón y el Liceo fundada por Aristóteles), de carácter 

privado, fueron las encargadas de estimular el pensamiento libre y la investigación 

(Tünnermann, 1996). 

De modo que tres grandes figuras Sócrates, Platón y  Aristóteles, quienes con sus 

actividades  intelectuales  aportan  luego  a  la  consolidación  de  la  universidad 

medieval,  el  primero  de  ellos,  propone  conocerse  a  sí  mismo,  con  un 

posicionamiento  moralista,  identifica  el  saber  con  la  verdad,  impartía  sus 

enseñanzas en las  plazas de Atenas,  el  Agora;  por  su  parte  Platón  fundó su 

escuela en los jardines de Academo; mientras su discípulo,  Aristóteles,  con el 

apoyo de Alejandro Magno fundó el Liceo o Gimnasio de Atenas. Ambas escuelas 

son consideradas uno de ancestros más importantes de la universidad, tanto por 

su continuidad como por el carácter sistemático que tuvieron los estudios, además 

de contar con una sede, (Tünnermann, 1996).
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También la cultura árabe, según lo menciona el autor nicaragüense (1996), tuvo 

una fuerte  influencia  en  este  proceso,  pues ellos  contaban en el  siglo  IX  con 

grandes centros culturales como el de Bagdad y el del Califato de Córdoba, en 

España.  Estos  centros  estaban  de  bibliotecas  bien  equipadas  y  observatorios 

astronómicos. Ellos, contrario a los anteriores, practicaban exámenes y conferían 

diplomas,  características  que  identificarían  a  las  universidades  medievales 

europeas. La más antigua institución de educación superior islámica, tuvo su sede 

en  el  Cairo,  Egipto,  “la  Mezquita  de  El-Azhar”,  obtuvo  renombre  por  sus 

enseñanzas  en  teología  ortodoxa,  gramática,  retórica,  matemáticas,  literatura, 

lógica y jurisprudencia. 

En  Europa  alrededor  del  siglo  IX,  se  desarrollaron  las  escuelas  monacales  y 

palatinas,  dos  perspectivas  que  convivieron  en  su  génesis,  las  primeras  se 

encargaban de la filosofía, las artes y la teología, mientras las segundas además 

se ocuparían de la política y del arte de comer en la mesa, que les permitiría a 

príncipes y reyes legitimarse y resguardarse con la cultura (Pérez, 1985).

Las escuelas palatinas, son el producto de un hito histórico, la fundación de la 

dinastía carolingia, que bajo la autoridad del Emperador Carlomagno, propicia un 

despertar  educativo,  intelectual  y  cultural,  conocido  como  el  Renacimiento 

Carolingio.  Él  asume  que  la  escuela  es  el  medio  propicio  para  civilizar  y  dar 

homogeneidad al variado conjunto de poblaciones entre las que estaban desde 

Italia hasta las tribus nórdicas (Tünnermann, 1996).

No obstante la universidad que hoy conocemos, surgió como una consecuencia de 

las condiciones históricas y estructurales de la sociedad europea occidental,  a 

mediados del siglo XII  y principios del XIII.  Algunas de las condiciones que se 

estaban consolidando en este momento fueron: 1- aumento de población y una 

creciente  urbanización,  que  representa  un  cambio  cualitativo,  en  tanto  que 

urbanizar  significa  la  constitución  de  ciudades,  que  supone  intercambio  de 

costumbres, mayor complejidad social,  intercambio de ideas, especialización de 
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las actividades laborales y la formación de gremios, nuevas y mayores demandas 

educativas; 2- cambios en la organización social, consolidación del corporativismo; 

3- afán de saber, que fue decisivo para el nacimiento de las Universidades, con las 

consabidas  migraciones  estudiantiles,  4-  aparición  del  oficio  de  enseñar; 

(Tünnermann, 1996) además del contacto con el Oriente, a través de las cruzadas.

Sin que la fundación de las ciudades (los burgos) sea el único determinante en el  

surgimiento de las universidades, podemos decir que con el surgimiento de ellas, 

como necesidad  de  protección  del  señor  feudal,  promovió  cambios  sociales  y 

culturales. La burguesía, dedicada al comercio y la artesanía, surgen un nuevo 

tipo de escuela, la cual se sirvió de la escuela catedralicia, que constituye otro 

referente importante del nacimiento de la universidad (Tünnermann, 1996).

Algunas  de  las  ciudades  afortunadas  por  contar  con  grandes  maestros 

consiguieron  mantener  su  atractivo  y  sus  escuelas  se  organizaron de manera 

permanente con un fuerte reconocimiento departe de las autoridades eclesiásticas 

y  civiles.  Algunas  de  estas  ciudades  fueron  Bolonia,  París  y  Oxford.  Allí  se 

desarrollaron las grandes universidades que proporcionaron el modelo para las 

universidades que surgieron en todas las regiones de Europa, también en estas 

regiones crecen los aires de independencia cívica, cuyos principios fueron más 

libres y vigorosos, (Tünnermann, 1996).

Se  crea  así  una  nueva  corporación:  la  “universitas”,  constituida  por  los  que 

enseñan y aprenden, de los maestros y discípulos dedicados al oficio de aprender 

los saberes. Posteriormente el concepto termina por aludir a la universalidad de la 

enseñanza  de  todas  las  ramas  de  conocimiento  y  no  solo  a  la  institución 

(Tünnermann, 1996).

Las universidades tuvieron su apogeo en el Siglo XIII, por una necesidad de las 

incipientes  naciones,  de  buscar  elementos  unificadores,  entre  la  Iglesia,  la 

Universidad y el Imperio, para la participación en la producción del conocimiento. 
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Vale decir que las universidades nacen ligadas más al concepto de Cristiandad 

que al de Estado Nacional, con un carácter internacional, luego con su desarrollo,  

se  constituirán  como  entidades  “estatales-nacionales”,  siendo  la  primera  la 

Universidad de Bolonia, (siglo XII).

En los siglos XIII y XIV los debates universitarios eran considerados como vitales 

para  la  organización  del  mundo,  y  con  el  desarrollo  de  las  universidades  del  

Renacimiento que lograron absorber los conocimientos producidos por la cultura 

bizantina y  en la cultura  árabe y de otras culturas, además del conocimiento 

propio,  surgen los enfrentamientos teológicos e ideológicos,  de manera que la 

intolerancia de la  Iglesia  comienza a manifestarse en contra de la  universidad 

(Tünnermann, 1996).

Asimismo creó una  elite  intelectual  y  fue  semillero  y  refugio  de  pensadores y 

científicos modernos. Sin embargo, tal como dice Pérez (1985) los universitarios 

de los siglos XV al XVIII y en muchos casos más tardío aun, experimentan una 

suerte de situación ambigua y peligrosa. Sin embargo, se puede afirmar con Pérez 

que con la existencia de la Universidad se permitió la difusión de conocimientos,  

sin la cual el progreso científico-técnico de las sociedades modernas hubiera sido 

problemático  (1985).  Esto  también  fue  resultante  y  resultado  a  la  vez,  la 

producción, multiplicación y complejización de la Universidad.

En el mundo de la producción urbana y rural, artesanos, comerciantes elaboran 

nuevas técnicas y sistematizan la difusión del conocimiento, creando espacios de 

autonomía  política  y  cultural.  Se  prepara  el  escenario  para  la  transformación 

social.

Sin  embargo  las  universidades  fungían  como  readaptadotes  de  los  grupos 

dirigentes, de ahí que Inglaterra, antes de la revolución industrial y de conformarse 

en imperio, hacia 1650, se escogían a los dirigentes del Estado que se egresaban 

de Oxford y Cambridge (Tünnermann, 1996).
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Algunos intelectuales como Bacon, Da Vinci y Kant supieron influir en el desarrollo 

del conocimiento de una manera que hizo reaccionar a los grupos dirigentes, de 

manera  que  las  universidades  tuvieron  un  desfase  mientras  otros  pensadores 

como  Giordano  Bruno,  Galileo,  Descartes,  Spinoza,  entre  otros,  tuvieron  que 

desligarse  de  dichas  instituciones,  pues   eran  perseguidos,  mientras  las 

innovaciones técnicas y progresos más importantes seguían desarrollándose en el 

mundo de la producción y de las instituciones militares.

La creación de los Estados Nacionales y la Reforma rompieron la unidad conceptual de la  
Universidad medieval. Las Universidades se nacionalizan y pierden su antiguo carácter 
ecuménico, ligado a la idea de “cristiandad”, (Tünnermann, 1985, 32).

No  fue  sino  entre  el  siglo  XVIII  y  comienzos  del  XIX  que  se  redefinen  las 

Universidades de Francia, Alemania, Bélgica, Suecia, y otras. 

Según  Tünnermann  (1996)  Napoleón  reorganiza  la  Universidad  como  un 

monopolio y dependencia del Estado, la convirtió en un instrumento privilegiado 

para formar los docentes y los funcionarios del Estado, con fines utilitarios. Es el 

Estado quien financia, organiza y define no solo los planes de estudio, sino que su 

administración y el nombramiento de los profesores, así como los valores morales 

que se inculcarán a los estudiantes.

El modelo napoleónico, transforma la concepción medieval de universidad, para 

sustituirla por un conjunto de escuelas profesionales separadas, sin un núcleo que 

las  aglutinara.  La  misión  era  la  preparación  de  los  funcionarios  de  la 

administración pública y la sociedad. Este modelo entra en crisis en 1968, con las 

reivindicaciones estudiantiles. Es importante anotar que el modelo napoleónico es 

el sustrato de muchas universidades latinoamericanas (Tünnermann, 1996).

La Universidad de Berlín influenciada por G. Humboldt, se convirtió en el modelo 

de la Universidad alemana convertida en centro de producción científica, en ella se 

reintroduce  la  ciencia  y  la  investigación  el  quehacer  universitario.  En  ella  se 
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destaca una estrecha relación entre la docencia y la investigación, lo cual significó 

un elemento clave para el desarrollo científico, que se produjo posteriormente en 

Alemania.  De  modo  que  la  universidad  alemana  deviene  en  comunidad  de 

investigadores,  que  enseñan  haciendo  uso  del  aprendizaje  obtenido  de  la 

participación en el quehacer científico.

Tünnermann  (1996)  sostiene  que  el  modelo  de  universidad  de  Berlín  es  la 

antítesis  del  modelo  napoleónico.  Vale  decir  que  ambos  modelos  han  sido 

potenciados por el  Estado y mientras que la Napoleónica siguió cumpliendo con 

su misión, una institución orientada a la formación de las clases dirigentes, y al 

mismo tiempo un espacio de saber, la Humboldtiana constituía el  proyecto del  

saber por el  saber, un saber constituyente del Estado, mientras la segunda, la 

napoleónica, tendía más hacia el profesionalismo especializado.

Algunas universidades pretenden fusionar ambos modelos, formar profesionales y 

ser la cuna del saber y formar científicos, equilibrio que no es fácil mantener y 

terminan por tomar supremacía algunas de los dos modelos, cuyos productos es 

el mantenimiento de carreras obsoletas o una especialización y profesionalización 

exenta  de  formación  humanística,  intelectual  y  en  valores,  (Benedito,  Ferrer  y 

Ferreres, 1995).

2.4 LA HERENCIA

Los modelos de universidad que se asumieron en el Nuevo Mundo hispano, fueron 

el de Salamanca y el de Alcalá de Henares, que determinaron en cierta forma la 

creación de universidades públicas y privadas (fundamentalmente católicas).

Salamanca, respondió en sus orígenes a la idea de una universidad al servicio de 

un estado-nación, concepto que recién surgía en el siglo XIV. Su organización y 

estructura,  de acuerdo con Tünnermann (1996),  contenía un claustro pleno de 

profesores  como  máxima  autoridad,  que  incluía  la  dirección  superior  de  la 

enseñanza  y  la  potestad para  formar  los  estatutos,  mientras  al  maestrescuela 
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llamado  canciller  o  cancelario,  le  correspondían  las  funciones  de  juez  de  los 

estudios, la colación de los grados y las autorización de las incorporaciones. Este 

cargo generalmente era reservado para una autoridad eclesiástica.  Mientras el 

Rector, tenía la representación de la corporación universitaria y la supervisión de 

la  docencia.  El  Rector  estaba  aconsejado  por  dos  consejos,  el  claustro  de 

consiliarios,  con  funciones  electorales  y  de  orientación,  y  el  de  diputados, 

encargado  de  administrar  la  hacienda  de  la  institución.  Luego  estaban  las 

cátedras,  a quienes les correspondían la transmisión del  conocimiento,  que se 

concedían mediante concurso de oposición. El método de enseñanza, se centraba 

en la lectura viva voce por el catedrático o lector del texto señalado, seguida de las 

correspondientes  explicaciones  del  profesor  y  luego  un  espacio  para  la 

participación de los estudiantes.

Alcalá  de  Henares,  por  su  parte,  fue  creada  sobre  el  esquema  del  Colegio-

Universidad de Sigüenza, autorizada por la bula pontificia, su preocupación estaba 

agrupada por la teología, mientras su organización correspondió más a la de un 

convento-universidad,  con  mayor  independencia  del  poder  civil,  (Tünnermann, 

1996).

La  universidad  colonial,  según  Luis  Alberto  Sánchez,  citado  por  Tünnermann, 

(1996),

…hija de la salamantina, fue una institución completa, de acuerdo con las normas de su 
tiempo. Todas sus actividades giraban en torno de una idea central: la de Dios; de una 
Facultad  nuclear:  la  de  la  Teología;  de una  preocupación básica:  salvar  al  hombre.  En 
derredor de ideas tan claras y simples, fue formándose el aparato universitario. Cualquiera  
que  sea  el  concepto  que  nos  merezca  la  Universidad  Colonial,  así  estemos  en  total  
desacuerdo con la ideología escolástica, con las predilecciones eclesiásticas o con los fines 
teológicos,  surge  un  hecho  innegable:  hubo  un  Universidad  Colonial,  independieren  del  
número de sus Facultades o Escuelas, sujeta a la orientación fundamental de la institución  
“per se” (p. 48).

De la universidad colonial, se debe reconocer que su concepción unitaria, como un 

todo orgánico y armónico, fue destruida por el modelo francés, del siglo XIX,  y  

luego  estuvo  dentro  de  las  reivindicaciones  en  las  reformas  posteriores.  Otro 
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elemento positivo fue la pretensión de autogobernarse, mediante la acción de sus 

claustros,  el  cual  conforma  un  antecedente  importante  de  la  autonomía 

universitaria. Asimismo la participación estudiantil en el claustro de consiliarios y el 

derecho  a  votar  en  el  discernimiento  de  las  cátedras,  que  constituye  una 

característica de la universidad latinoamericana, (Tünnermann, 1996).

Posteriormente, con el advenimiento de la época republicana, se arrastraron las 

estructuras sociales y económicas, los cambios se centraron en la sustitución de 

autoridades  peninsulares  por  criollos,  representantes  de  la  oligarquía  y  de  la 

incipiente  burguesía.  De  modo que  la  configuración  social,  en  algunos  países 

latinoamericanos estuvo definida por los radicales representada por la burguesía 

comercial  y las clases medias letradas, quienes compartían un espíritu urbano, 

otra de carácter conservador y rural, que reunía a los hacendados criollos, que se 

habían opuesto a las ideas modernizadoras, a favor del orden colonial, pero sin 

españoles (Tünnermann, 1996).

El sentido aristocrático, prevaleciente en la época, y la admiración por lo francés, 

facilita  la  implementación  del  modelo  napoleónico  luego  de  la  reforma  de  la 

universidad colonial. De modo que se continuó con la alienación cultural.

Con el énfasis profesionalista, la desarticulación de la enseñanza y la sustitución 

de la Universidad por una suma de escuelas profesionales, así como la separación 

de la investigación científica, la institución termina por someterse a la tutela y guía 

del Estado. Su misión es proveer adiestramiento cultural y profesional a la élite 

burguesa con un sello intelectual para promover la unidad y estabilidad política del  

Estado, (Tünnermann, 1996).

De modo que la universidad latinoamericana en época republicana, se caracteriza 

por: ser una agencia que nuclea un número de facultades profesionales aisladas y 

por  postergar el  interés por la ciencia,  a favor  de la aplicación profesional.  La  
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universidad de este periodo no logró ampliar y diversificar la población estudiantil,  

siguió favoreciendo a las clases dominantes (Tünnermann, 1996).

No  obstante  en  Chile  y  México,  se  comienzan  a  consolidar  dos  modelos 

latinoamericanistas de Universidad, las fundadas por Andrés Bello, en Santiago de 

Chile y por Justo Sierra, en México en 1843 y 1910, respectivamente.

El  nuevo  esquema  –dice  Tünnermann-  desplazó  al  clérigo  como  figura  central  de  la 
Universidad  latinoamericana,  sustituyéndolo  por  el  abogado,  formado  principalmente  a 
través del Derecho Romano y del Código Civil, que el propio don Andrés redactó para Chile,  
inspirándose en el código francés , conocido también como Código Napoleónico (1996, 54)

De modo que la universidad republicana debía dar idoneidad a los funcionarios del  

Estado. Así este modelo transforma al jurista imitador de las relaciones europeas 

en abogado latinoamericano. 

El segundo modelo estaba compuesto también de varias escuelas profesionales 

dispersas dependientes del gobierno que luego adquiere autonomía en 1929.

2.5 EL LEGADO DE CÓRDOBA (1918)

Algunos autores (Schwartzman, 1993; Ruiz, 1995) coinciden en que la Reforma de 

Córdoba de 1918, marcó el rumbo de la educación superior en América Latina. El  

Movimiento  de  la  Reforma  de  Córdoba  tuvo  repercusiones  en  casi  todas  las 

universidades en tanto que expresaba la reacción frente a una universidad elitista 

y  conservadora,  medieval,  decadente y corrupta (Ruiz,  1995).  Sin embargo,  el 

cuestionamiento trascendía la institución y ponía "sobre el tapete" la fuerte crítica 

al orden social vigente.

Para Tünnermann (1990) Córdoba significó el momento histórico del ingreso de 

América Latina en el siglo XX y el ascenso de las clases medias urbanas, quienes 

según  el  autor,  fueron  las  protagonistas  del  Movimiento.  La  publicación  del 

Manifiesto  Liminar  (junio  de  1918)  desencadenó  una  serie  de  reivindicaciones 

estudiantiles en casi todos los países. En  este sentido Córdoba estableció los ejes 
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de  acción  para  la  defensa  de  las  libertades  académicas  y  la  autonomía 

universitaria. 

Siguiendo  a  Rojas  (1999)  se  trataba  de  sacar  a  la  universidad  de  conceptos 

arcaicos,  y  del  bárbaro  concepto  de  autoridad  que  impedía  estimular  una 

conciencia crítica,  por  el  contrario  solo coadyuvaba a  proteger  la  competencia 

entre académicos.

De modo que la reforma rebasa el hecho educativo, y adquiere contornos muy 

importantes para el desarrollo social.  Recordemos que la I guerra mundial dejaba 

un  saldo  de  muchas  contradicciones  sociales,  económicas  y  culturales, 

simultáneamente se comenzaba a desarrollar el capitalismo en América Latina. 

Asimismo la  clase  media,  que  había  crecido  tanto  en  su  número  como en  la 

participación, reivindicaba el acceso a la educación superior. Esto ha hecho que 

se tome a la gran clase media como la protagonista de la Reforma, (Tünnerman, 

1999).

Otros factores que son asumidos como coprotagonistas, después de la guerra, 

fueron la revolución rusa y el advenimiento del radicalismo al poder en Argentina. 

Uno de los reclamos que con más vigor se planteó fue la autonomía universitaria,  

y  de  él  emerge  el  régimen  autonómico  al  cual  aspiran  las  universidades 

latinoamericanas, en el cual subyace el concepto de universidad que persiste en el 

imaginario social universitario (Tünnerman, 1999). 

La Reforma de Córdoba replanteó las relaciones entre la universidad, la sociedad 

y el Estado. Esto porque durante siglos, la universidad se sometió a los intereses 

de  las  clases  dominantes  de  la  sociedad,  que  dominaban  el  poder  político  y 

económico.  Las  reconfiguraciones  internas  en  el  ámbito  social,  confronta  a  la 

universidad  que  se  había  quedado  anquilosada  en  esquemas  obsoletos, 

(Tünnermann 1990).
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El  énfasis  de  la  lucha  estuvo  nucleada  por  la  participación  estudiantil,  que 

comprendía la democratización de las decisiones de todos los participantes de la 

comunidad universitaria, para evitar el centralismo y elitismo. Ruiz resume así las 

demandas:

− Los concursos de oposición y las cátedras libres buscaban impedir la inamovilidad, 
caducidad, inadecuación y senectud del cuerpo de profesores que, en muchas ocasiones,  
eran  nombrados  casi  de  forma  vitalicia,  por  razones  de  clan  social  o  religioso  o  por  
parentesco familiar.

− Tanto la asistencia libre como la gratuidad de la enseñanza y la asistencia social a  
los estudiantes eran mecanismos que buscaban una mayor incorporación de estudiantes  
de un espectro social más amplio.

− La solicitud de nuevas facultades y carreras afirmaba la necesidad de adecuar la  
formación a las nuevas condiciones del desarrollo profesional, científico y tecnológico y,  
especialmente, de romper con una influencia de las disciplinas asociadas todavía a la  
"Razón Teológica" que, a pesar de la República, seguía ocupando un lugar especial.

− La extensión universitaria era un llamado a debilitar el carácter elitista, aislado, de la  
vida universitaria y la cultura con relación a la mayoría (sic.) de la población.

− No podía faltar un llamado a la unidad latinoamericana y al americanismo contra las  
dictaduras y contra el imperialismo en naciones donde, por distintas razones, la presencia  
de las potencias europeas ha supuesto también muchas imposiciones y abusos (1995, 
23,24).

En  palabras  de  Augusto  Salazar  Bondy,  citado  por  Türnnermann,  la  reforma 
significaba: 

a) abrir la Universidad a sectores más amplios de alumnos, sin consideración de su origen y 
posición social, y facilitar en todo lo posible el acceso de estos sectores a las profesiones y  
especialidades de donde derivó la reivindicación de la asistencia libre en beneficio de los  
estudiantes  que  trabajan;  b)  dar  acceso  a  la  enseñanza  a  todos  lo  intelectuales  y  
profesionales competentes, sean cuales fueren sus ideologías y sus procedencias, de donde  
la  cátedra  libre  y  la  periodicidad  del  contrato  profesional;  c)  democratizar  el  gobiernos  
universitarios, de donde la participación estudiantil y la representación de los graduados; y 
d) vincular la Universidad con el pueblo y la vida de la nación, de donde la publicidad de los  
actos  universitarios,  la  extensión  cultural,  las  universidades  populares  y  la  colaboración 
opresor-estudiantil (1999, 222).
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No podemos negar que la reforma constituye un modelo de universidad que fue 

modificando los modelos existentes y que vendrían, de las universidades públicas 

latinoamericanas.

De los postulados descritos, podemos observar que se propone una institución 

capaz de elaborar una crítica social, con el fin de transformar la sociedad, y al  

institucionalizarse la libertad de pensamiento, de cátedra y de investigación, se 

independiza  del  Estado  y  de  los  grupos  dominantes,  lo  cual  lleva  a  tomar 

conciencia de sus funciones políticas y sociales.

De  la  misma  manera,  el  cogobierno  propuesto  por  la  Reforma,  constituye  la 

posibilidad  de  democratizar  el  gobierno  de  la  Institución  y  el  garante  de  una 

constante  renovación.  Asimismo,  el  movimiento  reformista  fue  claro  en  la 

necesidad de abrir  las puertas a todos y todas las ciudadanas sin importar su 

extracción de clase, con lo cual se democratiza la educación superior (Tünnerman, 

1999).

Ponerle límites a los feudos académicos, fue otra de las motivaciones que tuvo el  

movimiento  reformista,  esto  con  el  fin  de  permitir  el  ingreso  de  nuevos 

profesionales, se amplía el espectro de materias ofrecidas durante la formación 

profesional, de tal manera que el estudiante podía optar por ellas en relación con 

sus proyectos personales. Esto se reafirma con la posibilidad de la asistencia libre, 

lo cual le permite al estudiantado que trabaja cursar una carrera.

2.6 LA CASA DE ENSEÑANZA Y LA UNIVERSIDAD DE SANTO TOMÁS

La importancia y la necesidad de la educación superior se instaló en nuestro país  

desde los inicios de la Constitución de Cádiz, sin embargo la educación pasaba 

por un proceso de precariedad donde no se contaban con las condiciones para la 

enseñanza. Influenciada por la Ilustración en 1812 la Constitución prescribía la 

creación de universidades y otros establecimientos de instrucción convenientes 

para la enseñanza de todas las ciencias, la literatura y las bellas artes, (Dengo, 
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1995).  Así  se  estimulan  las  posibilidades  educativas  concediéndole  a  los 

ayuntamientos esa responsabilidad, condición que permite fundar en 1914 en San 

José, la Casa de Santo Tomás.

La fundación de la Casa de Santo Tomás constituyó un hito histórico, que vino a 

revitalizar la vida y el ambiente cultural del país, vino a “agregar un peldaño al  

rudimentario estado de la educación” (Dengo, 1995, 78). 

Se le encomendó a Rafael Francisco Osejo la rectoría de dicho centro que se 

componía  de  las  cátedras  de  Filosofía,  Sagrados  Cánones  y  Teología  Moral, 

además de la de Gramática Latina. Es necesario resaltar que comparativamente la 

Casa  de  Enseñanza  de  Santo  Tomás  constituía  un  híbrido,  pues  incluía  la  

Escuela de Primeras Letras y las cátedras anotadas de un nivel más elevado, que 

podrían compararse con un nivel de enseñanza secundaria. El centro educativo 

asume el carácter estatal en el año 1824, con la firma de un decreto por parte del 

gobierno de Juan Mora Fernández.

Fue con la apertura de la cátedra de Derecho Romano y el interés de preparar 

elementos para desempeñarse en funciones públicas, que se puede considerar 

que existe en nuestro país una instancia con carácter universitario, dado también 

que  se  garantiza  a  los  egresados  de  la  Casa,  el  acceso  a  puestos  públicos, 

(González, 1991).

Posteriormente tras un fuerte debate donde algunas personas opinaban que no 

existían las condiciones materiales y humanas y que el  apoyo comunitario era 

débil,  se transforma la Casa de Enseñanza de Santo Tomás en una instancia 

eminentemente de carácter superior. Con esta transformación se abre también un 

espacio para preparar los cuadros necesarios que aportarían en la consolidación 

de Estado, con lo cual se evitaba enviar a los jóvenes al exterior, y la pérdida de 

recursos materiales que ello significaba, (González, 1991).
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Tal como lo señala Yamileth González

la  Universidad  se  abre  en  el  marco  de  una  reestructuración  e  impulso  a  la  educación 
primaria,  secundaria y  normal.  Es el  mismo Dr. Castro Madriz quien funda una Escuela 
Normal y un Liceo de Niñas y es él quien fortalece la enseñanza secundaria y defiende la  
necesidad de que la mujer se integre al proceso educativo, (1991, 14,15).

La Universidad de Santo Tomás fundada en 1843, representa el antecedente más 

cercano  de  la  Universidad  de  Costa  Rica.  El  doctor  Castro  Madriz,  quien  se 

desempeñaba como Ministro de Relaciones Exteriores e Instrucción Pública había 

concebido  la  universidad  como  una  institución  que  contribuiría  al  desarrollo 

nacional e impulsaría el proyecto político  que comenzaba a consolidarse. Luego 

de su labor presidencial ocupó la rectoría por tres periodos, sin embargo continuó 

ligado a esa casa de estudios por el resto de la vida.

Las  ideas  liberales  del  doctor  Castro,  influyeron  en  otros  pensadores  que 

aportaron  al  desarrollo  de  la  educación  costarricense.  Él  consideraba  que  la 

verdadera  libertad  conjuntamente  con  sus  beneficios,  se  obtienen  con  la 

aprehensión de la cultura y de la educación, lo que también permite la formación 

de un ciudadano honorable y respetable. De ahí que pensara la universidad como 

una instancia que debía encausar sus intereses a  formar las personas que se 

encargarían de desarrollar las riquezas del país,  (Villalobos, 2000).

No obstante, se caracterizó por ser una institución arcaica de corte colonial tanto 

en su organización administrativa como en los métodos de enseñanza, con un 

apego a la doctrina cristiana y concepción moralista de la educación. 

González la caracteriza de la siguiente manera:

Colonial y republicana, conservadora y liberal, ilustrada y religiosa la casa de Enseñanza de  
Santo Tomás y luego la Universidad no son más que un reflejo  fiel de la etapa de transición  
que representa el siglo XIX. La ambigüedad, las contradicciones, los avances y retrocesos,  
las disputas y diálogos no difieren en gran medida de las que ocurren en distintos grupos de  
la sociedad de la época, (1991,18).
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Durante el periodo en que funcionó la Universidad el país se encontraba en un 

proceso de conformación del Estado, con discusiones en torno a la conservación 

de  las  tradiciones  y  el  desarrollo  y  la  modernidad,  entre  las  personas  que 

buscaban un Estado reglamentista  y  centralizado o aquellas que consideraban 

pertinente  dejar  algunas  funciones  en  manos  de  la  sociedad  civil  y  las 

comunidades.  Asimismo,  el  desarrollo  económico a partir  de  las  exportaciones 

permitió a un grupo de ciudadanos y ciudadanas acumular riquezas. Esto aunado 

a los ideales del liberalismo ilustrado estimuló el  interés por la educación, aun 

cuando no se llegó a consolidarla.

No obstante la Universidad continúa con problemas financieros, de organización, 

para definir su rumbo e inserción dentro de la sociedad, entre otros. Los recursos 

son  insuficientes  y  se  dispersan  para  fortalecer  la  educación  primaria,  la 

intermedia, la normal y la superior, (González, 1991).

Esa Universidad dejó de funcionar el 20 de agosto de 1888, según decreto emitido 

por el  Congreso Constitucional y promulgado el mismo día por el Presidente de la 

República.  Esta  decisión  se  fundamentó  en  la  creencia  del  Señor  Ministro  de 

Educación,  de  que  convenía  cerrar  la  Universidad  y  dedicar  más  recursos 

económicos  a  la  ampliación  y  fortalecimiento  de  la  enseñanza  primaria. 

(Chavarría, M.C., 1985). 

Desde 1888 hasta 1941 el  país quedó oficialmente sin universidad, pues tampoco 

la Iglesia Católica logró amalgamar las inquietudes para fundar una universidad.  

Durante  este  periodo  surgió  un  nuevo  modelo  de  educación  superior 

latinoamericana, caracterizado por las escuelas profesionales, o de una entidad 

estatal, modelo napoleónico al cual adhirieron la mayor parte de las universidades 

latinoamericanas, nucleando especialistas de todas las disciplinas, a profesores, 

estudiantes  y  administradores,  cuya  finalidad  era  crear  las  competencias 

administrativas y profesionales que eran necesarias para la estabilidad del Estado. 
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Quedando  así,  el  quehacer  académico  subordinado  en  cierta  forma,  a  los 

requerimientos estatales.

A pesar de que hubo varios intentos por reabrir  la Universidad, no fue posible 

debido a presiones de índole  política y  económica,  además de que el  edificio 

estaba  ocupado  por  oficinas  gubernamentales  y  el  presupuesto  se  estaba 

dedicando  a  la  expansión  de  la  educación  primaria.  Sumado  a  esto,  está  el 

componente ideológico dado que la educación universitaria bajo el Estado Liberal, 

era  evidentemente  elitista,  esto  redundó  en  la  dificultad  de  ingresar  en  la 

educación  secundaria  y  la  superior  tanto  dentro  como  fuera  del  país  estaba 

destinada para unos pocos privilegiados, (Fischel, 1991).

Luego del cierre de la Universidad, se conservaron las facultades de Derecho y 

Medicina,  posteriormente  se  sumó la  de  Ingeniería,  Agricultura  y  Bellas  Artes. 

Cada una de ellas era un estanco aislado, sin ninguna relación entre sí.

Sin embargo, tal como lo afirma Juan Rafael Quesada, 

Como una reacción frente a todas esas carencias, desde finales del siglo pasado, en la  
medida que empezó a florecer el disenso, es decir, el cuestionamiento reformista o radical  
del régimen liberal, los movimientos políticos o sectores de la sociedad civil contestatarios  
del modelo, incluían en sus reivindicaciones o programas la fundación de una universidad. 
Ese fue el  caso de Félix  Arcadio  Montero,  del  Partido Agrícola  de Alberto  Echandi,  del  
Partido Reformista de Jorge Volio y luego del Partido Comunista (2004, 151). 

2.7 CONFORMACIÓN DE LA PLATAFORMA PARA UNA UNIVERSIDAD

El debilitamiento de la Universidad de Santo Tomás coincide con la fundación del  

Instituto  Nacional,  en  1874,  que  fue  la  trinchera  de  los  liberales  y  con  la  

eliminación de la influencia religiosa de la Universidad de Santo Tomás, y el inicio 

de la lucha por arrebatarle a la Iglesia el control del sector educativo.

Para finales del siglo XIX, el liberalismo tenía un  buen asidero en los intelectuales 

del país, muchos de ellos graduados en Europa, retornaban con los ideales que 

estaban en boga en los países donde realizaron sus estudios.  Algunas de las 
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premisas que configuraban los ideales liberales, los recopila Villalobos (1987: 111) 

de la siguiente manera: “representatividad del gobierno, la igualdad y gratuidad de 

oportunidades en la enseñanza primaria,  la igualdad ante la ley,  la libertad de 

pensamiento político, económico y civil”, premisas que quedaron plasmadas en la 

constitución de 1871.

El escenario liberal que delimitaba la actividad política del país, permitió a su vez 

que en las dos últimas décadas del siglo, se implementara la “más completa y 

trascendental reforma de todo su sistema educativo” (Villalobos; 1987: 111). 

La reforma la lideró don Mauro Fernández, un representante de la corriente de 

pensamiento positivista, que se asentaba cada vez más en el viejo continente. En 

sus diferentes  viajes  pudo tener  conocimiento  del  desarrollo  del  positivismo,  y 

hasta  llegó  a  conocer  a  Spencer,  quien  ejerció  una  gran  influencia  en  su 

formación, (Villalobos, 1987).

Las condiciones de la educación costarricense previas a la reforma, no eran del 

todo halagüeñas, por el contrario, se encontraba en un estado de estancamiento 

en  todos  los  centros  educativos,  que  se  veían  afectados  por  los  problemas 

políticos de la época, además estaba subordinada a la enseñanza religiosa, con el  

auspicio de los jesuitas, quienes no tenían control ni vigilancia del Estado.

La educación al estar en manos de las municipalidades, había tomado rumbos 

diferentes,  los  centros  no  se  encontraban  clasificados,  los  educadores  eran 

empíricos, de modo que enseñaban con métodos deficientes, los libros de texto no 

se  utilizaban  bien,  y  para  abonar  a  esta  vorágine,  la  inspección  la  realizaban 

autoridades políticas. 

Fue  así  que  en  la  gestión  del  Lic.  Fernández  en  la  Secretaría  de  Instrucción 

Pública  en  1885,  se  propone  modernizar  la  enseñanza  que  se  encontraba 

atrasada en relación con el desarrollo que se venía gestando en otros sectores. 
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Concebía  la  educación  como  un  sistema  que  tenía  que  organizarse 

científicamente,  desde el  nivel  preescolar  hasta la  universidad.   De modo que 

implementó un sistema que articulaba todos los niveles relacionados. 

La reforma de la enseñanza nacional formó parte de una lógica general de cambio, la cual  
perfiló  desde sus etapas más tempranas, una tendencia hacia el  ejercicio del  poder,  de 
manera prioritaria, a través de mecanismos consensuales y no represivos. La educación,  
aparato  ideológico,  generador  óptimo  de  consenso,  se  convirtió  entonces  en  foco  de 
especial atención e interés por parte de las autoridades gubernamentales, (Fischel, 1991,  
40).

Si emulamos al historiador Jorge Mario Salazar, podemos decir que la Reforma 

Liberal  ayudó  a  legitimar  la  hegemonía  de  los  grupos  dominantes,  que  debía 

alcanzarse por medios democráticos de dominación, los liberales consideraban 

que la extensión de la enseñanza era la clave para dar el salto hacia el progreso,  

de modo que el aparato educativo se convirtió en vocero de los liberales y fue el  

instrumento  casi  imperceptible  del  sometimiento  que  imponían,  por  medio  de 

valores, normas, creencias, que a su vez legitimaban el orden establecido. (1990).

Don Mauro era fiel defensor de la universalización de la enseñanza, precepto que 

se  gestó  desde  1869  con  don  Jesús  Jiménez,  con  lo  cual  la  educación  se 

consolida como un valor patrio.

Uno de los fundamentos de la reforma, establece que los planes y métodos de 

enseñanza deben realizarse con criterios unitarios, además de contemplar que la 

educación  primaria  debía  desarrollar  al  niño,  moral,  intelectual  y  físicamente. 

Además  la  enseñanza  debe  ser  laica,  de  manera  que  la  característica  de  la 

enseñanza  será  la  racionalidad.  En  lo  administrativo,  la  educación  inicia  su 

proceso dual de centralización y descentralización pues cuenta con inspectores 

escolares e inspectores provinciales. 

Es importante hacer notar que desde finales del siglo XIX, ya la educación pública 

y la  privada, ingresan en un mar de contradicciones, pues don Mauro, canceló 

unos colegios privados porque no se ajustaban a las decisiones de la Secretaría. 
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Una de las preocupaciones que tenía don Mauro, era la formación de maestros, y  

la de capacitar a maestros en servicio, para lo cual abrió la escuela normal y creó 

cursos de capacitación.

Sin  embargo,  a  pesar  de  las  gestiones  realizadas  por  el  Lic.  Fernández,  en 

procura  del  desarrollo,  democratización  y  universalización  de  la  educación  en 

nuestro país, también se le achaca haber atentado contra la democratización de la 

enseñanza,  pues  bajo  su  administración  se  cierra  la  Pontificia  Universidad  de 

Santo Tomás, con lo que se considera, que Costa Rica ingresa en un periodo de 

estancamiento de la educación superior, (Villalobos, 1978).

También, algunos consideran que el país no contaba con un cuadro de docentes 

idóneos,  para que se  encargaran de la  educación superior,  como tampoco se 

contaba con una infraestructura para garantizar la excelencia académica. 

Don Mauro, no pretendía que el país se quedara sin universidad, sin embargo él 

apostó a la universidad politécnica pero el tiempo y las limitaciones financieras 

confabularon  en  su  contra.  Así  la  Reforma  entonces  se  concretó  en  los  dos 

primeros niveles, mientras que el universitario tuvo que esperar más de medio 

siglo para reabrir las puertas.

Para seguir a Fischel se puede afirmar que 

Mauro  Fernández analizó  crudamente la  realidad  universitaria  y  señaló  el  camino de  la  
educación  superior  que  el  país  necesitaba.  El  pensamiento  de  Fernández  era  el  
pensamiento de la época. Su filosofía educativa, cargada de consideraciones positivistas y  
utilitaristas, le llevó a concebir una Universidad menos preocupada por la formación abogadil  
y economista, y más comprometida con la resolución de los problemas más apremiantes de 
la sociedad costarricense (1991, p. 41).

Paradójicamente,  en  el  mismo año en que se  cierra  la  universidad,  nace otro 

ciudadano que se va a distinguir por los aportes a la educación. Inscrito en las 

líneas del liberalismo, Omar Dengo se deja influir por las ideas de Tolstoi, Renán,  
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Simón  Bolívar,  Sarmiento,  Martí,  Dewey,  Darío,  entre  otros.  Dengo,  continúa 

desarrollando las ideas de don Mauro, como hizo éste con las de Castro Madriz.

Podemos decir  que en términos generales  nos encontramos ante  un continuo 

intelectual,  en donde los pensadores aportan desde su momento histórico que 

viven. Así aquellas ideas de Castro se pueden encontrar en forma remozada y 

desarrolladas en Fernández,  Dengo,  y  como lo  vamos a  observar  también en 

García Monge. 

El  maestro  Dengo  fue  un  defensor  de  la  escuela,  así  nos  lo  hace  notar  el 

investigador Soto (1987a) al anotar que para el Maestro una escuela mala, era 

signo de que la organización política, social y administrativa también es mala. Este 

precepto también lo podemos encontrar en los autores antes citados.

La escuela es la forjadora del futuro, y es un medio para combatir la ignorancia, en 

ella  podemos  encontrar  los  recursos  para  construir  y  amar  la  Patria,  Es  la 

institución que recoge y transmite cultura,  en esa medida el pasado debe ser el 

impulso, mientras el presente debe ser norma, mientras el futuro debe hacernos 

sentir los entusiasmos y las responsabilidades, (Soto, 1987a). Entonces el fracaso 

de la educación es el fracaso de la cultura nacional.

Un  tópico  importante  de  rescatar  en  Dengo  es  la  idea  de  que  la  actividad 

educativa comenzaba en las aulas y terminaba en la acción cívica, esto le da un 

carácter de continuidad a la educación, y la extrae de las aulas para diseminarla 

en la vida cotidiana. Esto porque en el Maestro el concepto de ser humano se 

inscribe en su función de ciudadano, desde este lugar se debe orientar la tarea 

educativa, para vincular ese concepto de ciudadanía, con la experiencia que los 

alumnos adquieren con respecto al sentido que le dan a su vida en relación con el 

bienestar  del  país.  Es  importante  resaltar  que  el  orden  educativo  no  puede 

desvincularse del orden político, (Soto, 1987a). Esto es un tema que se pretende 
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rescatar  muchos  años  después  en  el  Estatuto  Orgánico  de  la  Universidad  de 

Costa Rica.  

Es por eso que Dengo defiende la idea de que el compromiso de los gobiernos 

con la educación debe ser orgánica, y no limitarse a una ley sino que como nos 

dice Soto citándolo, el compromiso 

debe  nacer  de  la  capacidad  de  satisfacer  las  grandes  aspiraciones  nacionales,  y,  de  
preferencia, de la  capacidad de organizar fundamentalmente la educación del país, que es  
la esencia de su vida espiritual, es decir, de su vida como estadio de aptitud para servir a los  
intereses de la fraternidad humana (1987a, p. 36). 

Otro  aspecto  importante  de  destacar  en  Dengo,  es  su  carácter  de  educador, 

político y  humanista,  que denotan la  influencia de tres corrientes culturales:  el  

movimiento  geofísico  inmanentista  y  romántico  (del  occidente  al  oriente);  el 

positivismo cultural y el pragmatismo educativo; y el  pensamiento americanista, 

(Soto, 1987a).

Otro líder de la educación, contemporáneo de Dengo, fue el educador Joaquín 

García Monge, a quien no se le puede identificar con un pensamiento filosófico 

educativo, en tanto que adhirió a las corrientes educativas más representativas de 

la escuela activa,  con una fuerte influencia del pragmatismo de John Dewey con 

una educación para la democracia (Soto; 1987b).  

En García Monge se nota también las preocupaciones de los educadores que lo  

antecedieron, tal como lo expresa en el siguiente comentario, citado por Soto: hay 

que 

prestar atención y fomentar las escuelas de carácter vocacional y práctico, democráticas,  
flexibles  en  sus  planes  de  estudio,  en  sus  programas  y  reglamentos  ajustados  a  las  
necesidades  sociales  de  sus  educandos,  escuelas  en  que  niños  y  niñas  hallen  más  
oportunidades para educarse mejor, de aprender más en cuanto pueda serles útil para sus  
oficios y ocupaciones, para sus funciones ciudadanas” (1987b; 83).

García Monge consideraba que la  educación debe formar  de manera activa y 

dinámica, con un espíritu creador, donde los contenidos asimilados sean utilizados 
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y transformados en cultura personal (espiritual, moral y práctica), con un profundo 

respeto por la individualidad. Así consideraba que la escuela debe preparar para el 

trabajo.

El   educador  –dice  Soto-  “distingue  entre  americanidad  y  americanismo. 

Americanismo es “libertad, organización institucional y justicia social. Es decir, la 

acción constructiva de hombres de empresa, economistas, políticos, industriales”. 

Retrotraemos nuevamente una cita de Soto para ilustrar aun más el pensamiento 

respecto de la educación del educador García Monge.

 

Lo importante para un país no es tan sólo saber lo que gasta en la enseñanza pública –
regocijo  satisfactorio  para  la  exportación-  sino  qué  rendimiento  de  cultura  da  ese 
presupuesto. Una enseñanza eficaz, útil, bienhechora, en su correspondencia con lo que se 
gasta.  De otro  modo el   Estado haría  un mal  negocio con las escuelas y  colegios que  
sostiene a costa de grandes sacrificios”, (1987b; 84).

El  concepto  de  educación  cívico-social  de  García  Monge  se  orienta  a  la 

consecución del progreso ciudadano y nacional “de acuerdo con los ideales de la 

escuela  activa,  en  concreto,  con  los  del  pragmatismo educativo”.  Asimismo el 

mensaje cívico-pedagógico comprende la idea que la “educación escolar (formal) 

no  puede  estar  separada  de  la  educación  ciudadana  (informal)”;  la  educación 

siempre va unida a la práctica política puesto que es ecuación del ciudadano. En 

este punto también el pensamiento de García Monge nos recuerda a unidad de 

educación y democracia (política) que proclama el “pragmatismo educativo pero, 

ahora, reelaborado en el contexto histórico social costarricense”, (1987b; 85ss).

La educación vista de esa manera, comprende el mejoramiento personal y social,  

en lo político y económico, en lo artístico y moral,  en la salud y en el  trabajo 

(ecuación integral), de ahí que considere la educación como estudio, reflexión que 

contiene la emancipación de la inteligencia. Es decir una educación que permita 

impulsar el progreso, la dignidad de un pueblo amante del trabajo, (Soto; 1987b).
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2.8 HACIA LA APERTURA

En el apartado anterior hemos expuesto algunas de las ideas más importantes de 

intelectuales que tuvieron influencia en  el  desarrollo  de la  educación del  país. 

Dichas  ideas  conjuntamente  con  otros  eventos  son  las  condiciones  donde  se 

fragua la creación de la Universidad de Costa Rica. 

Algunos  autores  consideran  que  los  acontecimientos  históricos  fueron  los  que 

posibilitaron la concreción del esfuerzo de sectores sociales que les interesaba 

contar con una universidad, así por ejemplo fue determinante la pugna que se 

generó entre los grupos progresistas con los grupos liberales. Esta lucha de poder 

abonó el terreno para que se creara la institución.

Rodeada por un ambiente de cambio y críticas a las medidas liberales y a las 

crisis,  consecuencia  de  la  II  Guerra  Mundial  y  resistencia  de  los  Colegios 

Profesionales, además de las preocupaciones del presidente Ricardo Jiménez por 

las críticas cada vez más frecuentes de la educación, invitó a una misión chilena 

para  evaluar  la  posibilidad  y  viabilidad  de  la  educación  en  todos  los  niveles, 

incluyendo el  superior.  Don Isaac Felipe  Azofeifa  y  Don Carlos  Monge Alfaro, 

quienes venían graduados de la Universidad de Santiago de Chile, asistieron a 

esa comisión en su gestión.

En 1935 a solicitud del entonces Ministro de Educación,  Teodoro Picado, llegaba 

al país la Misión Pedagógica Chilena, con el propósito de elaborar un diagnóstico 

de la educación. Así 

…el profesor Luis Galdames es el encargado de estructurar la enseñanza técnica y superior  
dentro del plan de reforma. Su estudio sobre la "Universidad Autónoma", cuyos postulados 
principales se basan en la Reforma de Córdoba de 1918,  debe considerarse un aporte  
indiscutible para el desarrollo universitario costarricense (Herrera y Rodríguez, 1994, 44).

La propuesta del profesor Galdames, aun cuando fue apoyado por los estudiantes 

e  intelectuales  así  como  por  el  Poder  Ejecutivo  quienes  propiciaban  una 

universidad  autónoma  y  democrática,  fue  rechazada  por  parte  del  Congreso, 
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arguyendo  que  no  había  contenido  presupuestario  para  ejecutarla.  También 

obtuvo  un  fuerte  rechazo  por  parte  de  las  Escuelas  Profesionales,  que 

consideraban que la propuesta no modificaba sustancialmente la existente.

El proyecto fue archivado, con lo que se externaban los "...intereses gremiales, la 

indiferencia,  la  visión  elitista  de  la  educación  y  la  falta  de  voluntad  política, 

anclados en el viejo liberalismo" (Herrera y Rodríguez; 1994,47). No obstante los 

primeros pasos para abrir la universidad se habían dado.

En 1940 asumió el  poder el  grupo cuyo plan de gobierno se sustentaba en la 

corriente social cristiana, proponiendo una nueva idea en relación con la fundación 

del Estado y un nuevo concepto de sociedad y de hombre. Fundamentos sobre los 

que se consolidaría el modelo de Estado Benefactor.

Este período de apertura, coincide con la guerra civil en 1948 y la consolidación de 

Costa Rica como productora para exportación de café y banano, de acuerdo con 

R. Herrera y M.E. Rodríguez, 

la articulación de su actividad cafetalera dentro de la economía mundial, de tipo capitalista,  
si  bien  contribuye  al  crecimiento  económico  del  país  y  permite  que  todos  los  sectores 
sociales, incluso parte del campesinado, se beneficien, propicia además, la acumulación de  
capital en manos de una oligarquía cafetalera, que también domina el poder político del país.  
Por  otro  lado,  la  producción  bananera,  en  la  forma de  enclave,  hace  que  la  compañía 
norteamericana  United  Fruit  Company  (UFCO),  asuma  el  control  de  su  explotación  y  
exportación y se convierta en el principal terrateniente costarricense (1994, 22).

También, durante este periodo, se elaboran las garantías sociales, el Código de 

Trabajo  y  se  crea  el  Seguro  Social,  asimismo  se  nacionalizan  los  servicios 

públicos y se crea el  sistema bancario nacional. Se construyeron y amplían las 

redes ferroviarias mientras se desarrolla el periodismo, y con la promulgación de la 

Constitución Política en 1949 se consolidan las ideas democráticas. 

Acordamos con Rovira, J., que desde 1940 se inicia una etapa prolongada en la 
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que  se  produjo  un  persistente  crecimiento  de  las  principales  economías  capitalistas,  
estimulándose  también  gracias  a  esto  la  expansión  económica  de  las  sociedades 
dependientes y periféricas -entre éstas la de Costa Rica- al mismo tiempo que se propiciaba  
una nueva modalidad en lo relativo a su inserción dentro del  sistema capitalista mundial  
(1989, p. 16).

Algunos logros en materia de política social buscaban mejorar la situación social y 

ampliar  la  clase media,  se proponía la  cobertura de los servicios educativos y 

sanitarios para todos los ciudadanos y ciudadanas del país, esto acompañado de 

una política  de salarios crecientes.  Los resultados fueron una movilidad social 

ascendentes en la cual se incrementa el número de personas que acceden a los 

servicios de salud, educación, capacitación para el trabajo, programas de vivienda 

y de reordenamiento agrario, entre otros. Posteriormente la abolición del ejército 

en   1949,  vino  a  engrosar  los  factores  que  acompañaron  la  creación  de  la 

Universidad de Costa Rica, (Quesada, 1997). 

Fue una época en que se generaron los ideales que tratan de sobrevivir en la 

actualidad, así convergió el pensamiento de políticos y educadores del momento 

como Ricardo Jiménez,  Omar  Dengo,  Roberto  Brenes Mesén,  Joaquín  García 

Monge,  Tomás  Soley  Güell,  Gonzalo  González,  Alejandro  Alvarado  Quirós, 

Manuel  Mora Valverde,  Emma Gamboa, Rodrigo Facio,  Carlos Monge e Isaac 

Felipe Azofeifa quienes pertenecían al Centro para el Estudio de los Problemas 

Nacionales, frente a posiciones que externaban dudas al respecto, defendidas por 

personas  como  Solón  Núñez,  Enrique  Macaya,  Luis  Felipe  González,  Alberto 

Brenes  Córdoba,  Luis  Dobles  Segrega,  León  Cortés,  entre  otros,  (González, 

2003).

Carlos  Monge  Alfaro,  es  otro  de  los  educadores  que  nació  con  el  siglo  y  su 

madurez académica coincide con la apertura de la Universidad. Soto nos recuerda 

que 

el interés antropológico en Carlos Monge es evidente y, a nuestro modo de entender, estas  
ideas aquí recogidas son síntesis humanista de su preocupación por el hombre u su historia, 
los  cuales  marcan  todo  el  desarrollo  posterior  del  pensamiento  cultural  educativa,  
universitario y hasta político (1985; 198).
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Así Monge consideraba que lo cultural es la dimensión creativa formadora del ser  

humano, individual y socialmente; la educación es un proceso específico inscrito 

en el ámbito de lo cultural, enriquecida en la medida que el sujeto se educa y la  

universidad colabora con estudios objetivos a llevar a cabo ese proceso. Los tres 

ángulos,  cultura,  educación  y  universidad  repercute  en  el  pensamiento  y  la 

organización política de los pueblos y en particular cuando se reflexiona desde 

una perspectiva antropológica con el fin de aclarar el problema de la esencia del 

hombre y de la cultura y de la ciencia, la técnica y la política al servicio del ser  

humano, (Soto; 1985).

Carlos Monge adhiere a un concepto de humanismo que se dirige a la formación 

de  un  hombre  integral,  donde  converjan  sabiduría  y  conocimiento,  y  es  la 

universidad la que debe encargarse de ellos. 

La Universidad 

debe definir:  a)  la esencia del  hombre y del  saber;  b)  estudiar  como hacer para que la 
enseñanza de la ciencia no aleje al hombre de sí mismo y más bien lo afirme en su dignidad 
y calidad humanas; c) integrar al hombre a la nacionalidad para que ésa obtenga de él  
concretos  y  elevados  ideales  y  ciudadanos  aptos  para  servir;  hacer  de  la  filosofía  un  
conocimiento que promueva sabiduría en relación con el estilo de vida de una época y con el  
sentido cada vez más humano que  deseamos realizar” (Soto, 1985, 198).

Es innegable el sentido de pertenencia latinoamericana que en sus propuestas 

desarrolla este educador, sus escritos tienden al desarrollo del ser humano y de la 

sociedad, así como de las instituciones al servicio de la educación, incluyendo la 

Universidad.

Soto nos dice que en el  pensamiento educativo de Monge queda plasmada la 

necesidad de una educación para el cambio, que debe haber una concordancia 

entre  el  saber  y  la  realidad  en  donde  se  nace,  asimismo en  la  formación  de 

profesionales se debe tener en consideración el patrimonio cultural e histórico, y 
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que se debe confirmar la libertad y el respeto a la dignidad del hombre, para lo 

cual es necesario conciliar democracia y libertad con justicia social, (1985).

Su preocupación incluía la formación con un sentido humanista, como fundamento 

para  la  consecución  del  bien  personal,  común  y  social,  puesto  que  el  acto 

educativo, para este estudioso, es un acto moral y de relación, es decir de respeto 

y comunicación, un diálogo orientado hacia el mejoramiento del ser humano.

2.9 FIN DE LA TRANSICIÓN

Hemos tratado de realizar una panorámica de las ideas que se fraguaban en torno 

a  la  educación  mientras  la  Universidad  no  estaba.  Podemos  notar  cómo  en 

aquellos pensadores persiste un hilo conductor, que se va manifestando cada vez 

más claro conforme nos acercamos a la llegada. Las preocupaciones giran en 

torno a la democracia, la libertad, el humanismo, la cultura, el bien común, entre 

otros.

Si revisamos el Estatuto Orgánico, podemos fácilmente identificar que mucho del 

espíritu que se mantiene en la época de transición, se recoge en él. Por supuesto  

con  mayor  solidez.  De  la  misma  forma  quedan  impresas  las  premisas 

reivindicadas en Córdoba 1918,  que tiende a la  fundación de una universidad 

autónoma, libre y democrática, inserta en el contexto nacional y regional.

La autonomía se comprende con cuatro componentes sustanciales, el político que 

refiere  a la  independencia de los  gobiernos,  el  administrativo que asegura las 

rentas  suficientes  por  ley,   el   académico-docente  que  asegura  la  libertad  de 

cátedra  y  el  investigativo  componente  que  da  libertad  para  investigar  en 

correspondencia  con  los  intereses  de  la  institución.  Esta  concepción  de 

autonomía, se combina con la participación de cuerpo estudiantil en las instancias 

de toma de decisión, elegir el cuerpo de profesores por concurso, abrir  cursos 

libres y establecer una relación con la sociedad. (González, 2003).
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Tanto la reapertura de la Universidad en 1940 como el movimiento reformista de 

1957,  no  son  hechos  aislados  sino  que  están  influidos  por  una  suerte  de 

acontecimientos  tanto  internos  como  externos,  que  apoyaron  a  darle  forma  y 

curso.

El Congreso aprueba la apertura de la Universidad de Costa Rica, el 26 de agosto 

de 1940. El proyecto que sirvió como base fue el del Profesor Galdames, donde 

plantea una Universidad coordinada con los otros niveles de la educación y la 

facultad central serían las Humanidades Superiores. 

Los planteamientos de la misión chilena son retomados por el Centro de Estudios de los  
Problemas Nacionales (1940-1944) y por el Partido Social Demócrata (1945-1950), base del 
Partido Liberación Nacional. Sin embargo, algunos defensores de las ideas socialcristianas y  
del nuevo grupo de los del “Olimpo-liberal”, asumen también la bandera de la fundación de  
una  universidad  para  Costa  Rica:  Teodoro  Picado,  Rafael  Ángel  Calderón  Guardia,  
Alejandro Alvarado Quirós y Luis Demetrio Tinoco, (González, 2003, 289).

Para el caso de Costa Rica, la Reforma se convierte en el marco referencial, que 

permitirá diseñar el modelo de universidad que se refleja en el Estatuto Orgánico.  

Así  los  diferentes  partidos  políticos  comienzan  a  incluir  en  sus  programas de 

gobierno las propuestas de creación de la universidad. Entre ellos podemos citar 

al  Partido  Reformista  para  el  cual  la  educación  es  considerada  un  proceso 

continuo  desde  la  primaria  hasta  la  superior.  Posteriormente  los  partidos  con 

orientación socialdemócrata y socialcristiana incorporan sus propuestas. En  forma 

paralela  los  sectores  populares  elaboran  su  proyecto,  con  el  fin  de  lograr 

capacitación y reivindicar su condición de grupo.

La Universidad se abre con base en el proyecto del profesor Galdames, quien con 

un planteamiento crítico, político y social proponía una universidad autónoma, libre 

y democrática, pertinente con el contexto social,  el  cual recogía los postulados 

más importante de la Reforma de Córdoba 1918. Entre esos postulados están la 

autonomía política que pretendía una independencia de los gobiernos, autonomía 

administrativa  para  lo  cual  requiere  de  rentas  suficientes  por  ley,  autonomía 

69



académico-docente o libertad de cátedra y autonomía investigativa, esto articulado 

a la necesidad de que el estudiantado participe en la toma de decisiones, además 

de elegir al profesorado mediante concurso y establecer un compromiso con la 

sociedad, (González, 2003). 

Asimismo al proyecto original se le hicieron algunas adecuaciones de acuerdo con 

las necesidades del país y de la época, conjuntamente con la obra de Ortega y 

Gasset  sobre  La  Misión  de  la  Universidad.  Finalmente  la  Universidad  queda 

articulada  al  sistema  educativo  nacional  y  se  contempla  en  el  Código  de 

Educación  de  Costa  Rica,  pero  ésta  no  logra  divorciarse  totalmente  de  la 

estructura profesionalista del modelo de educación superior napoleónico.

La universidad, comienza a establecer relaciones con sus pares estadounidenses 

y centroamericanas, así en 1942 se realiza en el país, una reunión de Ministros de 

Educación  de  Centro  América  para  uniformar  los  planes  de  estudio  de  la 

enseñanza y para impedir el  reconocimiento de títulos extranjeros cuando falte 

alguna materia exigida para la incorporación.

En ese mismo año se realiza en El Salvador el primer congreso estudiantil en el 

cual se plantea la exclusión de la enseñanza religiosa de las universidades y el 

nombramiento de profesores por oposición, "sujetos a la crítica de los mismos",  

esto fue acogido posteriormente por los estudiantes de la Universidad de Costa 

Rica.  Más  tarde  se  crea  el  Consejo  Estudiantil  Universitario  con  lo  que  los 

estudiantes se incorporarán más en la vida universitaria, formando alianzas con 

algunos  profesores  que  exigían  mayor  participación  en  la  toma de  decisiones 

universitarias.  No  todo  eran  logros.  En  1945  los  estudiantes  de  Derecho  y 

Filosofía, piden que se les permita la asistencia libre y la ampliación del cupo de 

ausencias tolerables, lo que fue rechazado por el Consejo Universitario.

Conforme  se  va  consolidando  la  institución,  surgen  nuevas  preocupaciones  e 

inquietudes de tal suerte que en 1946 se celebra el Primer Congreso, donde se 
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presenta  la  ponencia  “Plan  General  de  Reorganización  de  la  Universidad”, 

elaborada por Abelardo Bonilla. En ella se plantea que 

la Universidad carece de unidad y orientación, debido a la autonomía y el aislamiento en que  
viven las Escuelas y Facultades, especialmente las de Filosofía y Letras y de Ciencias, que  
deben ser el alma de la Institución y el centro preparatorio para todas las demás (Herrera, R.  
y M.E. Rodríguez; 1994:70).

Esta  ponencia  se  convierte  en  la  primera  teoría  de  universidad,  así  va  a 

convertirse en el sustento de la Reforma de 1956.

Otro hecho que viene a apoyar la propuesta de reforma, fue el Primer Congreso 

Universitario  Centroamericano  efectuado  en  El  Salvador  en  1948.  En  él  se 

propugnaba  las  universidades  como instituciones  que  deben  educar  al  pueblo 

como  fundamentación   de  la  democracia,  puesto  que  debe  beneficiar  a  la 

comunidad. Se hace hincapié en que se debe acceder a la autonomía formal y 

material, la libertad docente y de crítica.

En este Congreso se comienza a moldear con más nitidez la Reforma del 56, en 

tanto que se aprobaron los Fines y Principios de la Universidad contemporánea y 

en especial de las Universidades Centroamericanas y se aprobaron, casi en su 

totalidad los planteamientos de la Reforma de Córdoba tales como la autonomía 

universitaria,  participación de los estudiantes en el  gobierno de la Universidad, 

fortalecimiento  de  la  función  social,  extensión  universitaria  y  difusión  cultural, 

docencia activa, (Wing-Ching, I. 1994).

La segunda mitad del siglo pasado nos trae una serie de acontecimientos que 

modifican  la  dinámica  cotidiana  de  nuestro  país.  Mientras  la  Segunda  Guerra 

Mundial  apaga  las  luces  dejando  consecuencias  humanas  y  materiales 

irreparables, los países poderosos se distribuyen como un botín el planeta tierra, 

sin importar las culturas de sus habitantes, esto volvió bipolar globo terráqueo: 

Este versus Oeste, comunismo versus capitalismo, (González, 2003).
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La modernización, el progreso material, el cambio, las propuestas de la CEPAL, 

son tendencias que confluyen en el espacio territorial, mientras la democracia es 

percibida por los grupos de poder como una democracia política, económica y 

social,  que  busca  la  igualdad  de  oportunidades,  de  modo  que  el  Estado  se 

convierta  en  el  protagonista  con  carácter  paternalista  y  benefactor, 

simultáneamente el proyecto de los socialdemócratas, que detentaban el poder, 

tendía a la reforma integral, donde la educación es concebida como uno de los 

pilares más importantes, (González, 2003).

Si echamos un vistazo a la cotidianidad universitaria actual, podemos pensar que 

los  ideales  que  los  intelectuales  del  siglo  antepasado  y  pasado  compartían, 

estarían vigentes, si intereses neoliberales no hubieran ingresado en la academia. 

De ahí la paciente impaciencia por resistir muchos de los eventos que atentan 

contra la autonomía universitaria, contra la formación crítica, contra la búsqueda 

del bien común, descritos en el Estatuto Orgánico, y gestado desde el cierre de la 

Pontificia Universidad de Santo Tomás.
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B. EL AHORA

EL SENTIDO DE LA RUPTURA DEL TEJIDO

2. 10 EL MODELO VIGENTE

El escenario que delimitó la realización del Tercer Congreso Universitario, estuvo 

caracterizado por grandes contradicciones económicas y sociales, tanto al interior 

del país como en su exterior. Los cambios políticos e ideológicos estaban a la 

orden del día, se vivían transformaciones tanto en Europa como en Latinoamérica 

y Estados Unidos, “la lucha contra el totalitarismo comunista en Europa Oriental” 

afirma el sociólogo Carlos Araya Pochet (2003, p. 367) la Guerra Fría, así como 

las manifestaciones de París en 1968, en contra de la guerra de Viet Nam o contra 

la prepotencia gubernamental mexicana y la masacre de Tlatelolco, movimientos 

constituidos  principalmente  por  jóvenes  cuyas  acciones  redundaban  en  una 

transformación  de  la  universidad  transformándola,  haciéndola  más  libre,  más 

comprometida con la sociedad, encausando las luchas hacia la igualdad social y 

por la equidad de oportunidades, hacia la configuración de una universidad más 

democrática (Araya, 2003).

El decenio de 1970 nos encuentra leyendo acerca de la teoría de la dependencia, 

a García Márquez y Vargas Llosa en Literatura, Rivero y Freire en Educación o 

Cardoso y Faletto en Sociología (Araya, 2003). 

En esta  misma época el  país  experimentaba la  demanda de jóvenes por  una 

oferta más amplia de la educación superior, producto de la expansión demográfica 

iniciada  durante  los  años  50,  y  que  obligó  a  realizar  algunos  ajustes  en  la 

educación  primaria  y  secundaria.  También  el  país  experimenta  una  relativa 

diversificación de su aparato productivo en el agro e industrial con la sustitución de 

importaciones asociada al Mercado Común Centroamericano. No obstante grupos 

de  los  sectores  medios  y  pobres urbanos y  rurales  no  pudieron acceder  a  la  

educación superior. 
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Mientras  en  la  vida  universitaria  se  consolidan  movimientos  sociopolíticos 

vinculados  a  fuerzas  que  recibían  influencia  de  Cuba,  Chile.  Pero  también 

emergen otros con un carácter no marxista como el Partido Demócrata Cristiano y 

el Movimiento “Patio de Agua” del Partido Liberación Nacional (Araya, 2003).

Junto a las nuevas ciencias políticas, el movimiento estudiantil universitario pasa a jugar un  
papel protagónico quizá como nunca, antes o después se ha producido en la historia patria,  
(Araya, 2003, p.369).

La  década  que  apenas  iniciaba  dejó  también  otra  experiencia  que  marcó  al 

movimiento estudiantil por un periodo importante de su existencia. La oposición a 

la  contratación  que  la  Asamblea  Legislativa  pretendía  ejecutar  otorgaba  una 

concesión a la firma transnacional firma de ALCOA que violaba la soberanía del 

país. El liderazgo del movimiento estudiantil liderado por la FEUCR no detuvo la 

aprobación del contrato, pero sí logró que la conciencia nacional se opusiera a la  

contratación y que tiempo después ALCOA abandonara el país. (Araya, 2003).

 ALCOA marcó un hito en la historia del movimiento estudiantil y el desarrollo de la 

educación superior y específicamente de la Universidad de Costa Rica, en tanto 

que a partir de allí, las personas tomarán conciencia de las contrataciones que se 

aprueban en el Poder Legislativo. Asimismo, con la experiencia acumulada, los 

líderes  universitarios  y  nacionales  desarrollarían  una  perspectiva  diferente 

respecto de los problemas nacionales. Es así que las décadas de 1950 a 1970, 

permitieron desarrollar una conciencia crítica, tanto por las experiencias vividas al 

interior del país, como por las experiencias latinoamericanas y mundiales.

El crecimiento demográfico, las reformas en la enseñanza media, que presionaban 

por el ingreso directo a la Universidad y la necesidad de estrechar el vínculo entre 

la  Universidad  y  la  Sociedad  amén de  una  modernización  de  sus  estructuras 

fueron los puntos medulares que se pusieron en agenda para abrir el III Congreso 

Universitario.  No  debemos  olvidar  que  esta  actividad  encuentra  a  los  y  las 

participantes con los reservorios acumulados de las experiencias de las décadas 
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pasadas, con lo cual se marca otro hito en la vida universitaria, dado que en el 

lapso 1971 a 1973, desde la propuesta hasta su finalización del Congreso, con un 

espíritu democrático y  autónomo,  se  redefine el  modelo  de universidad que,  

con algunas variantes, rige en la actualidad.

A  la  convocatoria  acudieron  personas  con  diferentes  posiciones  ideológicas, 

algunas más conservadoras que otras, pero predominó el pensamiento reformista, 

el cuerpo de profesores y estudiantil que adherían a él, provenían de grupos de 

izquierda, cuyo pensamiento desbordaba la necesidad de reformar la universidad 

y pensaban los cambios más globalmente.

Siguiendo al académico Carlos Araya Pochet, 

El  marco  más  general  de  las  transformaciones  que  se  introducen  en  el  III  Congreso  
Universitario  (1972-1973)  y  que  quedaron  incorporadas  jurídicamente  en  el  Estatuto  
Orgánico  de  1974,  apuntan  a  lograr  un  papel  más  activo  de  la  Universidad  en  su  
participación y su compromiso con el desarrollo nacional; propugnan por representantes de  
unidades académicas y administrativos, así como de los estudiantes, los cuales , además ,  
ven ampliada su representación al 25% del total en los organismos colegiados (2003, p.  
374).
  

Cuando se  habla  de modelo  de la  Universidad de Costa  Rica,  se  remite  a  lo 

descrito en el Estatuto Orgánico, dado que en él se plasmó, posiblemente una de 

las últimas intenciones por  reestructurar la Institución.  Allí  se la  define y se la  

caracteriza; se anota también la estructura que en adelante tendrá.

La misma definición que se encuentra en el Título I “Declaración de principios, 

propósitos  y  funciones”,  alude  al  escenario  donde  se  realiza  la  acción  que 

configura la Universidad.

Artículo 1. La Universidad de Costa Rica es una institución autónoma de cultura superior,  
constituida por una comunidad de profesores,  estudiantes y funcionarios administrativos,  
dedicada a la  enseñanza,  la investigación,  la  acción social,  el  estudio,  la meditación,  la 
creación artística y la difusión del conocimiento.
Artículo 2. La Universidad de Costa Rica goza de independencia para el desempeño de sus  
funciones y de plena capacidad jurídica para adquirir derechos y contraer obligaciones, así  

75



como para darse su organización y gobierno propios. Su régimen decisorio es democrático y  
por consiguiente en ella las decisiones personales y  colectivas se realizan con absoluta 
libertad.
Artículo 3. El propósito de la Universidad de Costa Rica es obtener las transformaciones que  
la  sociedad  necesita  para  le  logro  del  bien  común,  mediante  una  política  dirigida  a  la  
consecución de una verdadera justicia social., del desarrollo integral de la libertad plena y de  
la total independencia de nuestro pueblo.
Artículo 4. Para este propósito la Universidad estimulará la formación de una conciencia  
creativa, crítica y objetiva en los miembros de la comunidad costarricense, que permita a los  
sectores populares participar eficazmente en los diversos procesos de la actividad nacional  
(U.C.R. 1990, 9)

Tanto la organización como la fundamentación de la institución, rigen desde su 

aprobación en dicho congreso y para el logro de estos propósitos la Universidad 

reconfigura  su  estructura,  entendida  ésta  como las  instancias,  orientaciones  y 

relaciones que ordenan los recursos humanos y materiales que a su vez expresan 

las potencialidades de aquella. 

Si bien algunas de los acuerdos ya eran prácticas cotidianas, la virtud  de ese 

evento fue que logró interpretarlo y darle carácter de obligatoriedad como práctica 

universitaria, en este sentido  algunas  actividades no eran nuevas para muchas 

de  las  escuelas  que  ya  venían  ejecutándolas,  por  ejemplo  la  acción  social 

perfilada a partir del congreso, por  medio trabajo comunal  universitario, era ya 

una práctica instalada no oficialmente en algunas  carreras. 

Con esto se tiende a fortalecer a aquellas instancias que tenían un nexo directo 

con la sociedad civil, para establecer una relación recíproca e interactiva, dinámica 

y crítica que permitan al  país salir del estado de  subdesarrollo, proponiendo o 

enjuiciando modelos de desarrollo  mediante la   investigación  libre y  auténtica 

(U.C.R. 1979).

La  relación  Universidad y Sociedad no solo cambió sino que se fortaleció, dado 

que  todas  las   carreras  dispusieron  de  estrategias  para  crear  o  vigorizar  los 

vínculos, de tal suerte que la acción social y la investigación engarzadas con la 

docencia se orientaron a interpretar y atender la problemática social.
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Una manera de atención fue acordar que la Universidad de Costa Rica garantizara 

“…oportunidades de acceso a sus aulas  a  los sectores populares, así como 

disminuir  el  desequilibrio  geográfico  en  las  oportunidades  de  los  jóvenes 

costarricenses a la educación superior” (U.C.R. 1979, 9). 

Este nuevo paradigma2 universitario aprobado en este congreso y plasmado en el 

Estatuto  Orgánico  no  solo  convocó  a  la  reestructuración  organizativa  de   la 

institución, reorganización que a su vez proponía nuevas formas de hacer vida 

universitaria.

Las transformaciones en la  estructura  organizativa  de la  Universidad  muestra  como los  
propósitos  de  la   reforma  se  orientaban  a  liquidar  el  modelo  profesionalizante  y  poco 
integrado   con  que  había  nacido  la  Universidad  y  su  sustitución  por  un  modelo  que  
permitiera  una  mayor  participación   y   democratización  en  la  toma  de  decisiones 
universitarias,  así  como  una  mayor  unidad,  integración  y  coherencia  de  la  Universidad  
(Araya, 1990, 53).

Parte  de  esa  estructura,  de  estos  recursos  e  instancias  quedas  dibujadas:  la 

Asamblea Universitaria, compuesta por las personas que ocupan los puestos de: 

el Consejo Universitario; la Rectoría; las Vicerrectorías; el Tribunal Universitario; 

Decanaturas  y  Direcciones  de  unidades  académicas;  además  de  las  y  los 

profesores incluidos en Régimen Académico, con jornadas mayores o igual a un 

cuarto de tiempo completo; los jefes de oficinas coadyuvantes; los ex-Rectores de 

la Universidad y una representación estudiantil no mayor  del 25% del total de las 

y los profesores miembros de la asamblea.

Queremos  decir  que  la  universidad  mantiene  una  estructura  jerárquica,  cuya 

permanencia es temporal, pues algunos puestos son electivos mientras otros son 

de “confianza” es decir recomendados por la o el rector de turno y ratificados por 

2 Adherimos a la noción de paradigma propuesta por  Fernando Mires: Paradigma sería “un estilo  de ver”, 
percibir, conocer y pensar,  que  es producido predominantemente por las comunidades científicas, que 
recoge creencias anidadas en  el pensar colectivo que  no  es científico, que se traduce en  palabras  
principalmente escritas, consagradas oficialmente por manuales, y que se  establece institucionalmente en 
organizaciones que se forman a su alrededor” (1996:159)
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el Consejo Universitario. Desde allí, dichas personas deben emprender acciones 

para cumplir con el “deber ser” universitario3. 

Este  cumplimiento  del  “deber  ser”  no  está  aislado  de  la  cotidianidad  de  la 

institución, tal como lo  afirma Dobles (1994), cuando anota que en la práctica, el  

III  Congreso Universitario provocó un contra-congreso, que se fue configurando 

hasta permear algunos espacios de la vida universitaria. Con este congreso pues, 

se quiso dar un paso  más en la integración  del conocimiento, sin embargo, como 

lo  confirma  Camacho  (1990)  éste  como  otros  objetivos  del  evento  no  se 

cumplieron cabalmente, siendo el logro más profundo la definición y ejecución del 

principio de indisolubilidad de  la docencia,  investigación y  la acción  social, aun 

cuando, según  el autor mencionado, la ejecución  continua  incompleta.. 

De esta manera las decisiones estarán teñidas por intereses antagónicos o no, 

que se manifiestan en las relaciones sociales al interior de la misma, podríamos 

entonces  decir  que  en  esas  contradicciones  se  plantean  las  condiciones  para 

promover la cultura  académica, (Bourdieu, 1995).

Los  dos  congresos  siguientes  tendieron  a  fortalecer  las  estructuras  dadas,  e 

incorporar normas para un buen funcionamiento y otros aspectos que no habían 

sido contemplados o que se habían debilitado, esto a pesar que se caracterizó 

por el desgano  del cuerpo académico.

Desde hace aproximadamente una década, Dobles (1994) llamaba la atención de 

que la Universidad de Costa Rica había implementado su propio ajuste, tendiente 

a  hacer  converger  sus  acciones  con  las  solicitadas  por  los  organismos 

multilaterales. Así se ha aumentado el costo de la matrícula agudizándose cada 

vez más la elitización de la población, mientras se promueve la venta de servicios, 

3 Según una profesora, la estructura de decisiones fue política, no en sentido amplio, sino en centros de 
poder.  Esto,  a  veces,  deterioró  lo  académico,  la  libertad  intelectual.  La  estructura  fuertemente 
jerárquica puso grandes diferencias de poder e influencias entre las autoridades y los profesores “rasos” 
y hasta catedráticos.
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se constriñen los salarios, se  congelan plazas y no se recontrata personal en 

propiedad e interinos, entre otras cosas.

Desde lo político administrativo, se eliminó la figura del Presidente del Consejo 

Universitario y se limitan las funciones no  electorales al Tribunal Universitario. Se 

acentúo  el  poder  de  las  Vicerrectorías,  sobre  todo  a  la  de  Docencia.  La 

convocatoria del Congreso Universitario se cambió de cada 5 años a cada 10 y se 

concentró la  información en la Rectoría (Dobles, 1994), lo que va dibujando un 

modelo de universidad.

2.11  NEOLIBERALISMO, GLOBALIZACIÓN Y EL MODELO QUE SE

AVECINA.

Se  puede  decir  que  el  neoliberalismo,  ha  atravesado  por  dos  etapas  bien 

definidas, una que comienza alrededor de 1947 y que se prolongó por lo menos 

por  treinta  años,  y  dio  lugar  a  un  cuerpo  doctrinario  bien  consolidado:  una 

ortodoxia neoliberal originaria, en el cual el mercado juega un papel preponderante 

por medio del cual se asignan recursos y se satisfacen necesidades. 

Esta  vertiente  del  neoliberalismo  pregonaba  un  Estado  mínimo,  entrando  en 

contradicción con el Estado de Bienestar, y en términos generales impugnaba la 

redistribución de la riqueza a favor de las clases económicas pobres. Sin embargo 

con el tiempo aun cuando perdura el mismo espíritu, ya no se pregona el Estado 

mínimo sino que en su lugar se lucha por un Estado eficaz (a veces autoritario, de 

facto).

Ana  Maria  Ezcurra,  (2003)  anota  que  el  neoliberalismo  originario  planteó  una 

agenda de políticas con cuatro ideas fuerza:

• la promoción de un máximum de crecimiento económico (de libre mercado) como objetivo 
prioritario; 

• a su turno, tal propósito demandaría un aumento de la tasa de ganancia del capital privado; 
y, para ello, 

• se requeriría una reducción de los costos salariales, una merma en el costo de la fuerza de 
trabajo, una bandera neoliberal decisiva y distintiva que, además,
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• condujo al auspicio de una firme contención del gasto público social (s.n.).

Tales ideas perduran todavía con algunos matices. La resultante de estas de 

estas  ideas  fuerza,  son  cuatro  fases  por  las  cuales  se  ha  desplazado  el  

neoliberalismo:  Etapa  estatal.  Esta  etapa  da  inicio  en  Gran  Bretaña  con  las 

administraciones de Margareth Thatcher y en Estados Unidos con la de Ronald 

Reagan,  quienes  iniciaron  sus  en  1979  y  1980  respectivamente.  Poco  tiempo 

después, las políticas que dieron inicio en estos países, fueron apropiadas por 

otros de Europa occidental y América Latina con la crisis de  pago  de la deuda 

externa de México en 1982.

Durante  este  periodo,  dio  origen  un  programa  de  política  económica  con  un 

alcance  mundial  que  se  operacionalizó  mediante  los  programas  de  ajuste 

estructural, que constituía un diseño común con cierta especificidad según el país. 

En la década de los 80, el mercado mundial fue considerado como el mecanismo 

de asignación de recursos, lo que devino en el  desarrollo de la competitividad, 

exacerbando la política de deprimir el costo de la fuerza de trabajo y los salarios.  

El trabajo se degrada a una mercancía que se desenvuelve en la lógica de la 

oferta  y  la  demanda,  situación  que  continua  agravándose  bajo  la  tesis  de  la 

flexibilización laboral.

Durante  el  período  de  la  administración  de  Reagan  entre  1980  y  1983  se 

desencadenó un proceso de reorganización ideológica que dio lugar a una nueva 

síntesis con dos características: una hibridación de los fundamentos neoliberales 

con  valores  democráticos  de  raigambre  liberal,  con  el  proyecto  de  sociedad 

integral que además del régimen económico, incorpora al político con el régimen 

de políticas sociales ; y la voluntad internacionalista con lo que se da inicio a la 

expansión  mundial  del  programa  con  intenciones  de  homogenización.  El 

estandarte fue y sigue siendo la “democratización global”, usado recientemente en 

la invasión de Irak. De manera que la hibridación antes enunciada resulta en un 

programa neoliberal-conservador con firma estadounidense (Ezcurra, 2003).
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Este programa, sin embargo, toma auge luego de la histórica caída del Muro de 

Berlín, asumiendo un carácter global. Así el proyecto neoliberal es apoyado por 

estructuras  políticas  fundamentalmente  estatales  y  por  instituciones  financieras 

internacionales4 (F.M.I.,  B.M.,  entre  otros)  quienes  crearon  la  estrategia  para 

implementar los ajustes estructurales en nuestros países pobres.

La  responsabilidad  de  globalización  del  programa  neoliberal,  recae 

ineludiblemente  en  aquellos  países  que  participan  con  mayor  capital  en  los 

organismos multilaterales,  quienes responden a los intereses de circulación de 

capitales, decidiendo de esa manera los designios de los países pobres, que por 

su  parte  su  condición  de  desventaja,  se  posicionan  en  el  margen  de  la 

subordinación, posición que favorece a los países económicamente poderosos.

Otra de las fases que experimenta el neoliberalismo desde la década de los 80, es 

la expansión e intensificación de la pobreza, que hizo preocupar a los organismos 

multilaterales.  Dichos organismos reaccionaron con la  proposición  de prioridad 

máxima que tendía a reducir la pobreza. 

a partir de 1990 el BID se sumó a la era del ajuste, por presiones de Estados Unidos y bajo 
la supervisión directa del Banco Mundial. Así, se convirtió en el principal órgano financiero  
multilateral de la región (en términos del monto de fondos movilizado) y, por ende, en una  
pieza  eminente  del  dispositivo  de  conjunto  (en  materia  de  pobreza),  aunque  su  rol  es  
políticamente subordinado a las instituciones de Bretton Woods y, en particular, al Banco 
Mundial” (Ezcurra, 2003, s.n.).

La atención de la pobreza se convierte en prioritaria en tanto que representa un 

riesgo para la sustentabilidad de la política neoliberal. En correspondencia con la 

autora citada, se teme una erosión del consenso social  mínimo necesario;  una 

generalización  de  los  conflictos  distributivos  y  la  aparición  de  alternativas  o 

movimientos anti-reformistas.

4 Se refiere a organismos multilaterales, en tanto que sus miembros son Estados, cuya participación en 
las decisiones es proporcional al capital comprometido. 
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En el decenio de 1990, se notó una expansión del deterioro social y el incremento  

de  la  pobreza,  y  simultáneamente  toman  relevancia  temas  como  Desarrollo 

Humano y Desarrollo Social. 

Tal como lo afirma Ana María Ezcurra, desde los años 90 la banca de Bretton 

Woods,  admitió  que  ajustes  estructurales  algunas  veces  provocaban  efectos 

desfavorables  en  los  pobres  y,  en  general,  en  los  trabajadores.  No  obstante,  

asegura que se trata de resultados momentáneos, ineludiblemente transitorios. Sin 

embargo, la realidad latinoamericana parece no condecirse con la transitoriedad 

de esta situación, por el contrario la evolución de los indicadores no es para nada 

halagüeña. De manera que estamos transitando por un ciclo largo que se inicia 

desde la década de los 80 y que perdura en la actualidad.

Así el retroceso social en América Latina, parece ser inherente a la consolidación 

del programa neoliberal, por lo tanto representa un impacto de largo plazo, y en 

esa medida es un efecto estructural.

Un  factor  que  promueve  el  desarrollo  de  la  pobreza,  es  el  incremento  de  la 

desigualdad  y  no  del  crecimiento  económico.  Cualquier  acción  para  resistir  el 

neoliberalismo, pareciera que debe iniciar por combatir esa desigualdad.

Durante los últimos años, la banca multilateral, ejerce presiones para realizar una 

reforma estructural, que lleve a la desregulación del trabajo, a una flexibilización 

profunda,  en  rubros  como contratación,  régimen  de  despidos  y  los  costos  no 

salariales, lo que según la banca puede representar una vía para la creación de 

empleo.

Sin embargo, el resultado de la reforma, es la restauración de la lógica mercantil 

en el vínculo capital/trabajo, asalariado/empleador con un abatimiento del costo de 

la fuerza de trabajo, y la proliferación de formas precarias de relación salarial, con 

lo que se promueve el crecimiento exponencial de una vulnerabilidad de masas, y 

no solo desempleo y exclusión, (Ezcurra, 2003).
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En  relación  con  las  políticas  sociales,  en  la  última  década,  el  neoliberalismo 

impulsa una reasignación, régimen diseñado por el Banco Mundial, caracterizado 

por  el  régimen de focalización,  el  cual  pretende que las prestaciones sociales 

provistas por el Estado procedan  a una selección y reducción de los destinatarios, 

dado  que  la  concentración  de  fondos  en  un  volumen  limitado  y  menor  de 

receptores trae consigo una caída de los costos fiscales. Se trata entonces de 

acotar  el  gasto  público  social.  Se  alienta  así  una  redistribución  de  cobertura 

reducida, mientras se coloca un fuerte énfasis en los pobres y sobre todo en los 

grupos de pobreza extrema.

Lo  anterior  puede  justificar  algunos  datos  que  subestiman  la  magnitud  de  la 

situación de pobreza que viven parte de los habitantes de nuestros países. Esto si 

se  trata  de  focalizar  las  cifras  pueden  eventualmente  estar  supeditadas  a  las 

decisiones políticas, de modo que las luchas focalizadas contra la pobreza pierden 

significado.

Y éste es el caso de América Latina, –argumenta Ana María Ezcurra- En efecto, en cálculos 
más  precisos  (sin  subestimación)  se  arriba  a  dimensiones  de  pobreza  muy  abultadas.  
Además,  en  el  subcontinente  el  volumen  de  población  severamente  castigado  por  los  
ajustes es vasto y excede en mucho a las fracciones catalogadas como pobres. Por eso, la  
restricción de cobertura inherente a la focalización resulta palmariamente  ineficaz ante la 
cuantía de los afectados (2003, s.n.).

Con base en los principios de la focalización, el régimen neoliberal de políticas 

sociales, aprovecha para plantear una reforma profunda en los sectores públicos 

sociales, fundamentalmente de los de salud y educación.

Se trata de reestructuración del gasto, patrocinando una ampliación de fondeos en 

algunos servicios, los más básicos que favorecerán a los pobres y que por otro 

lado, tendrían una asignación financiera insuficiente. Se trata entonces de prestar 

atención  a  la  educación  básica,  a  la  atención  primaria  en  salud,  apoyos 

nutricionales y cierta infraestructura física, como agua potable, saneamiento, entre 

otros (Ezcurra, 2003). 
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Para ampliar los recursos para una mayor cobertura de los  servicios básicos, se 

plantea la recomposición del gasto público total, y no aumentarlo, de las siguientes 

maneras: una es reubicar fondos desde los niveles superiores hacia los inferiores, 

la prioridad se centraría en la educación básica, en detrimento de la universitaria, y 

la  prevalencia  de  cuidados  primarios  de  salud,  respecto  de  la  medicina 

especializada.

Se trata por lo tanto de transferir recursos desde los sectores medios hacia los 

más  pobres  y  de  la  reubicación  intrasectorial  de  fondos,  justificada  con 

argumentos de equidad, lo que redunda en la desigualdad con efectos regresivos 

sobre los más pobres (Ezcurra, 2003).

La redistribución del régimen neoliberal, parece tener visos de limitación, en tanto 

que solamente se plantea realizarlo a través del  gasto público, con montos de 

recursos asignados, a una población reducida, desde las fracciones medias con 

prestaciones básicas.

Los programas compensatorios que propone el  Banco Mundial,  para  paliar  de 

alguna manera los saldos que va dejando el programa neoliberal en los grupos de 

pobreza extrema, comprende acciones de emergencia, como creación de empleos 

públicos temporales, con esto se atendería la desocupación, provisión de servicios 

e  infraestructura  básicos  como  nutrición,  cuidados  de  salud  y  agua  potable, 

saneamiento e irrigación. También se incluye procesos de capacitación de mano 

de obra y créditos para microempresas (Ezcurra, 2003).  

Finalmente, la consolidación del neoliberalismo, nos plantea la conformación de un 

Estado, ya no  mínimo sino el Estado eficaz o un Estado mercantilizado. En él se 

patrocina  la  competencia  con  base  en  un  número  de  premisas  que  pueden 

resumirse de la siguiente manera:

• Reducción del papel de Estado como agente directo, delegando parte de las prestaciones al  
sector privado.

• Una  mutación  en  la  asignación  de  los  recursos  gubernamentales,  auspiciando  que  el  
sistema de prestadores públicos y privados compitan por los caudales estatales.
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• Un  cambio  decisivo  en  materia  de  fuentes,  respecto  del  origen  de  los  fondos:  un  
diversificación que apunta a una privatización, del financiamiento estatal.

La  mercantilización  del  Estado  repercute  en  todos  los  servicios  públicos 

ordinarios, pero en particular en los tramos avanzados y fundamentalmente en la 

Educación Superior. El B.M. presiona firmes y sostenidas para que se realice 

una reforma integral que auspicia políticas como: 

• La expansión y robustecimiento de proveedores privados.
• Una "diversificación institucional".  Es decir,  la  ampliación de una franja  de entidades no 

universitarias  como,  por  ejemplo,  centros  profesionales  y  técnicos  de  ciclos  cortos.  Su  
ventaja: menores costos, que facilitarían una mayor participación del capital privado.

• El financiamiento público del capital privado. O sea, el conjunto del sistema: estatal/privado, 
competiría en pie de igualdad por la asignación de los caudales gubernamentales. Entonces, 
el gasto público colapsa en su función distributiva: se organiza como mercado e incluso 
subvenciona a aquel capital.

• La movilización de recursos privados dentro de la  oferta oficial. En especial, se impulsa el 
cobro de derechos de matrícula en todo el nivel.

• El intento de que la demanda se acerque al funcionamiento de un mercado de consumidores 
y, por consiguiente, que los establecimientos tiendan a comportarse como empresas que  
compiten entre sí por dicho mercado; y no sólo por los fondos públicos. La limitación del 
acceso en las Universidades públicas (de acuerdo a criterios de eficacia en función de los 
costos,  propios  de  la  perspectiva  de  mercado  dominante).  De  ahí  que  se  abogue  por  
procedimientos  de  selección que  ciñan  el  volumen  de  estudiantes.  Empero,  algunos 
documentos  del  propio  Banco  admiten  que  los  exámenes  de  ingreso  benefician  a  los 
postulantes  de  franjas  sociales  más  acomodadas.  Entonces,  la  limitación  del  acceso 
desemboca en una reproducción de la desigualdad. Un impacto sobredeterminado por otros 
ejes de política y, en particular, por el objetivo directriz de cercenar los subsidios públicos. 
Un  propósito  que  se  vale  de  diversos  mecanismos de  mercado,  pero  que  recalca  uno 
peculiarmente  lesivo  para  los  sectores  populares:  el  arancelamiento.  Un  propósito  que 
también recurre a la reubicación de fondos hacia la educación básica. Es decir, que conjuga 
la  mercantilización del Estado con la  focalización. O sea, que combina los dos principios 
organizadores del régimen (Ezcurra, 2003, s.n.).

La Educación Superior, se aproxima en forma peligrosa a una condición que deja 

de ser un bien público para transformarse en un bien colectivo "privatizable",  al 

cual se accede primordialmente por el mercado, como ocurre con cualquier otro 

servicio al público, por ejemplo la electricidad o la telefonía.

En  esta  coyuntura,  la  Educación  Superior  Pública,  y  específicamente  la 

Universidad,  son  para  el   neoliberalismo  educativo,  una  forma  más  en 
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competencia con otras,  de satisfacer  la  libertad de opción y demandas de las 

familias.  Una  forma  ineficaz  y  costosa,  que  debe  sujetarse,  en  su  gestión  y 

financiación a los principios del libre mercado y de la competencia, lo cual significa 

que debe ser privada. 

Yarzábal  (1999),  avala  las  posiciones  que  socializa  Ezcurra,  en  tanto  que  la 

globalización es una característica del programa neoliberal,  que está incidiendo 

fuertemente en la Educación Superior, como se comentó.

Otros autores consideran que la globalización,  es un fenómeno nuevo,  que se 

genera a partir de la confluencia de tres procesos interdependientes: la crisis y 

derrumbes  del  socialismo  real,  el  desarrollo  de  las  nuevas  tecnologías  de  la 

información y de la comunicación y el neoliberalismo, procesos que expresan el 

derrumbe del sistema de Bandung, del modelo soviético y del Estado de bienestar,  

(López, 1999).

Castells, citado por López (1999), parte de tres procesos que confluyen, ellos son: 

la  revolución  de la  tecnología  de la  información;  la  crisis  económica tanto  del 

capitalismo  como  del  estatismo  y  sus  reestructuraciones  subsiguientes;  y  el 

florecimiento de movimientos sociales y culturales como el  antiautoritarismo, la 

defensa de los derechos humanos, el feminismo y el ecologismo. Estos procesos 

en relación con las reacciones que desencadenaron crearon una nueva estructura 

social  dominante,  la  sociedad red;  una nueva economía informal/global;  y  una 

nueva cultura, la de la virtualidad real.
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C. UN DESPUÉS

EL SENTIDO DE RECOMPONER EL TEJIDO

2.12 PENSAR PROSPECTIVAMENTE

La  educación  superior,  conforma  una  pieza  fundamental  en  el  desarrollo 

económico, social, cultural y político del país, los grupos humanos que participan 

de y en ella, son corresponsables de la construcción del presente y del futuro de 

los países. Estos procesos de construcción son susceptibles de influenciarse por 

las ideologías dominantes, de modo que en su interior tienden a reproducirse y 

consolidarse. Esto conforma una arena movediza donde los grupos minoritarios 

tenderán a entrar en conflicto para legitimar su voz.

El cúmulo de transformaciones parecen advertir un cambio que va más allá de una 

época de cambios, por el contrario -tal como nos dice de Souza 1999- se trata de  

un  cambio  de  época.  La  primera  se  caracteriza  porque  su  identidad  está 

establecida en forma inequívoca, y sus características son reconocidas sin ser 

cuestionadas en sus consecuencias y la segunda es un momento de la historia de 

la  humanidad  donde  las  características  están  en  deterioro  irreversible  y  sus 

consecuencias para el desarrollo están bajo cuestionamiento inexorable por parte 

de la mayoría de la sociedad.

El autor brasileño, se basa en Castells, para afirmar que “un nuevo mundo está 

emergiendo a partir de la coincidencia histórica entre tres procesos que, de forma 

independiente,  se  iniciaron alrededor  de  finales  de los 60 e inicios de los  70” 

(1999).  Estos  procesos  son:  la  revolución  en  torno  a  la  tecnología  de  la 

información;  la  crisis  económica  del  capitalismo  y  estatismo;  y   la  explosión 

planetaria  de  movimientos  sociales  y  culturales  (feminismo,  liberación  sexual, 

derechos humanos, ambientalismo).

 

Estos procesos, según el autor citado, están transformando en forma diferenciada 

en su capacidad de impacto, simultáneamente las estructuras de las relaciones de 
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producción, de poder y la cultura, estructuras que son y configuran las sociedades, 

en su lugar se constituyen redes que son las que tienden a moldear la sociedad.

Algunos de los procesos productivos ingresan en el campo de la obsolescencia, 

emergen otros como el conocimiento que es aplicado sobre conocimiento para 

producir más conocimiento que tiende a transformarse en mercancía, así el mismo 

es insumo y producto a la vez. Esto hace bisagra con la transformación de las 

relaciones de poder, producto de los acuerdos multilaterales. Los actores globales 

con más poder deciden o influencian las decisiones de los estados-nación,  de 

manera que autoridad y legitimidad se ven seriamente erosionadas. Los estados-

nación  pierden  así  su  espacio,  y  en  su  lugar  se  asienta  la  corporación 

transnacional,  la  cual  en  tanto  forma  de  acumulación  de  poder  material  y 

simbólico, se distingue por la insensibilidad a la desigualdad social.  El espacio 

tiempo, otro factor que se altera con los avances tecnológicos, emergen con ello 

prácticas  culturales  asociadas  a  la  realidad  virtual,  que  vertiginosamente  se 

apropia de cuanto reducto encuentre fértil, de esa manera de aquí en adelante la 

realidad es aquella que presentan los medios, que logran empoderarse cada vez 

más, cuanto lo virtual contradictoriamente se consolida (de Souza, 1999).

Dada estas condiciones, no debemos seguir transitando sin esperanza, pues ella 

es  la  constructora  de  horizontes  que  son  los  que  proveen  de  contenidos 

renovadores para resignificar las realidades. Esos horizontes son la aventura de 

asomarse a lo inédito y por lo tanto incierto y que se caracteriza por su pluralidad 

de posibilidades y por la ruptura con lo dado.

Pensar los horizontes, también significa traspasar el límite y mirar aquellos que 

contiene en su interior, pero a la vez aquello que lo trasciende que no es más que 

la génesis del horizonte, situación que contiene la capacidad de producir asombro.

De ahí que el conocimiento es el asombro vuelto sobre sí mismo, mientras que el asombro 
es el conocimiento como capacidad de salirse de sí mismo para rastrear las incertidumbres  
y  encontrar  lo  maravilloso  vislumbrado  para  traerlo  a  la  quietud  de  su  constatación 
(Zemelman, 1992b, 167).
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Es  necesario  instalar  en  las  universidades  un  discurso  que  asuma  en  forma 

cotidiana la responsabilidad intelectual y ética la gestación de realidades que se 

caractericen por su capacidad para articular contenidos teóricos con horizontes 

históricos y sus múltiples opciones de construcción.  Sin embargo no podemos 

obviar  que  obstáculos  varios  llegarán  al  encuentro,  en  tanto  que  existe  un 

entamado conceptual  y  cultural  que contiene a la  mente  y  la  mantiene en un 

estado perezoso. 

En  ese  sentido  “la  historia  del  hombre  enseña  acerca  de  los  esfuerzos  por 

liberarse de estas trabas del pensamiento y de la imaginación, entre los que cabe 

destacar, por su libertad y profunda capacidad de anticipación en comparación con 

la misma ciencia, aquellos que provienen del arte” (Zemelman, 1992b, 170). Y por 

tanto promueven la  transgresión de los umbrales propuestos por  la  cultura de 

referencia u oficialista, para proponer nuevas alternativas. Estas rupturas plantean 

la construcción de una conciencia crítica.

Es así que el rescate de los actores sociales, hombres y mujeres, se realiza desde 

la concepción del sujeto en su historia, en tanto que lo coloca en la posibilidad de  

construcción  de  nuevas  oportunidades.  Asumido  como  sujeto  histórico,  lo 

reducimos  a  la  determinación.  Se  puede  derivar  de  aquí  que  la  historia  es 

experiencia y conciencia de horizontes, pues el sujeto trasciende el umbral de lo  

establecido, camina más allá del borde que lo limita y con base en la esperanza y 

el asombro construye. Se coloca de esa manera entre el pasado y el futuro  

La educación superior, no puede darle la espalda a éstos acontecimiento, de ahí 

que se ha advertido en múltiples ocasiones, que está siendo revalorada, dada la 

importancia que está adquiriendo tanto el conocimiento como la información. Esto 

porque  una  sociedad  que  transita  hacia  una  fase  que  se  fundamente  en  el 

conocimiento, tiene otras expectativas y demanda nuevas metas de la educación 

en general y terciaria en particular.
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De modo que “La educación superior del futuro será una puerta de acceso a la 

sociedad  del  conocimiento,  quizá  la  puerta  más  importante  por  su  situación 

privilegiada para la generación y transmisión del saber humano” (ANUIES, 1998).

En la sociedad del conocimiento las universidades tradicionales coexistirán con 

otras que apenas llegan al escenario educativo, como es la universidad virtual, la 

universidad corporativa, u otras formas de estructura universitaria que hoy apenas 

se vislumbran.

La sociedad del conocimiento tiene su fundamento en la flexibilidad y en formas 

democráticas de convivencia, es por eso que los actores sociales deben tener una 

formación  crítica  y  deben  estar  informados,  con  posibilidades  de  externar  y 

compartir libremente sus ideas, de manera que se debe compartir una formación 

en aquellos valores acordes con la sociedad de la cual se es parte, con un sentido  

de futuro social basado en la democracia, la libertad y la justicia social.

No  en  vano,  el  profesor  Vázquez  Gómez,  de  la  Universidad  Complutense  de 

Madrid, citado por Benedito, Ferrer y Ferreres dice que la Universidad “precisa de 

unos  nuevos  marcos  que  le  permita  autoorganizarse  para  responder  a  las 

necesidades  y  a  los  cambios  en  las  diferentes  esferas  políticas,  sociales, 

económicas,  laborales  y  tecnológicas”  sin  embargo  quienes  lo  citan 

contraargumentan que “debería asumir aquel papel de liderazgo intelectual, crítico, 

científico que en diversos periodos históricos ha asumido”, y continúan diciendo 

que “La universidad debe volver a responsabilizarse de la sociedad de la que 

forma parte y asumir el protagonismo como motor cultural y social que le confiere 

el privilegio de sus características” (1995, 33).

Reafirma lo anterior, el chileno Zemelman, quien dice que

...lo desconocido no asume la forma de un enigma, sino que constituye un 
imperativo gnoseológico y volitivo para construir lo inédito. Ello supone no 
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aceptar quedarse dentro de la estabilidad guarnecida por los límites; por el 
contrario, estamos obligados a embestirla en la búsqueda de una utopía 
como es la de la lucha por una conciencia protagónica, y así poder avanzar 
para enriquecer nuestra propia relación con la realidad, aprobada como ese 
horizonte que desafía como nuevo objeto a la voluntad consciente (1992b, 
166).

No podemos entonces permanecer  separados de estas  nuevas corrientes  que 

dinamizan no solo la educación sino la sociedad en general. Específicamente lo 

referente a la universidad, pareciera que se debe encauzar a la búsqueda de otros 

modelos, y dejar atrás aquellos, hasta ahora sustentados por el Estado, en tanto 

que tienden a ser insuficientes. 

El modelo humboldtiano y napoleónico, el primero como proyecto del saber por el  

saber,  saber  reconstituyente  del  Estado  y  la  escuela  especializada  propio  del 

napoleónico, y las múltiples formas de hibridación que han resultado de ambos 

modelos, con pretensiones de encontrar un equilibrio entre los fines de uno con los 

del otro, “cuesta mantenerlo y entonces se decantan las universidades o bien por 

la  formación  general  desde  carreras  a  veces  obsoletas  o  bien  por  la 

especialización y  profesionalización exenta de formación humanística, intelectual 

y en valores” (Benedito, Ferrer y Ferreres, 1995, 29).

Otros  modelos  que  se  configuran  a  partir  de  la  constante  y  poco  planificada 

reforma universitaria, son la universidad adaptadora, que tiende a adaptarse a los 

cambios tecnológicos, científicos y general a adaptarse a las demandas sociales, 

del mercado y laborales; la universidad reguladora del mercado, es aquella que se 

anticipa  a  las  demandas  y  necesidades  sociales,  productivas  y  técnicas 

estableciendo  una  relación  más  recíproca  con  estas  instancias;  la  universidad 

masificada, configurada a partir del fenómeno de masificación debido al desajuste 

entre la demanda y la oferta universitaria, generada durante los decenios del 70 y 

80,  con  severas  consecuencias  en  cuanto  a  atender  un  numeroso  cuerpo  de 

estudiantes en óptimas condiciones.
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El abandono de las categorías únicas para pensar el  mundo, parece instalarse 

más como exigencia que como solicitud, esa racionalidad absoluta que muchas 

veces orientó el quehacer del y de la ciudadana del siglo recién pasado, parece 

que  ha  entrado  en  franca  devaluación.  Los  grupos  organizados  (pacifistas, 

ecologistas,  feministas y gays, entre otros) abogan por la interpretación de las 

realidades (en plural) desde una perspectiva plural,  con equidad e igualdad de 

oportunidades en el acceso a los bienes materiales y simbólicos. Esta crisis de la  

racionalidad  cuestiona  indudablemente  el  rol  de  la  “universidad  como  regente 

-universal- del conocimiento, el saber, la técnica y las artes. (Benedito, Ferrer y 

Ferreres; 1995: 32).

Según Tedesco (2000), el problema de acceso al conocimiento debería tomar en 

consideración  al  menos  lo  siguiente:  para  responder  a  la  nueva  configuración 

social, es necesario educarse durante toda la vida, la democratización del acceso 

a  los  niveles  más  complejos  del  conocimiento  no  puede  quedar  confinada  al 

acceso a la  universidad y que el   acceso al  conocimiento supone encarar  los 

desafíos que plantean las nuevas tecnologías de la información a  las instituciones 

y a los métodos de enseñanza.

De manera que un país como Costa Rica, que en las últimas décadas ha apostado 

al turismo y a los capitales “golondrina”, donde la inmigración ha reconfigurado la 

composición social  y  cultural,  y  se acentúa la exclusión social  y el  interés por  

expulsar del escenario nacional lo poco que queda del Estado de Bienestar, se 

establecen pautas claras del estado actual y futuro cercano de las condiciones de 

vida que experimentaremos, mismas pautas deben ser criterios para revisitar la 

Educación Superior Pública.

Repensar  el  fin  de  la  educación  superior  dentro  de  los  contextos  sociales, 

políticos, culturales, económicos parece ser la llave que nos pueda llevar a dibujar 

nuevos escenarios. Pero los escenarios no son plataformas vacías, son espacios 

donde confluyen entre otros elementos, la escenografía, el libreto, el vestuario y la 
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música. Lo que obliga pensar a su vez, en la eventual acción, que protagonizan y 

antagonizan  aquellos  actores  sociales  que  se  encuentran  en  escena,  y  en  el  

público para quien va dirigido el espectáculo.

De  la  misma  manera,   los  escenarios  no  son  cosas  terminadas,  sino 

determinaciones inacabadas, abierta a nuevas realidades, susceptible de recrear 

las determinaciones establecidas. Para  seguir con la metáfora, los escenarios son 

realidades  en  movimiento,  donde  eventualmente  actores,  libreto,  escenografía, 

música, pueden estar variando en relación con los contextos más amplios. Estos 

movimientos, sin embargo, no son solo el resultado de ciertos dinamismos con 

ciertas  regularidades,  sino  que  se  refieren  a  movimientos  susceptibles  de  ser 

construidos desde el presente, así un escenario potencial es desde el presente 

una realidad construible.

También, el presente mismo es para los actores sociales la manera en que se 

evidencia mediante la práxis, la  apropiación que han realizado de los diferentes 

momentos vividos, y simultáneamente la construcción de la  direccionalidad de 

ese presente hacia un futuro cercano.

Asumir el presente como momento dinámico, producto de un pasado susceptible 

de  haber  sido  construido,  lleva  a  pensar  la  historia  como  una  secuencia  de 

coyunturas, en donde se van a encontrar a los sujetos sociales actuando.

2.13 UN ESCENARIO COMO POSIBILIDAD

La globalización está enmarcando un modelo de universidad que la aleja de sus 

fines y principios. La orientación que está tomando la universidad es la de obtener 

mejores resultados con menor financiamiento, lo que obliga al autofinanciamiento, 

asimismo  se  encuentra  en  una  carrera  por  convertirse  en  una  institución 

competitiva en el ámbito internacional dentro del mundo tecnológico, productivo, 

financiero y comercial, obviando en la mayoría de las veces el componente social, 

cultural y la política propia (Juárez, 2002).

El autor citado nos dice que 
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No es  que  se  esté  en contra  de  la  tecnología  al  servicio  de  la  educación,  de ninguna  
manera, pero pregonar que únicamente el uso de la tecnología garantiza una educación de  
calidad,  es  confundir  el  acceso  a  la  información  con  la  formación  para  discernir  esa  
información,  pues,  cualquiera  puede  acceder  a  cualquier  información  sobre  cualquier  
informe, en cualquier portal y de cualquier forma que se presente en Internet; sin embargo,  
no cualquiera es capaz de analizarla, filtrarla, discernirla, valorarla y servirse de ella para su  
adecuada formación humana, científica, tecnológica, política (Juárez, 2002: 20).

De ahí que se puede pensar que en la actualidad exista la tendencia a disminuir la  

matrícula  en carreras del  área social  para incrementarse aquellas del  área de 

ingenierías y las que de alguna manera están ligadas a la producción y a las  

tecnologías de punta, a pesar que las carreras del área social son las que tienen 

ingreso libre.

En consecuencia la vida cotidiana de la universidad ha variado sustancialmente, 

los valores y los principios que la sustentaron, se han resignificado en función de 

la orientaciones empresariales (se instala así la perspectiva técnico-productiva) 

(París; 2002).

Didrickson  (2002)  dice  que  las  profesiones  tradicionales  liberales,  aquellas 

dirigidas a un mercado unidimensional están en crisis, y pone sobre el tapete el 

perfil  de  egreso,  el  tipo  de  carreras,  la  disciplinariedad  cerrada,  diferenciada, 

limitando  el  desarrollo  de  conocimiento  y  las  posibilidades  de  crear  nuevo 

conocimiento,  asimismo  la  creación  de  nuevas  áreas  de  complejidad, 

transdisciplinariedad  hacia  perfiles  de  egreso  con  referentes  ocupacionales 

emergentes.

No hay duda que existe la preocupación por ofrecer una formación que permita a 

los graduados y graduadas,  participar  de la  vida productiva del  país en forma 

crítica. Para lo cual, según se puede leer de los autores citados, se hace urgente 

flexibilizar las formaciones de manera que quien ingrese en la Universidad, tenga 

acceso a la disciplina que desea desde otro escenario.
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En esa línea otros autores como Edgar Morín, han elaborado algunas tesis que 

provocan la discusión, esa al menos parece ser el documento que el autor trabajó 

para la UNESCO. En él expresa que la educación del futuro debe contemplar al 

menos siete saberes calificados como necesarios,  ellos son:  “las cegueras del 

conocimiento: el error y la ilusión; los principios de un conocimiento pertinente; 

enseñar  la  condición  humana;  enseñar  la  identidad  terrenal;  enfrentar  las 

incertidumbres; enseñar la comprensión; la ética del género humano.

Al referirse al primer saber,  el error y la ilusión dice que la educación no debe 

permanecer ciega ante lo que es el conocimiento humano, dado que ella es la que 

debe  comunicar  el  conocimiento.  Esto  sin  perder  de  vista  que  el  mismo 

conocimiento  humano  está  caracterizado  por  sus  imperfecciones  y  por  sus 

tendencias  al  error  y  a  la  ilusión.  Esa  antinomia  es  la  que  promueve  que  el 

conocimiento  sea  también  dinámico,  de  modo  que  se  hace  necesario  que  la 

educación se preocupe no solo por conocimiento dado, sino por el conocimiento 

dándose, lo cual puede significar poner el acento en conocer lo que es conocer. 

Para usar el conocimiento se debe conocer su naturaleza, así el conocimiento del 

conocimiento  se  convierte  en  una  necesidad  base  para  afrontar  riesgos 

permanentes de error e ilusión, propios de la mente humana.

es  necesario  introducir  y  desarrollar  en  la  educación  el  estudio  de  las  características  
cerebrales, mentales y culturales del conocimiento humano, de sus procesos y modalidades,  
de las disposiciones tanto  síquicas como culturales que permiten arriesgar  el  error  o la  
ilusión (Morin;, 1999, s.n.).

Debemos incorporar los afectos para comprender el desarrollo de la inteligencia,  

ambos son parte de la misma cuestión. Como se dijo  es importante conocer las 

fuentes de error, la cual la remembranza puede significar una de ellas, ésta puede 

aportar  al  conocimiento  pero  puede  distorsionarlo  también,  dado  que  nuestra 

mente es la encargada se seleccionar los recuerdos y no siempre selecciona los 

correctos o los que mejor expresan una situación.
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Asimismo las teorías, doctrinas ideologías, están sujetas a error, y muchas veces 

protegen los errores e ilusiones inscritos en ellas. Ellas se resisten a la crítica de 

teorías adversas.

Así por medio de la racionalidad se pueden combatir algunos errores e ilusiones, 

sin  embargo  ella  misma  debe  permanecer  abierta  a  la  discusión,  pues  debe 

elaborar  teorías  coherentes,  verificando  el  carácter  lógico  de  la  organización 

teórica, esta racionalidad asume un carácter constructivista. Esa racionalidad que 

actúa particularmente sobre los errores e ilusiones de las creencias, doctrinas y 

teorías, se denomina como crítica, por el contrario si la racionalidad se cierra y no 

dialoga con la realidad se convierte en doctrina, en racionalización. Esto es si no 

reconoce la subjetividad, la afectividad, el amor el arrepentimiento, (Morin, 1999).

No podemos obviar que esa búsqueda de la verdad e identificación del error, tiene 

un fundamento en lo paradigmático, pues es desde allí que se efectúa la selección 

y la determinación de la conceptualización y de las operaciones lógicas, además 

se designan las categorías fundamentales de la inteligibilidad (Morin, 1999).

Los principios de un conocimiento pertinente, se refiere a aquel que es capaz 

de abordar los problemas globales y fundamentales para poder leer desde allí los  

problemas parciales y locales. Esto porque el conocimiento fragmentado de las 

disciplinas  impide  con  frecuencia  elaborar  entramados  entre  las  partes  y  las 

totalidades no dejando aprehender los objetos en sus contextos, complejidades y 

conjuntos.  Para  lograr  esta  forma  de  aprehender  el  objeto  es  indispensable 

enseñar las metodologías (Morin, 1999).

Pero para que un conocimiento sea pertinente se debe tomar en consideración 

que las informaciones suceden en un contexto que les da sentido, así la palabra 

necesita del texto, y éste del contexto donde se enuncia. Este contexto pertenece 

a una totalidad mayor que es lo global, “que es el conjunto que contiene partes  

diversas ligadas de manera Inter-retroactiva y organizacional” (Morin; 1999: s.n.), 
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que sería  el  planeta  tierra  que es multidimensional,  que contiene dimensiones 

históricas, económicas, sociológicas, religiosas, antropológicas, entre otras.

Esta proposición rechaza la hiperespecialización en tanto que ella fragmenta el 

conocimiento e impide ver lo global y a la vez difumina lo esencial, problema que 

se experimenta con las disciplinas que al parcelar, desune los saberes dificultando 

su contextualización e interacción.

Enseñar la naturaleza humana deviene de la consideración de que la educación 

ha fragmentado en los procesos de enseñanza, esa unidad compleja que es el ser 

humano, imposibilitando su aprehensión como un ser físico, biológico, psíquico, 

cultural, social e histórico.

Debemos  concienciarnos  de  nuestra  naturaleza  y  del  sentido  que  tiene  ser 

humano,  de  nuestra  identidad  compleja  y  común a  todos  los  seres  humanos. 

Asimismo debemos ubicarnos en el espacio cósmico. Este puede representar un 

principio para restaurar las percepciones fragmentadas.

No basta entonces con tomar como referente una disciplina, sino por el contrario, 

se debe asumir que para reconocer la unidad y la complejidad humanas se deben 

organizar conocimientos dispersos en otras disciplinas, de esa manera es posible 

comprender la unidad y la diversidad como característica inherente al ser humano. 

Allí  podemos  mirar  las  condición  cósmica,  física,  terrestre,  y  aunque  suene 

redundante  la  humana,  sí  y  solo  sí  tomemos  como  referentes  que  nos 

desenvolvemos en espacios triangulares con vértices compuestos por el cerebro-

mente-cultura;  por  la  razón-el  afecto-el  impulso;  el  individuo-la  sociedad-la 

especie, (Morin, 1999, s.n.).

En la medida que nos comprendamos como seres pendulando entre la unidad y la 

diversidad en todos los campos, en esa medida nos encontraremos con nuestras 

propias dimensiones, actuando en una realidad dialéctica.

97



El hombre de la racionalidad es también el de la afectividad, del mito y del delirio (demens).  
El  hombre del  trabajo es también el  hombre del  juego (ludens).  El  hombre empírico es 
también  el hombre imaginario (imaginarius). El hombre de la economía es también el de la 
–consumación- (consumans). El hombre prosaico es también el de la poesía, es decir del  
fervor,  de la  participación,  del  amor,  del  éxtasis.  El  amor  es poesía.  Un  amor  naciente 
inunda el mundo de poesía, un amor que dura irriga de poesía la vida cotidiana, el fin de un 
amor nos devuelve la prosa (Morin, 1999, s.n.).

La identidad terrenal, por su parte alude al destino y desarrollo planetario del ser 

humano, lo cual plantea una realidad que no podemos obviar. En este proceso de 

enseñar dicha identidad, la historia toma un papel pivotal,  dado que pensar en 

como  se  está  configurando  el  futuro,  no  puede  aislarse  de  su  proceso  de 

conformación,  entonces  las  comunicaciones  intercontinentales  teñidas  de 

opresiones y dominaciones son parte de este proceso de formación global.

Todos los seres humanos vivimos los problemas fundamentales de vida y muerte 

y  estamos  unidos  en  la  misma  comunidad  de  destino  planetario.  De  ahí  la 

importancia  de  aprender  a  “estar”  en  el  planeta,  es  decir  aprender  a  vivir,  a 

compartir,  a comunicarse,  a  comulgar.  En estos tiempos no solo es necesario 

desarrollar el sentido de pertenencia a una cultura sino al planeta Tierra, para lo 

cual  debemos de apropiarnos de la  conciencia  antropológica,  ecológica,  cívica 

terrenal y espiritual.

Desde esta perspectiva toma relevancia, como se ha anotado, la diversidad, la 

unidad  y  el  mestizaje  componentes  de  la  identidad  terrenal,  que  significa 

desarrollar las poli-identidades.

La incertidumbre es uno de los aspectos que la educación no contempla como 

tema a enseñar, según lo afirma Morín. La incertidumbre es una característica de 

todas las ciencias. Con esto se enseñarían estrategias para afrontar los riesgos, lo  

inesperado,  lo  incierto  y  modificar  su  desarrollo  con  base  en  la  información 

adquirida. 
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El cambio de época propuesta por autores como De Sousa (2001), deviene en 

incertidumbre, donde los valores son ambivalentes, donde existe un posible aún 

invisible  en  lo  real,  por  lo  que  es  necesario  interpretar  la  realidad  antes  de 

reconocer donde está el realismo.

En esta misma línea, se puede decir que el conocimiento significa navegar en un 

mar de incertidumbres, a través de archipiélagos de certeza, (Morin; 1999). 

Esto nos lleva a afirmar junto con Morin que ninguna acción está segura de obrar  

en el sentido de su intención.

De esta forma, la respuesta a las incertidumbres de la acción está constituida por la buena  
elección de una decisión, por la conciencia de la complejidades inherentes a sus propias 
finalidades, que en el transcurso de la acción pueda modificarse en función de los riesgos,  
informacionales, cambios de contexto y que pueda considerar un eventual torpedeo de la 
acción que hubiese tomado en curso nocivo (Morin, 1999, s.n.).

La comprensión es otro de los componentes que debe tener la educación del 

futuro, ella es al mismo tiempo medio y fin de la comunicación humana, pero la  

comprensión necesita una reforma simbólica y ésta es una condición para salir de 

las relaciones incomprensibles. La comprensión se manifiesta de dos formas, la 

intelectual u objetiva y la humana intersubjetiva.

Es fundamental partir del estudio de la incompresibilidad y los efectos, para pensar 

y  educar  para  la  compresión,  esto  nos  lleva  a  los  orígenes  del  racismo,  las 

xenofobias, los desprecios, en fin lo prejuicios. Lograr una educación con este 

componente nos aproxima a una educación para la paz, que es una educación 

para todos.

No obstante la comprensión tiene sus propios obstáculos para comprender al otro, 

su cosmovisión, sus ideas. Ellos giran en torno al ruido que parasita la tansmisión 

de la información, creando el malentedido; a la polisemia de una noción enunciada 

en un sentido e interpretada de otro; a la ignorancia de los ritos y costumbres del  

otro; de los valores imperativos de otra cultura; imperativos éticos propios de una 
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cultura y la imposibilidad de comprensión de una estructura mental a otra, (Morin,  

1999). Además se pueden sumar a los anteriores obstáculos el egocentrismo, el 

etnocentrismo y el sociocentrismo. 

Finalmente la ética del género humano, debe tener su fundamento en la tríada 

individuo, sociedad especie, ambos unidos y autodeterminándose en la autonomía 

en forma dialéctica.

Al comprender y concienciarse que el ser humano es simultáneamente individuo 

que es parte de una sociedad y de una especie, de la misma manera que todo 

desarrollo debe comprender el desarrollo conjunto de las autonomías individuales, 

de las participaciones comunitarias y  la  conciencia de pertenecer  a la  especie 

humana, se desarrolla una moral.

Se trata entonces de establecer una relación de control mutuo entre la sociedad y 

los  individuos  por  medio  de  la  democracia  y  concebir  la  humanidad  como 

comunidad planetaria, de ahí que la educación debe contribuir a la concienciación 

de la construcción de una ciudadanía terrenal.

Los siete saberes indispensables para la educación del futuro anidan en su seno 

una forma diferente de mirar el mundo global, ponen a la educación patas arriba,  

la obligan a ser lúdica. Asumir dichas tesis, es quebrar las estructuras medievales 

sobre las se asientan muchas de las instituciones universitarias actuales. Subyace 

en  las  tesis  de  Morin,  la  mirada  horizontal  y  vertical,  extensa  e  intensa  a  la 

realidad, esa realidad no dada, dinámica y compleja.

No  bastan  las  disciplinas,  no  bastan  las  experticias,  no  bastan  los  saberes 

encarcelados,  no  bastan  los  centrismos,  es  necesario  echar  abajo  esas 

estructuras para erigir otras que contengan aquello que nos asombre, lo inédito. 

Esto no deja de presionar en la reforma como un motor de la que estructura y  

100



reestructura  el  currículo,  y  la  administración  que lo  contiene en el  nivel  de  la 

universidad como institución. 

La  educación  pensada de  esa  forma nos  lleva  a  considerar  que no podemos 

plegarnos a una investigación debilitada por haberse desarrollado desde un solo 

paradigma, debemos introducir e introducirnos en otras propuestas investigativas 

con  el  fin  de  tener  una  aproximación  mayor  a  esa  realidad  y  simultáneamte 

alejarnos del error y de la ilusión.

De la misma manera reconocer las identidades tanto local como terrenal, lleva a 

pensar más en el  ser humano como tal,  y exige de la educación revalorar los 

saberes  y  flexibilizar  los  cercos  para  incorporar  otros  contenidos  hasta  hoy 

olvidados y  silenciados.  Asimismo se  debe  pensar  más allá  de  las  disciplinas 

formales para crear nuevas opciones interdisciplinarias de formación, esto permite 

podar la experticia como categoría académica y ofrecer saberes para que sean 

accesibles a todos y todas las personas, de acuerdo con su interés profesional,  

laboral, académico.

Finalmente la comprensión y la ética humana, pone sobre el tapete la necesidad 

de dar cabida a esas voces silenciadas, excluidas de los procesos educativos.

Las reflexiones anteriores no agotan la discusión teórica acerca de la Universidad, 

ellas corresponden a una selección de ideas, conceptos, referentes teóricos que 

sirvieron para sustentar e interpretar el problema de investigación y la cuestión 

metodológica que se expone en el siguiente capítulo.
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CAPÍTULO III

LA RUTA SEGUIDA
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3.1 INTRODUCCIÓN

Seguidamente vamos a discutir algunos elementos que nos permitieron describir 

el recorrido que hemos realizado en esta investigación, no sin dejar constancia de 

cómo estamos comprendiendo el proceso, digo comprendiendo porque este inicia 

en el momento en que ideamos la propuesta y tiene al menos un final formal en el 

momento  en  que  se  termine  de  escribir  este  informe,  aunque  seguirá  por  un 

tiempo  más  reconstruyéndose  el  conocimiento  alrededor  del  tema,  ya  sea  al 

socializar  los  resultados  por  medio  de  presentaciones  presenciales,  escritas  o 

virtuales.

Creemos explicitar en este apartado los asuntos relacionados con la metodología 

y  los  avatares  del  método.  Consideramos que  el  mismo se  reconstruye  en  el 

mismo recorrido no sin la rigurosidad científica necesaria. También se explicita la 

manera en que fuimos aproximándonos al conocimiento de las estructuras que 

operan en las subjetividades y cómo se manifestaron.

Avanzado el capítulo nos detendremos en el procedimiento de aprehensión de la 

información  y  la  modalidad  inferencial  que  utilizamos,  destacando  así  la 

importancia de la abducción. 

Describimos luego la técnica utilizada y el procedimiento seguido en el recorrido 

de  la  recopilación  de  la  información,  para  describir  después  a  los  actores 

académicos con que trabajamos, poniendo de manifiesto los criterios del por qué 

los elegimos para que participaran en esta investigación.

3.2 ELEMENTOS PARA INICIAR EL RECORRIDO

No es fortuito que nos propusiéramos aprehender el presente de la educación de 

la Universidad de Costa Rica, revisitando su historia. El presente está engarzado 

con un pasado que lo sustenta y que da paso a la reconfiguración constante y 

continua de múltiples realidades. Esa realidad aprehendida, no es más que una 

complejidad  de  modalidades  de  concreción,  que  no  responden  a  ninguna 
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estructura predeterminada, pues es una realidad dada-dándose,  dinámica y en 

esa media no permite la simplificación porque se corre el riesgo de asumirla como 

predeterminada, así que para nuestros fines la connotamos como una totalidad 

compleja. De manera que no se trató de mirar el pasado para pensar el presente 

como consecuencia inmutable, sino para comprender este presente que deriva de 

múltiples causas y deviene también en multicausalidad para el futuro. La historia 

así asumida, se caracteriza por la construcción de relaciones altamente complejas, 

y constituye un campo de observación de objetos, en plural  y no de un objeto 

particular,  que  conforma  el  contexto  del  presente,  condición  tempo  espacial 

necesaria, que sustenta el estudio y es garante de su validación.

El fin de esta investigación fue lograr una interpretación lo más cercana posible en 

cuanto a claridad y precisión del problema de investigación, que en nuestro caso,  

se  trató  de  conocer  las  construcciones  simbólicas  que  las  personas  elaboran 

acerca  del  futuro  de  la  Universidad  de  Costa  Rica,  esto  lo  hizo  altamente 

complejo,  pues  la  única  forma  de  aprehensión  de  tales  construcciones  es 

mediante la recopilación de información cualitativa.

Se trató de conocer las estructuras o los complejos organizados de elementos, 

impulsos, sentimientos, recuerdos, percepciones, pensamientos, acciones, entre 

otros, que en su interdependencia fueron formando una urdimbre continente de un 

significado, función y propósito común. 

Así  podemos  pensar  que  la  construcción  y  estudio  de  un  objeto  debe  tener 

capacidad de articular niveles y momentos, de modo que el recorte de la realidad 

universitaria,  se  construye  e  interpreta  desde  su  trayectoria,  es  decir  su 

desenvolvimiento  y  su  necesidad  de  articulación  con  aquello  posible  e 

indeterminado,  en  tanto  que  no  puede  definirse  previamente  por  ser  una 

articulación inacabada en tanto expresión que está en movimiento.
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Es  de  esa  manera  que  comprendimos  la  asunción  de  las  realidades  como 

“cuestiones” inéditas, que establecen rupturas con lo paramétrico para plantearse 

en el nivel de la situación del análisis de contingencia, lo cual propuso construir los 

parámetros  del  conocimiento  en  el  proceso,  pues  de  otra  manera,  es  decir 

definidos desde los inicios de la  investigación,  se hubiera corrido el  riesgo de 

limitar los campos de referencia posible.

Las realidades significan experiencias vividas por aquellos actores sociales, y la 

manera cómo son aprehendidas, asumidas y significadas, en concordancia con 

experiencias pasadas. Así la realidad histórica y presente de la Universidad,  se 

fundamenta en esas realidades experimentadas pero también por los múltiples 

contextos que la definen, queremos decir, que los actores sociales hacedores de 

la realidad universitaria, no solo experimentan la universidad dentro del cerco sino 

también en otros espacios físicos y simbólicos de los cuales son parte. En este 

entramado es donde se reconstruyen las formas simbólicas que luego socializan. 

Es decir que el recorte del estudio, está teñido por las experiencias que los actores 

han tenido y tienen no solamente dentro de la Universidad, sino fuera de ella, y  

algunas  opiniones  basadas  en  prejuicios,  costumbres,  hábitos,  entre  otros, 

heredadas de anteriores académicos y académicas.

En este sentido, compartimos con Zemelman quien considera 

…el método como razonamiento y no como un conjunto de reglas, plantea que el punto de  
partida tenga que buscarse en un fortalecimiento de la capacidad para desconcentrarnos  
frente  a  la  historia,  de  manera  de  estar  en  condiciones  de  verla por  encima  de  las 
condiciones de índole teórica e ideológica dominantes (1992b, 127). 

Esto nos permitió construir un ángulo de lectura de la realidad que trascendió el 

conocimiento ya organizado, y nos permitió recuperar la capacidad de asombro, 

para lo cual  fue preciso incursionar en el análisis  sociociohistórico con el fin de 

reconstruir las condiciones sociales e históricas de la producción, circulación y la 

recepción de las formas simbólicas (Thompson, 1993).
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Ahora bien, ¿cómo llegamos a aprehender esas formas simbólicas o realidades en 

movimiento?, la opción seguida fue la de compartir con el y la interlocutora las 

pautas generales de la investigación y algunas categorías previamente definidas 

que  se  utilizarían  para  trabajar.  Una  vez  realizado  este  preámbulo  dejarlos  y 

dejarlas conversar de acuerdo con lo que para cada uno y una era significativo, de 

acuerdo con aquellas situaciones que estructuran experiencias cotidianas y por 

ende  prácticas sociales. Mediante una aproximación al análisis sociohistórico, se 

llegó  a  conocer  los  escenarios  espacio-temporales  en  que  se  producen  e 

intercambian  las  formas  simbólicas,  por  personas  con  ubicaciones  específicas 

quienes reaccionan en lugares específicos, en espacios de interacción. 

Reiteramos que  en la  construcción  del  escenario  presente,  se  prestó  especial 

atención a los antecedentes históricos, entendidos como la secuencia de hechos, 

de aquello que sucedió naturalmente y de lo histórico como desarrollo político, 

como motor o intencionalidad de los cambios de la totalidad. 

Así  las  formas  del  discurso  comprendieron  cadenas  de  razonamiento  que  se 

reconstruyeron  de  diversas  maneras,  e  hicieron  explícitos  los  patrones  de 

inferencia que caracterizaron al  discurso.  Los métodos para facilitar  el  análisis 

permitieron  realizar  una  separación,  desagregar  el  cuerpo  del  discurso  en 

conjuntos de enunciados o aseveraciones organizadas en torno a ciertos asuntos 

o  temáticas.  Luego  se  trató  de  establecer  relaciones  entre  los  enunciados  y 

asuntos  en  términos  de  operadores  lógicos  como  implicación,  contradicción, 

presuposición, exclusión, entre otros, (Thompson, 1993).

Para seguir con el autor supracitado, la interpretación y reinterpretación constituyó 

un examen, una separación,  una reconstrucción,  una búsqueda de patrones y 

recursos que constituyeron una forma simbólica o discursiva que operaron en ella 

y  se  construyeron  sobre  el  análisis  discursivo  y  los  resultados  del  análisis 

sociohistórico. (Thompson, 1993). 
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Debemos recalcar que la interpretación no es sino una reinterpretación, en tanto 

que los actores sociales en el acto de socializar sus creencias, sus significados, 

ellos  y  ellas  están  preinterpretando  una  realidad,  y  expresando  mediante  el 

discurso verbal, las formas simbólicas, las ideas, para luego ser reinterpretadas 

por quien investiga.

De  manera  que  estamos  planteando  que  una  aproximación  hermenéutica  se 

realiza en profundidad si  se ejecutan los tres componentes citados:  el  análisis 

sociohistórico, el análisis discursivo y la reinterpretación.

Esta perspectiva condujo a trabajar principalmente, con análisis e interpretación de 

información cualitativa, como se ha dicho, en tanto que es allí donde se captan las 

múltiples  relaciones  que  las  personas  artífices  de  las  realidades  universitarias 

construyen y reconstruyen. 

De modo que lejos de acercarnos a un estudio solamente de tendencias,  que 

privilegia lo global, centramos la atención en esas situaciones estructurantes, que 

se muestran en el plano del acontecimiento (Zemelman, 1992b). 

El autor chileno que consultamos agrega que

 …La idea central que nos orienta es que la apertura frente a lo real conforma el campo  
desde el cual se puede teorizar. Constituye una manera de evitar la aplicación mecánica de  
esquemas teóricos que conducen a todo tipo de reduccionismo o de falsas disyunciones  
(Zemelman, 1992b, 153).  

Lo expuesto abrió el espacio para transitar en dirección a la reconstrucción del 

escenario actual de la Universidad de Costa Rica y aquellos elementos escénicos 

que  eventualmente  pueden  construirse  en  concordancia  con  las  posibles 

situaciones y coyunturas sociales, políticas, económicas y culturales del decenio 

próximo.
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Lo anterior nos condujo irremediablemente a aproximarnos al descubrimiento de 

los significados de las cosas, a interpretar las palabras, los escritos, los textos y 

los gestos, conservando la singularidad caracterizada por el contexto de donde 

emerge.  Para  ello  se  partió  de  la  dialéctica  que  se  construye  entre  el  sujeto 

conocedor y el objeto conocido, que en tanto personas formamos diálogos y nos 

influimos mutuamente, esto lo retrotraemos para engarzarlo con la hermenéutica 

profunda.

Comprender  comporta  una  característica  fundamental  del  ser  humano, 

comprender una acción que hacemos todo el tiempo de todas las maneras. Así, 

según lo anota Martínez, basado en ideas de Kockelmans, la comprensión está 

constituida por dos vertientes, que se fusionan, la del fenómeno en cuanto tal, que 

puede estar compuesto por textos, la vida de una figura histórica o un evento o 

proceso psicológico o social, para nuestro caso fue la construcción que hizo el y la 

interlocutora de la Universidad de cara al proceso sociohistórico de la institución y 

por la del  intérprete,  ubicado en una cultura y en un determinado punto de la  

historia, y que relee lo externado por quien informa, es por eso que se buscó la  

intersubjetividad,  de  las  personas que habitamos este  mundo en un momento 

histórico determinado (Martínez, 1996).

Por todo lo anterior creemos que al interpretar las formas simbólicas, lo que se 

hizo  fue  interpretar  una  posible  interpretación  en  sí,  es  decir  que  los  actores 

sociales  protagonistas  en  la  investigación  expresaran  una  interpretación  de  la 

realidad, de manera como investigador tuve acceso a una interpretación de los y 

las sujetos.

3.3 ACERCA DE LA INFORMACIÓN

La captación de la información se realizó mediante un proceso abductivo, el cual, 

según J. Samaja, citado por Quesada 

...nos  permite  identificar,  mediante  ciertos  rasgos  o  inicios  que  se  nos  ofrecen  a  la 
contemplación, la esencia o el tipo al que pertenece algo, y por ende nos aporta la razón por  
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la cual algo tiene la apariencia  que tiene. La abducción identifica la especie o la substancia 
a la que algo pertenece y al hacerlo, produce un efecto de significación: el que aporta saber  
que regla preside su funcionamiento: la abducción es explicativa (1998, 21).

En otras palabras, cuando nos aproximamos a realidades con el fin de someterlas 

a procesos investigativos, lo hacemos no como una “hoja en blanco”, donde no 

hay nada escrito, sino que de antemano llevamos en la “mochila” del investigador, 

algunos conocimientos teóricos previos que nos han permitido elaborar al menos, 

el  tema de investigación,  la problematización y la  metodología,  además de un 

reservorio ideológico, y un paradigma o visión de mundo, que hemos construido 

en el  transcurso de la vida, con el  cual  nos aproximamos a los hechos, luego 

conforme  vamos  penetrando  en  su  aprehensión,  y  mediante  un  proceso  de 

análisis  e  interpretación,  demarcado  por  el  campo  de  la  investigación,  nos 

apropiamos de la realidad. 

Frente  a  la  deducción,  que  es  una  inferencia  analítica  y  sólo  permite  explicitar  nuestro  
conocimiento, la inducción es sintética y permite ampliarlo. Pero existe además otro tipo de  
razonamiento sintético al que Peirce llama hipótesis o abducción. Este tipo de inferencias  
abductivas  permite  explicar  un  hecho  que  aparece  como  sorprendente  al  considerarlo,  
hipotéticamente, como el resultado de aplicar una regla a un caso, o al comprenderlo en un  
proceso comparativo con situaciones ya conocidas. La abducción puede considerarse como 
una  inferencia  transversal,  en  la  que  inferimos  un  significado  siempre  provisional  de  la  
situación  actual  por  comparación  y  contraste  con  situaciones  previamente  interpretadas 
(Pérez, 1999, 70).

Con  esto,  podemos  decir  que  estuvimos  moviéndonos  en  el  espacio  de  los 

fenómenos, donde se estableció la necesidad de nuevas búsquedas teóricas y 

conceptuales que nos permitieran regresar a los hechos para consolidar el campo 

de los fenómenos.  En síntesis,  las ideas nos acercaron a los hechos que nos 

permitieron reconstruir los fenómenos, estableciendo así una lógica en donde los 

tres aspectos se encontraban en movimiento, siempre cambiando e incidiéndose 

mutuamente.

Lo anterior no nos permitió establecer rupturas entre el sujeto que investiga y el 

investigado, en tanto que en esos procesos, se establece un continuun en donde 

ambas partes van experimentando la modificación de sus reservorios simbólicos.
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La  reconstrucción  y  el  conocimiento  del  componente  sociohistórico  en  la 

configuración  de  la  Universidad  de  Costa  Rica  que  experimentamos  hoy,  se 

recopiló con base en el contenido y la experiencia tenidas por los actores sociales 

en  la  Institución  y  es  posible  que  al  final  del  trabajo  las  partes  incorporadas 

asientan su participación.

3.4 ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN

El tratamiento que se le dio a la información tiene su basamento en la analogía 

entre el texto escrito y la acción humana, considerando tal como nos dice Martínez 

(1996), que la conducta humana es susceptible de múltiples interpretaciones y que 

la  más  acertada  se  descubrirá  con  un  detallado  análisis  de  sus  diferentes 

dimensiones y de la totalidad a la cual pertenece.

De ahí que el procedimiento estuvo regido por una lectura de las partes sin perder 

el referente de la totalidad, en ese sentido se buscó comprender lo que el texto o 

proceso sociohistórico dice acerca de la Universidad, asimismo como se reflejan 

en él, las costumbres, normas, hábitos, y cómo se representan los modelos de 

universidad. En esa comprensión pudimos identificar el  texto en sí  mismo y la 

interpretación que de él hacen los actores sociales. (Martínez, 1996). 

El  significado  lo  derivamos  de  la  fusión,  entre  aquello  perteneciente  al  nivel  

estructural formal y lo que es implementado por el procesal práctico. Por lo tanto 

no  se  pretendió  someter  la  información  recopilada  a  exámenes  teóricos,  para 

comprobar  su  veracidad,  sino  que  se  trató  de  comprender  e  interpretar  los 

significados que tiene la institución para las personas.

3.5 APROXIMACIONES A LAS REALIDADES O PROCEDIMIENTO

El criterio para centrar la atención en la Universidad de Costa Rica, se sustentó en 

que esta institución es la más antigua y compleja del país, y que ha fungido como 

referente para la creación y desarrollo  de las otras universidades públicas. No 
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dudamos que la aprehensión y análisis de la información en torno a ella, abre 

puertas por las cuales se pueden “mirar” las otras, sin obviar que cada una tiene 

su propia especificidad.

Como se ha anotado el estudio de coyunturas implica un análisis de lo estructural  

formal, o sea aquellas decisiones que se han tomado para ser cumplidas en toda 

la institución, y que han tenido algún significado para los y las interlocutoras, así 

como los contextos en que se implementaron, de esta forma un primer paso en el  

procedimiento del método5, refiere a la consulta de los documentos que ofrecen 

pistas acerca de lo que eventualmente  pudo y debió ser significativo para las 

personas que participan como interlocutoras. 

La primera aproximación está dada por el análisis del proceso sociohistórico, que 

se recopiló mediante fuentes secundarias. La ruta que ha seguido la universidad 

en tanto  institución,  dio  las  pautas para  comprender  el  escenario  actual,   que 

construyen y reconstruyen el personal académico y estudiantil de la Universidad 

de Costa Rica. Asimismo se identificaron algunos condicionantes que modelan 

diariamente la institución.

La segunda aproximación está definida por la consulta a un grupo de académicos 

y académicas de la Universidad, mediante el empleo de entrevistas. Asimismo se 

consultó  a  un  grupo  de  estudiantes  que  cursaban  un  Seminario  de  Realidad 

Nacional, que en coordinación con la profesora se les pidió un ensayo final, donde 

expresarían el  significado que tiene para ellos y ellas la Universidad, así como 

también como la pensaban para un futuro cercano. 

La  finalidad  fue  no  solo  la  de  ampliar  la  información  documental,  sino  de 

profundizar en algunas categorías, asimismo de ir  tejiendo la articulación de la 

historia de la institución. Asimismo ingresar en la intencionalidad que anida en los 

5 “Un método, sea cual fuere, -dice Haba- consiste en algún procedimiento, que puede ser descrito en un  
manual y eventualmente llevado a la práctica; indica que se deben seguir ciertos pasos para arribar a 
determinado resultado” (1994: 111).
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autores del texto oral, donde pudimos identificar la universidad que se construye 

simbólica y materialmente en el  presente, permitiendo también ir  elaborando el 

entramado entre lo referido vía documental y la información oral. Recapitular la 

memoria histórica, nos permitió develar la multitemporalidad de los fenómenos. 

También se indagó someramente en la relación institucional que mantiene con las 

otras universidades públicas. 

El  significado,  como  bien  dice  Martínez,  “es  un  fenómeno  que  no  se  puede 

someter a la observación empírica” (1996, p. 141), de manera que el acceso se 

logra  mediante  la  comprensión  interpretativa,  para  lo  cual  es  imprescindible 

conocer los contextos, el horizonte y su marco de referencia. 

La tercera aproximación hace referencia a la reinterpretación propiamente dicha. 

En este momento nosotros como investigadores realizamos un análisis dialéctico 

entre la aproximación sociohistórica y la interpretación que se ha recopilado desde 

las voces de los actores sociales. También la tercera instancia estuvo dada por el  

descubrimiento de la función que desempeña la acción en la vida del autor, es 

decir  conocer  la  meta  perseguida,  que  puede  ser  latente  u  oculta.  Las  tres 

dimensiones o aproximaciones dieron como resultado una urdimbre simbólica que 

conforma la plataforma para pensar los escenarios que experimentaremos en los 

próximos años.

Pensar los escenarios probables, significa otro momento de la investigación que 

nos  aproxima  a  la  realidad  futura,  esto  se  puede  ubicar  en  el  plano  de 

conclusiones prospectivas, con lo cual trataremos de responder las preguntas que 

han vertebrado este trabajo.

3.6 ACERCA DE LA VALIDACIÓN DE LA INFORMACIÓN

No ocultamos que el tratamiento de los datos tiene una aproximación que combina 

la hermenéutica-profunda la cual contiene intrínsecamente relaciones dialécticas, 

no se trata por tanto de comprobar hipótesis, sino de sumergirse en la compleja 
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trama de los  eventos  que suceden,  para  indagar  acerca  de ellos  con rotunda 

flexibilidad y libertad, mediante la elaboración de “descripciones y abstracciones 

siempre  provisionales  de  los  datos,  que  han  de  utilizarse  como  hipótesis 

subsiguientes  de  búsqueda  y  trabajo”  (Pérez,  1999,  p.  71),  lo  que  devino  en 

reconocer que la experiencia, en este caso del investigador, adquiere importancia 

en tanto que su cercanía y familiaridad con el objeto de investigación, permitió que 

la validez de la investigación aumentara. Esto aunado al rigor y la sistematicidad 

de todo el proceso interpretativo.

Efectivamente el conocimiento de la vida cotidiana de la Universidad por parte del 

investigador,  redundó  en  proponer  y  estimular  conversaciones  con  los  y  las 

interlocutoras  que  desbordaban  la  entrevista  formal  para  convertirse  en  una 

discusión entre pares.

Asimismo se consideró como un recurso para la validación de la investigación, la 

triangulación de la información, que permitió el contraste plural de fuentes, pues se 

trató de convocar a un intercambio de apreciaciones de fuentes primarias, como 

también  a  la  contrastación  de  informaciones  de  fuentes  secundarias.  Este 

intercambio  permitió  minimizar  las  percepciones  individuales  que  se  pueden 

presentar falsamente como representación grupal. Para nuestro caso, recurrimos 

a  esta  modalidad  de  triangulación,  que  pretendió  señalar  las  divergencias  y 

convergencias  que  pudieron  aparecer  con  la  utilización  de  datos  de  fuentes 

diferentes, (Forni, Gallart y Vasilachis, 1993).

La triangulación ofrece la  posibilidad a todos los participantes de relativizar  sus propias  
concepciones,  admitir  la  posibilidad  de  interpretaciones  distintas  e  incluso  extrañas, 
enriquecer y ampliar el ámbito de la representación subjetiva y construir más críticamente su  
pensamiento y su acción (Pérez, 1999,  73).

Esta investigación, como ya se insinuó, implementó la  triangulación trabajando 

información  recopilada  por  medio  de  entrevistas,  por  medio  de  documentos 

escritos y la que posee el  investigador, acumulada en los veintinueve años de 

laborar en la institución.  De esta forma en tanto funcionario, de la institución que 
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se investiga,  actúo como observador  participante.  Esto  es consecuente  con lo 

anotado por Pérez (1999) quien asiente que el investigador debe de reflejarse en 

la investigación, así se estimula la actitud de contraste para el lector, además de 

los diferentes puntos de vista de los actores y las reflexiones teóricas generadas 

por diferentes grupos que viven experiencias similares.

De modo que para la triangulación se contó con las opiniones de académicos y 

académicas,  recopiladas  mediante  entrevistas  en  profundidad,  opiniones  de 

estudiantes captadas por medio de un ensayo, producto de un curso de Seminario  

de Realidad Nacional, bibliografía existente respecto de la educación superior y la 

Universidad de Costa Rica cuya autoría corresponde en algunos casos a los y las 

interlocutoras, y estudiosos en general y la experiencia del investigador.

También se tuvo en consideración la propuesta de Martínez (1996), quien basado 

en Kockelmans, enumera cinco cánones que dan garantía de validez intersubjetiva 

a la  interpretación:  la  autonomía del  objeto,  especifica que el  significado debe 

derivarse del objeto de estudio y no proyectarse en él, sin forzar la interpretación 

al sometimiento de una teoría; la interpretación debe hacer el fenómeno razonable 

y  humano,  de  manera  que  la  realidad  debe  ser  explorada  y  expuesta;  el 

investigador que es la persona que reinterpreta, debe familiarizarse con el objeto 

de  investigación  en  toda  su  complejidad  y  sus  conexiones  históricas;  así  el 

intérprete  debe  mostrar  el  significado  del  fenómeno,  ya  sea  para  su  propia 

situación o para otra más general; y finalmente expone que uno de los cánones 

más importantes es el círculo hermenéutico, el cual es un modo muy general de 

desarrollo  del  conocimiento  humano,  que  se  efectúa  por  medio  de  un 

procedimiento dialéctico, partiendo de un conocimiento previo. 

3.7 LA ENTREVISTA COMO TÉCNICA

La entrevista en profundidad es una de las técnicas que tiene un uso bastante 

amplio en la investigación cualitativa, representa un instrumento apropiado para 

obtener  información  mediante  una  conversación  profesional.   La  entrevista  en 
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profundidad  implica  por  tanto  un  proceso  de  comunicación  en  donde  los 

interlocutores  e  interlocutoras  se  influencian  mutuamente,  es  decir  las 

concepciones iniciales acerca de un evento, se muestran modificadas toda vez 

que finaliza la entrevista.

Esta técnica se ha favorecido por el uso de los y las investigadoras cualitativas, 

donde se ponen a la disposición de la entrevista los afectos, las características 

biológicas,  culturales,  sociales,  políticas,  de  las  personas  intervinientes.  El 

escenario creado entre las y los interlocutores les pertenece a ellos solamente y la 

realidad  que  allí  se  recrea  es  una  construcción  que  el  “entrevistado”  o 

“entrevistada” le comunica al entrevistador, ella

Toma  la  forma  de  relato  de  un  suceso,  narrado  por  la  misma  persona  que  lo  ha 
experimentado, y desde su punto de vista. La entrevista en sí es el contexto en el cual se 
elabora este relato, y crea una situación social para que pueda tener lugar. En este relato el  
entrevistador desempeña el papel de facilitador o mayéutico (Ruíz 1996, 166)

Es así que la entrevista es un medio para acceder al conocimiento, las creencias,  

los rituales, es decir a las construcciones simbólicas que las personas elaboran 

individual y colectivamente.

En esta investigación se realizaron al menos quince entrevistas, la mayoría en los 

lugares de trabajo de las personas seleccionadas, esto por cuanto se consideró 

que podía ser más cómodo para quien ofrecía la entrevista, así que me desplacé 

por cada uno de los lugares en el momento convenido previamente, por medio de 

una cita.  Solamente en uno de los casos la persona fue invitada a mi oficina. 

Asimismo  todas  las  entrevistas  fueron  grabadas  y  luego  transcritas  para  su 

análisis. Una persona no permitió implícitamente que la grabara, dado que durante 

la conversación se desplazó constantemente por la amplia oficina que ocupaba, 

alejándose de la grabadora. Vale decir que la actitud reflejaba una negación a que 

sus  palabras  quedaran  registradas.  Las  entrevistas  se  realizaron  durante  el 

segundo semestre del 2003 y durante el primero del 2004.
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Una limitación en el proceso de recopilación de la información estuvo dada por la  

cancelación temporal de las citas acordadas con antelación. Lo que hizo que la 

actividad se retrazara sustancialmente.

3.8 ACTORES SOCIALES O INTERLOCUTORES

La consulta se realizó a un grupo de profesionales docentes y administrativos con 

una trayectoria universitaria que denotara conocimiento, es decir que su presencia 

en la institución no fuera reciente, además que estuvieran o hubieran ocupado 

puestos decisorios, es decir aquellas personas que formaban parte del equipo de 

trabajo de la Rectoría, o bien que habían sido electos para ocupar cargos como 

miembros de Consejo Universitario, decanos y decanas de facultad, de dirección 

de unidades académicas o institutos de investigación, además de los candidatos y 

candidatas  para  optar  por  la  rectoría.  Dentro  de  estas  personas  también  se 

encontraban algunas ya pensionadas pero por su relación con la institución podían 

considerarse como activas dada la influencia que todavía ejercían o porque habían 

sido recontratadas.

Originalmente se contempló dentro del grupo de profesionales por consultar, al 

Rector del momento, exrectores, candidatos a rectoría, expresidentes del Consejo 

Universitario,  exdecanos,  profesores  que  tienen  o  han  tenido  algún  cargo 

estratégico  en  la  institución,  personal  de  la  Oficina  de  Planificación  de  la 

Educación  Superior  de  CONARE,  y  otros  profesores  que  han  asumido  la 

universidad  como  objeto  de  investigación.  Sin  embargo  no  todas  se  lograron 

contactar,  dado  el  cúmulo  de  compromisos  que  algunos  y  algunas  de  ellas 

presentaban en el periodo del trabajo de campo.

Para  recopilar  la  opinión  estudiantil,  se  coordinó  con  la  profesora  Jaqueline 

García,  quien  ofreció  el  curso  “Seminario  de  Realidad  Nacional:  Educación, 

hombre y sociedad”. Ella me comunicó con antelación que el énfasis del seminario 

que impartiría durante el I ciclo del año 2003, tendría un énfasis en Educación 

Superior, centrando la atención en la Universidad de Costa Rica, situación que 
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podría aprovechar para realizar la consulta que necesitara. se llegó a Coherente 

con la  propuesta  de esta  investigación,  se  determinó que era  muy importante 

rescatar las percepciones que los y las estudiantes tenían acerca de la institución, 

tanto actual como en un futuro cercano, de modo que se planteó como trabajo final 

del seminario, un ensayo que reflejaran esas percepciones. Esto no significó de 

ninguna  manera  que  el  seminario  variara  las  premisas  para  acoplarlo  a  las 

necesidades de la  investigación,  contrariamente nos limitamos a aprovechar el 

recurso.  Es importante adelantar  que los estudiante centran su atención en el  

presente universitario, con escasas alusiones al futuro, no por eso la información 

ofrecida  por  este  grupo  de  personas  deja  de  ser  importante  para  dibujar  la 

institución que vivimos.

Finalmente  agregamos  que  el  grupo  de  estudiantes  pertenecen  a  diferentes 

carreras, y se encuentran cursando diferentes niveles, lo cual su permanencia en 

la institución es variada. Esto representa una excelente diversidad de opiniones 

que vienen a apoyar las expresadas por los y las académicas.

3.9 ESTRATEGIA DE ANÁLISIS DE LOS DATOS

Tal como se ha anotado para el análisis de los datos se contó con diferentes rutas 

de aproximación a las realidades, siendo la primera una reducción de los procesos 

sociohistóricos, el cual se realizó mediante la selección y descripciones temáticas 

que dieron cuenta de la ruta sociohistórica de la universidad, así como aquella 

información que contextualizara algunos de los hitos desarrollados. 

Asimismo  se  identificaron  las  grandes  categorías  definidas  a  partir  de  los 

referentes  teóricos  y  realimentados  por  el  guión  de  entrevista.  Esta  fase  de 

reducción fue intencional y coherente con la propuesta originaria, es decir con el  

diseño,  de  donde  se  derivaron  algunas  categorías.  Inicialmente  se  habían 

propuesto las siguientes categorías de análisis: “Creación de la Universidad de 

Costa Rica”,  “La UCR y Córdoba 1918”,  “Los congresos mito y realidad”,  “Los 

otros congresos”, “El III Congreso Universitario”, “La autonomía universitaria”, “La 
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mirada  juvenil”,  “Influencias  externas  en  la  construcción  del  modelo  vigente”, 

“Universidad-Sociedad-Estado”, “Identidad universitaria”,  “Horizonte universitario” 

Vale decir que algunas de ellas se pueden identificar en el capítulo siguiente, otras 

fueron absorbidas por categorías nuevas que emergieron del texto oral recopilado, 

entre ellas podemos anotar las siguientes: “La primera gran reforma”, “El principio 

de departamentalización”, “Un modelo administrativista”, “La rigidez impenetrable”, 

“La interdisciplinariedad como factor deficitario”, “La descapitalización académica”, 

“Para poner la casa en orden”, “La educación permanente y cambio”. Sin embargo 

tal como se ha anotado los discursos fueron organizados en correspondencia con 

la  significación  que  para  la  persona  interlocutora,  había  tenido  la  historia,  el 

presente y el devenir universitario.

El  procedimiento  para  seleccionar  nuevas  categorías  o  desechar  las 

seleccionadas previamente se realizó mediante la identificación de las situaciones 

que estructuran las relaciones, es decir las marcas álgidas entre el conjunto de 

interlocuciones, que devienen en modos de asumir la Universidad, es decir los 

significados que para ellos y ellas tiene la institución. Esta fase le pertenece a la 

información cualitativa de fuente primaria, ofrecida por estudiantes y docentes de 

la institución. El proceso comprendió la codificación del discurso y categorización 

que de ella hace el investigador con miras a realizar una reiterpretación de cara al 

recorrido sociohistórico analizado.

Por lo tanto lo que se realizó fue un análisis estructural del discurso, para lo cual 

se descodificó el texto en sus frases o segmentos, luego se identificaron mediante 

palabras claves que corresponden a las categorías previamente definidas o temas 

usados por los interlocutores e interlocutoras, que eventualmente pudieron devenir 

en  categorías.  Las  unidades  se  clasificaron  con  base  en  criterios  temáticos  y 

sociales fundamentalmente, no descartamos la necesidad de utilizar otros criterios 

de clasificación, según la recomendación que hace Rodríguez, Gil y García (1996).
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Para lograr este proceso de codificación se transcribieron todas las entrevistas y 

luego se imprimieron, sobre papel se van subrayando aquellos segmentos que 

conforman  o  podrían  conformar  el  conjunto  de  categorías.  Posteriormente  se 

volvió  a  la  computadora  para  agrupar  la  información  según  interlocutor  o 

interlocutora y según categoría. Luego solamente por categoría. Esta reducción de 

la información para crear el dato, es posiblemente el proceso de análisis donde 

hay que invertir mayor cantidad de tiempo.

La selección de las palabras claves respondió al criterio de relevancia cualitativa y 

no por la frecuencia que se recurren a ellas. Algunas frases o segmentos pudieron 

convertirse  en  ilustraciones  o  sustentos  del  análisis  e  interpretación  de  la 

categoría.

Una vez que se describieron y analizaron las categorías, se comenzó a tejer la 

urdimbre de donde se partió para pensar los escenarios. Esto se realizó con base 

en  los  elementos  sociohistóricos  y  el  discurso  de  quienes  participaron  como 

interlocutores. 

Esta asociación crítica permitió pensar las categorías como unas más importantes 

que otras, unas correspondiéndose con el proceso sociohistórico otras no, algunas 

perteneciendo no al imaginario colectivo, sino a las apreciaciones individuales.  

Es a partir de esta reinterpretación que podemos construir escenarios probables 

para la Universidad de Costa Rica, que se podrían estar configurando, según la 

opinión de los y las docentes  vis à vis los saberes necesarios de la educación 

contemporánea comentados en la primera parte de la investigación.

Vale decir que este proceso no fue lineal, sino por el contrario fue necesario leer 

varias  veces  las  transcripciones  y  volver  a  la  grabación  para  ir  validando  el  

análisis.
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3.10 GUIÓN DE ENTREVISTA 

GUIÓN DE ENTREVISTA EN PROFUNDIDAD

PARA INTERACTUAR CON LOS Y LAS ACADÉMICAS

ACERCA DE LA UNIVERSIDAD DE COSTA RICA

• Legado  de  los  acuerdos  de  Córdoba,  rescatados  en  el  III  Congreso 

Universitario.

• Sentido que tuvo el III Congreso Universitario para la Educación Superior y 

la Universidad en particular.

• Percepción que tiene acerca de las relaciones que se generaron durante el 

III Congreso Universitario.

• Relación entre los acuerdos del III Congreso y un modelo Universitario.

• Definición  del modelo universitario de los años 70.

• Apreciación de los otros congresos universitarios.

• Incidencia  de  los  organismos  multilaterales  en  las  decisiones  de  la 

Universidad de Costa Rica.

• Influencias  externas  a  la  Universidad  en  al  construcción  del  modelo 

universitario vigente.

• Relación que mantiene la  educación superior pública y la U.C.R. con la 

sociedad política y la civil.

• Relaciones de las autoridades universitarias y el Estado y la sociedad civil. 

• Escenarios  probables  que  estaría  viviendo  la  U.C.R.  en  las  próximas 

décadas.

• Perfil de la relación futura de la Universidad- Estado- sociedad civil.

• Mayores logros en cuanto a los aportes de la U.C.R. a la sociedad.

• Desaciertos más relevantes de la Institución.
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Tal como se ha expuesto, no todas las personas se refirieron a todos lo puntos, 

por contrario cada una enfatizó en aquello que le era significativo. Algunos puntos 

fueron minimizados por completo como fue las posibles influencias externas a la 

institución en la construcción del modelo vigente y la incidencia de los organismos 

multilaterales en las decisiones internas de la UCR.
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CAPÍTULO IV

GRITOS Y SUSURROS
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4.1 INTRODUCCIÓN

En este apartado se recogen las voces de los y las interlocutoras que participaron 

en  la  investigación  ofreciendo   sus  opiniones  en  relación  con  un  tracto  de  la 

historia, el presente y como perciben el futuro de la Universidad de Costa Rica.

Lejos de ingresar en discusiones teóricas o confrontaciones entre la teoría y esos 

imaginarios  externados,  se  trata  de  armar  de  acuerdo  con  el  protocolo  de 

investigación, un discurso coherente que dé cuenta de las categorías que fueron 

seleccionadas  previamente  y  de  otras  que  emergieron  en  el  análisis  de  la 

información. Simultáneamente en este apartado se realiza la primera aproximación 

a la interpretación de los datos ya construidos, de modo que no solo la exposición 

lineal y temporal de las voces de los y las interlocutoras sino una construcción 

interpretativa del investigador con base en las reflexiones teóricas expuestas en el 

capítulo anterior.

Convengamos que esta urdimbre que se elabora proviene de las voces que en el  

grupo de profesores, ofrecen precisamente aquella información, que en muchos 

de los casos no ha sido escrita todavía. Una información necesaria para construir 

el  dato  es  que muchas veces las  intervenciones transcurrieron en un espacio 

delimitado por los gritos y susurros, por silencios y especificaciones de “que eso 

no aparezca”, otras veces eran palabras que llevaban tiempo estacionadas en la 

zona de las cuerdas vocales sin poder ser emitidas; pero la mayoría de las veces 

eran  secreto  a  voces,  por  muchos  compartidos.   Casi  en  su  totalidad  las 

entrevistas  se  realizaron  en  las  oficinas  de  los  y  las  profesoras,  las  paredes 

hicieron caso omiso a lo que la persona, que cotidianamente habita ese lugar,  

decía. Para algunos la entrevista significó una aproximación a la catarsis, pues 

tanto el entrevistador, en este caso yo, como el entrevistado y entrevistada somos 

docentes  universitarios,  y  conocemos  las  dinámicas  que  se  desarrollan  en  el 

ámbito universitario, de manera que muy pronto la entrevista dejaba de ser formal 
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para convertirse en una conversación y muchas veces un monólogo, con escasos 

monosílabos que emitía para estimular la participación.

Tal  como  se  dejó  claro  en  la  metodología  mi  función  se  limitó  a  explicar  en 

términos generales qué era lo  que se  requería,  y  ellos y  ellas  comenzaban a 

hablar y a armar sus discursos de acuerdo con la información que consideraban 

significativa  y  pertinente.  El  tiempo se  responsabilizó  de  anunciar  el  fin  de  la 

entrevista,  pues  el  tema,  inagotable  para  dos  o  más  universitarios,  se  hacía 

evidente. En el caso de los y las estudiantes se realizaron matrices para organizar 

mejor la información que habían escrito en el ensayo, luego de la misma manera 

se definieron categorías específicas, esto porque la experiencia estudiantil con el 

personal docente es muy diferente y las preocupaciones e intereses variaban. 

Por su parte los y las estudiantes se ante la opción de expresar lo que significaba 

la  Universidad se  manifestaron desde su  propia  experiencia,  que como se ha 

anotado, las vivencias son heterogéneas, resultado de la misma heterogeneidad 

de  carreras  de  procedencia,  de  edades,  y  niveles  cursados.  No  obstante  sus 

opiniones dan una pauta de esas percepciones que tienen y las posibles fortalezas 

y debilidades institucionales sentidas.

Este capítulo está organizado siguiendo la misma lógica con que se organizó la 

reflexión teórica, lógica que también fue utilizada en el guión de entrevista. Así el  

primer  tracto  “Un  antes.  Congresos  y  reformas:  historia  de  una  universidad” 

rescata  las  percepciones  acerca  de  los  congresos  y  las  reformas  que  ha 

experimentado la Universidad, “Un ahora ” recopila el sentir docente y estudiantil  

de la institución actual, y los cambios urgentes que hay que implementar mientras 

“Un después” alude a como piensan la Universidad durante la década que sigue.
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A- UN ANTES

CONGRESOS Y REFORMAS: HISTORIA DE UNA UNIVERSIDAD

4.2 CREACIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE COSTA RICA 

La fundación de la Universidad de Costa Rica tuvo una influencia en toda la vida 

política y cotidiana del país. Se puede asegurar que con la apertura, producto de 

la confluencia de al menos tres sectores políticos como fue la Iglesia, el Gobierno 

y el Partido Comunista se crean nuevas regulaciones que hace que las relaciones 

entre sociedad política y sociedad civil adquieran otro matiz. 

La impronta que el liberalismo había dejado en grupos de intelectuales así como la 

confluencia  de  diferentes  ideales  que  luego  sustentan  el  Estado  de  Bienestar 

forman parte de la plataforma sobre la cual se funda la Universidad. Recordemos 

que en este momento histórico se aprueban las garantías sociales, el Código de 

Trabajo  y  se  crea  el  Seguro  Social,  asimismo  se  nacionalizan  los  servicios 

públicos y se crea el  sistema bancario nacional. Se construyeron y amplían las 

redes ferroviarias mientras se desarrolla el periodismo, y con la promulgación de la 

Constitución Política en 1949 se consolidan las ideas democráticas. Otro evento 

no menos importante fue la abolición del ejército, con la finalidad de fortalecer la 

educación entre otras cosas. 

Este referente se encuentra a la base de la creación de la Universidad de Costa 

Rica, la cual era la única, condición que ostentaría por varias décadas. De modo 

que la creación no fue una acción lineal ni fortuita, sino que confluyeron múltiples 

factores. Coincidentemente fue a principios de la década del 50 que se reconoce 

que se puede educar a la población o bien que puede acceder a otros niveles 

educativos. 

No obstante la apertura de la universidad significa para algunos y algunas retomar 

la vida académica no en términos confesionales como era con la Universidad de 

Santo Tomás sino seculares, lo cual marca ya una ruptura importante. Esto es 
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posible gracias al grupo de líderes que con un pensamiento liberal amasaron la 

posibilidad de la creación de una universidad

En el caso de Costa Rica lo que tenemos es un bache de información universitaria serio, se  
cierra la universidad de Santo Tomás sin haber hecho gran cosa y no es sino hasta el 40 
que se abre la UCR, pero se abre en términos enteramente laicos o seculares aún cuando el  
presidente sea un creyente, etc., etc., pero ve que hay unos casamientos entre creencias 
religiosas  y  modos  liberal  de  gobernar  que  le  permite  ingresar  a  una  universidad  no  
confesional, la universidad de Santo Tomás si era confesional (informante 8).

El acceso a una educación universitaria, además de la configuración de un Estado 

preocupado  por  la  ciudadanía,  produce  en  la  sociedad  costarricense  una 

transformación en todos los sectores. 

Esta  institución  vino  a  marcar  pautas  pues  se  comienzan  a  formar  otros 

profesionales, no solo maestros o abogados, sino cuadros más amplios, que van a 

participar  en  la  transformación  del  país,  y  van  a  ocupar  puestos  clave  en  la 

Administración  Pública,  legitimándose  uno  de  los  fines  de  la  universidad 

napoleónica  y  con  ello  se  van  a  favorecer  las  instituciones  estatales  recién 

creadas,  lo  que  supone  una  mejora  en  la  calidad  de  vida  de  la   ciudadanía 

costarricense.  De modo que tanto  en lo  social  como en la  vida  económica la 

población de Costa Rica va a experimentar nuevas condiciones que repercuten 

positivamente en su cotidianidad, como se ha dicho.

entonces empieza a reconfigurarse la sociedad costarricense a partir de la posibilidad  de  
profesionalización que solamente la da la UCR, en ese momento, después arrancamos con  
la UNA, la UNED y el Tecnológico pero durante 20 años vamos a tener la UCR que es la  
que se encarga de esa tarea.  Entonces se empiezan a formar cuadros de profesionales que 
poco a poco empiezan a tomar puestos políticos, se crean las carreras profesionales, se va 
a  traducir  en  una  estratificación  de  la  sociedad  distinta,  los  profesionales  y  los  no  
profesionales.  Y dentro de los profesionales estas profesiones y estas otras, no es lo mismo 
ser educador que ser médico.  Entonces, yo diría que en esos primeros años la UCR yo no 
sé que tanto  apoyaría,  posiblemente  sí  pero  sería  a  través  de la  Facultad de  Derecho  
(Informante 7) 

Llama la atención que aun en la actualidad el mito de la jerarquización disciplinar  

sigue  teniendo  sentido  para  algunas  personas.  El  imaginario  acerca  de  la 
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existencia de una jerarquización disciplinar, al que se refiere el comentario citado, 

lo  venimos  arrastrando  desde  inicios  del  Siglo  XIX,  cuando  aparece  en  el 

escenario científico las ciencias sociales, dicha herencia propone a su vez una 

diferenciación en torno a las relaciones que se pueden establecer con la sociedad, 

a pesar de que son las ciencias sociales las que trabajarán directamente con los 

problemas de la ciudadanía, son ellas las que socialmente detentan los lugares 

más bajos de la escala científica. Esto es significativo pues todavía no se han 

podido cambiar algunos patrones que conforman el imaginario universitario, como 

es lo referente a esa jerarquía entre las diferentes disciplinas que componen el 

mosaico universitario y que históricamente ha permitido el desarrollo desigual de 

las carreras que se ofrecen. Esto sucede a pesar de las luchas libradas con la 

Reforma de Córdoba de 1918.

Así  desde  los  inicios  de  la  Universidad  podemos  notar  la  impronta  de  la 

universidad  napoleónica,  un  tanto  fusionada  con  otras  preocupaciones  de  la 

época, lo cual es innegable y posiblemente necesaria, pues para el momento en 

que se abre la Universidad, Costa Rica no cuenta con un cuerpo profesional que 

se  encargue de las  nuevas instancias  estatales  que comienzan a emerger  en 

correspondencia con las nuevas necesidades sociales. 

Todavía  en  la  década  de  los  70,  Universidad  y  Gobierno  compartían  los 

profesionales. Esto se evidenciaba en el padrón universitario pues los permisos 

sin goce de salario por cuatro años, eran solicitados por aquellas personas que 

salían a trabajar con el gobierno de turno. Así en cada periodo ingresaba un grupo 

y salía otro en correspondencia con el partido que llegaba al poder.

Si bien la característica primordial de la universidad napoleónica era formar los 

cuadros que irían luego a las instancias estatales, que caracterizó a la nuestra en 

sus  orígenes,  también  ya  se  habían  realizado  algunos  ajustes  para  que  ella 

respondiera  a  la  realidad  de  nuestro  país.  En  ese  sentido  un  académico  nos 

confirma que 
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siempre hacen esa taxonomía de universidades,  la universidad tal histórica, la napoleónica,  
la  esta,  la  otra.   Yo  aquí  no  sé  realmente  como  catalogarla  porque  yo  siento  que  la  
Universidad de Costa Rica ha tenido universidad profesionista pero ha tenido esta vocación 
social de formar un individuo con espíritu crítico, los estudios generales han sido en serio,  
por lo menos en nuestra formación, de manera que yo creo que es innegable el papel social  
que ha tenido la UCR, eso es incuestionable, hoy en día tal vez está más diluido el factor del  
influjo social, porque ya hay muchos grupos en la sociedad con mucha preparación digamos 
(informante 1). 

Las percepciones expuestas en este segmento dan cuenta de manera en que 

comprendemos muchas de las premisas que hoy habitan nuestra Alma Máter. 

Vale decir que aun cuando no se identifique un consenso subyace en ellas un 

reconocimiento de lo importante que ha sido para la Universidad de Costa Rica 

abrir las puertas con un modelo de universidad de cara a las realidades del país. 

Premisas que como se ha expresado reivindican el  movimiento de Córdoba y 

permitió  a  la  universidad  latinoamericana  en  general  y  a  la  nuestra 

particularmente, abrir los cercos de la Universidad Napoleónica, para resignificarla 

de  acuerdo  con  las  necesidades  propias,  que  son  bastante  diferentes  a  las 

europeas. 

Ciertamente  desde  sus  orígenes  la  Universidad  de  Costa  Rica  pareciera 

configurarse no con base en un modelo monolítico, sino de un compendio de ideas 

derivadas  tanto  de  Viejo  Mundo  como  de  las  universidades  latinoamericanas, 

entre ellas la chilena, de donde vienen los diseñadores que dan origen a nuestra 

institución.

4.3 LA U.C.R. Y CÓRDOBA 1918

La función de la universidad y los aportes a los diferentes grupos sociales no fue 

un hecho propio de la de Costa Rica, por el contrario se venía reproduciendo en 

algunas universidades de Latinoamérica  lo  cual  nos lleva  sin  lugar  a  dudas a 

reconocer algunas de las repercusiones de la Reforma de Córdoba de 1918, la 

cual  es  considerada  por  estudiosos  del  tema  de  educación  superior  como  el 
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movimiento  que  transformó  y  promovió  una  educación  comprometida  con  la 

sociedad. 

No obstante, muchas veces las opiniones de académicos y académicas distan 

bastante  de  reconocer  la  impronta  que  eventualmente  dejó  el  movimiento 

estudiantil  surgido  en  el  sur  del  continente,  en  el  caso  de  Costa  Rica,  por  el  

contrario defienden la idea de que la universidad que se funda poco más de dos 

décadas después de la Reforma retoma un modelo que la supera. Esto por cuanto 

mientras se gestaban tales reformas en las universidades latinoamericanas, Costa 

Rica carecía de una institución homóloga, lo que ha generado que en la academia 

de  nuestro  país  se  minimice  su  influencia  trasladando,  de  alguna  manera,  el 

germen  del  compromiso  social  a  la  Constitución  Política,  pues  de  acuerdo  a 

algunas opiniones ya en dicho estatuto queda explícita la autonomía como pilar de 

la universidad.

  

La memoria histórica parece debilitarse cuando sustraemos del contexto algunas 

decisiones internas, esto lo decimos en virtud de que los acuerdos de Córdoba, 

fueron discutidos en el Congreso Centroamericano de Universidades, y aprobados 

por las universidades participantes. Asimismo ellas también estaban incluidas en 

el proyecto de creación de la Universidad propuesto por el Profesor Galdames. 

El  profesor  chileno  al  presentar  un  proyecto  de  universidad  lo  hace  con  el 

referente reformista, que empata con los intelectuales de la época y dirigentes de 

los  destinos  del  país,  de  manera  que  los  cambios  sociales  y  culturales  que 

reivindicaban nuestros hermanos sureños, se replicaban en nuestro país también. 

Vale decir que la creación de la Universidad de Costa Rica se produce en un 

marco  donde  hay  una  ruptura  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  esto  debido  a  los 

posicionamientos que venían modelando los intelectuales liberales y líderes del 

país.
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En algunos casos se reconoce que las premisas de la Reforma se encuentran 

reflejadas  en  la  Universidad  de  Costa  Rica,  mas  en  el  imaginario  académico 

parece anidar la percepción que la Universidad nació con las reformas incluidas y 

no fue una influencia externa. Esto no quiere decir de ningún modo que se niegue 

del todo la importancia de Córdoba, algunas opiniones así lo reflejan: 

me gustaría subrayar por un lado que Córdoba hizo un llamado a la excelencia académica,  
al profesionalismo, en alguna medida hay que ver la reforma de Córdoba como una reforma 
donde el  elemento del  profesionalismo estaba incorporado como una demanda, por otro  
lado Córdoba también hizo un llamado a la participación democrática en las instituciones 
universitarias y funcionales y eso también sigue siendo vigente (Informante 14).

La participación estudiantil en la toma de decisiones universitarias fue un aspecto 

que  defendieron  los  y  las  estudiantes  en  ese  momento.  El  cuerpo  estudiantil 

apostó a la participación en la vida universitaria y ganó, lo que lo ha llevado a 

cumplir deberes y responsabilidades para el momento inéditas. El derecho a voz y 

voto en los claustros académicos modificó las dinámicas y las lógicas de tomas de 

decisión, y democratizó la cotidianidad universitaria.  Esto también significó una 

llamada de atención para quienes con una actitud conservadora, no querían mover 

los basamentos de la estructura académica, dado que en muchos de los casos, 

defendían “la verdad” y “el poder” que ellos y ellas ostentaban.

Por  supuesto  que  eso  dio  mucho  problema  porque  el  que  la  juventud  asuma   su 
responsabilidad en eso, lleva tiempo, no es lo mismo un docente que ya ha llevado mucho 
tiempo en su  formación,  ha  pasado por  la  universidad,  ha  hecho posgrados,  ha hecho  
docencia, tiene esa relación, entonces ha cimentado ya sus opiniones.  A una juventud que  
en  ese  momento  está  obteniendo  un  derecho  pero  que  no  sabe  como  enfrentarlo  
(Informante 4).

Los  “temores”  por  ceder  una  cuota  de  participación  al  cuerpo  estudiantil  está 

asociado  directamente  con  el  ejercicio  del  poder,  esto  significa  para  el  y  la 

académica compartir la verdad, es decir relativizarla y en el hecho de compartir se 

expone  ante  los  estudiantes  con  una  verdad  no  siempre  coincidente  con  la 

estudiantil, pudiendo ser cuestionado su pensamiento, perdiendo de esa manera 

el  control  y  dominio  de  la  incertidumbre,  con  lo  cual  se  pierde  poder.  La 

participación significa darle recursos al “otro” y compartir el poder. 
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Sin  embargo  no  todas  las  personas  comparten  esa  preocupación,  pues  otras 

opiniones podrían considerarse más alentadoras en relación con esa participación: 

el tema de la participación estudiantil como yo le decía es un tema importante y novedoso 
en Córdoba, en la  UCR se ha mostrado ser,  sobre todo en las facultades de un gran  
dinamismo, de una gran presencia y un buen enriquecimiento de la vida institucional.  Me 
parece también que ha sido  un vínculo que ha permitido formar ideas,  muchos jóvenes en  
su  experiencia  de  dirigente  estudiantil  adquieren  rasgos  de  liderazgo  muy  importantes 
(Informante 4).

Con la participación estudiantil en la toma de decisiones, se ingresa en un campo 

de apropiaciones e identidades por parte, de esta población que históricamente 

había asistido a las aulas a recibir “verdades absolutas”, el estudiantado al asumir 

responsabilidades “tuvo que madurar  en  cómo utilizar  ese derecho”,  pues esa 

lucha por la participación, no significaba “llegar a que la universidad hiciera lo que 

yo quisiera, sino llegar a ver bueno, el país está así yo puedo dar esta solución” 

(Informante). Se inicia con ello un proceso donde la participación estudiantil  es 

clave en la construcción de conocimiento y solución de problemas. Sin duda todos 

estos planteamientos abonaron para hacer de la universidad una institución menos 

elitista y menos vertical, en el sentido de toma de decisiones en la Administración 

Central, en otras palabras se comienza a configurar la vida democrática al interior  

de las instituciones de educación superior, lo que por otro lado no significa que tal 

configuración no estuvo caracterizada por conflictos y diferencias, por parte de los 

diferentes sectores representados en las instituciones. 

Este reordenamiento sin duda plantea rupturas ontológicas y epistemológicas que 

presionan  para  dejar  atrás  la  universidad  medieval,  y  reconfigurarla  con  sello 

latinoamericanista.  Así  a  la  base de estas  rupturas  que recién  comenzaban a 

instalarse se encuentra la relación de la Universidad con las realidades sociales, y 

la ampliación de los grupos con voz y voto en los claustros institucionales, con lo 

cual la formación academicista se cuestiona en función de encontrar un sentido 

pertinente al quehacer universitario pues “la universidad precisamente debe estar 

en ese equilibrio de dar una formación pero sin olvidar al país al que se debe,  
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entonces para  mí  eso es  lo  que  Córdoba  cambió”  (Informante);  según  lo  que 

prevalece  en  el  imaginario  social  de  algunos  y  algunas  universitarias,  la 

incorporación de la acción social y la definición de una universidad comprometida 

socialmente se encuentra definido en el Estatuto Orgánico que a su vez da cuenta 

de la impronta de la Reforma de Córdoba en nuestra institución.

 
la  participación  estudiantil  es  digamos  de  los  temas  más  novedosos,  porque  Córdoba  
probablemente es el que abre brecha en  participación estudiantil y que se ha mostrado ser  
cuando se maneja de manera moderada en cuanto al número, porque Córdoba era casi,  
sostenía la tesis igualitaria.  La UCR nunca la ha tenido y parece que ha funcionado muy 
bien así con un 25%, pero ha sido un aporte importante.  (Informante 7).

Con  la  participación  estudiantil  se  dinamizó  la  vida  en  las  facultades,  dicha 

participación  permitió  el  enriquecimiento  intelectual  y  académico  en  general  y 

estrechó  los  vínculos  tanto  al  interior  de  la  universidad  como  también  con  el 

contexto nacional, coadyuvando por otro lado a la resignificación ideológica de la 

juventud,  posibilitando con ello  el  fortalecimiento  de algunas características  de 

liderazgo muy  importante  para  la  vida  estudiantil.  Según  una  interlocutora  “en 

Córdoba  los  estudiantes  defienden  la  posibilidad  de  libre  pensamiento  por 

ejemplo, de pensamiento objetivo, cosa contradictoria en una universidad tener un 

pensamiento dogmático”.

El  aporte  que  tuvo  la  Universidad  en  la  construcción  de  la  democracia  de 

mediados del siglo pasado es innegable, esto coadyuvó también a la configuración 

de la  gran clase media que por  décadas caracterizó al  país.  La formación de 

profesionales  provenientes  de  hogares  con  recursos  limitados,  devino  en  un 

ascenso  social  y  en  la  construcción  social  donde  la  desigualdad  e  inequidad 

tendían  a  difuminarse,  aporte  que ha  estado  cuestionado en los  últimos años 

como característica de la Universidad. 

Entonces el movimiento estudiantil surgido en 1918, abre nuevas posibilidades y 

reconfigura  de  esa  manera  el  modelo  medieval  que  se  venía  implementando 

desde la época colonial.
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El grito de Córdoba también generó no solo la participación estudiantil sino  todo el auge 
ideológico en la Universidad  y que nosotros pasamos de una universidad digamos que  
tranquila ideológicamente a una universidad en donde la parte ideológica comenzó a jugar 
un fuerte papel.  Entonces uno vio como algunas  unidades se  volvieron francamente de 
izquierda y otras se volvieron no de derecha sino de ultra derecha y eso fue recogido en el  
tercer congreso (Informante 1).

Pareciera  que  es  a  partir  de  este  momento,  según  las  opiniones,  cuando  se 

reconoce  el  conflicto  como  un  elemento  inmanente  de  la  vida  académica,  al  

incorporar al cuerpo estudiantil como parte de los actores sociales que conforman 

la academia, las relaciones que se gestan en su interior dan un giro, y emergen 

otras características  que históricamente  habían sido reprimidas,  entre ellas  las 

voces  estudiantiles  y  los  conflictos  producto  de  las  heterogeneidades  y 

desigualdades  entre  estudiantes  y  profesores.  Asimismo  se  reivindica  y  se 

promueve  el  libre  pensamiento,  posición  que  en  cierta  forma  contraría  las 

prácticas dogmáticas ejercidas en la universidad.

creo que la representación estudiantil y el hecho de la ruptura de una universidad menos  
elitista y menos vertical, sino una universidad donde el estudiante participa pero es también 
para que haya posibilidad de cuestionamiento y posibilidad de que todos los grupos que  
convergen en la comunidad  puedan dar su opinión y se pueda romper con una Universidad 
que era muy conservadora, modelo anterior, dónde había una élite de poder que tira línea y  
esa línea es santa palabra, nadie la puede cuestionar (Informante 15).

Sin embargo, para el caso de Costa Rica, que como se ha dicho no contábamos 

con una institución de educación superior universitaria en ese momento histórico, 

las  premisas  cordobesas  son  asumidas  como  características  inmanentes  del 

proyecto que sustentó la creación de la universidad, por tal motivo quienes así lo  

consideran  restan  importancia  a  la  Reforma  como  referente  directo  en  la 

reorganización  de  la  naciente  universidad,  pues  el  modelo  que  hemos  tenido 

desde sus inicios, según estas personas,  trasciende el propuesto por Córdoba:

Pero  vea,  ahí  también  hay  mucha  exageración,  Córdoba  1918  es  una  expresión  muy 
específicamente Latinoamericana en la que se enuncian algunos aspectos de lo que es la  
autonomía  universitaria  y  es  necesario  porque  en  ese  momento  América  Latina,  
especialmente está avasallada por unas circunstancias políticas en las que la libertad de  
expresión, los derechos humanos, la libertad política más simple está en juego. Pero ¿Cómo  
iba a haber una relación entre el Congreso y Córdoba si la constitución del 49 fue más lejos 
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que Córdoba, es  estúpido.  La constitución de Costa Rica dice que la Universidad goza de  
independencia no de autonomía... es decir,  es que siempre hubo aquí un poco de sentido  
poético o romántico más bien,  de que querían ver algunas cosas en Costa Rica y no las 
había, afortunadamente no lo había (Informante 2). 

Otros académicos insisten en la evidencia que la Reforma de Córdoba tiene no 

solo en la constitución de la Universidad y la manera en que los postulados son 

retomados en el primer congreso universitario. 

Yo tengo una hipótesis sobre eso, nada más que sí es evidente la influencia de Córdoba en  
la  organización  de  la  Universidad  de  Costa  Rica,  la  idea  de  la  autonomía,   la  de  la  
abstención que se llamaba en  aquel tiempo, verdad porque los principales postulados de  
Córdoba  era  la  autonomía,  la  relación  de  la  universidad  con  la  sociedad,   el  carácter  
humanista y eso se plasma sobre la reorganización de la universidad a partir de 1949, con la  
llamada Segunda República y  la  figura de Rodrigo Facio  preponderante acá y el  punto  
culminante de ese proceso es la reforma del 57 (informante 12).  

Otra opinión que merece ser resaltada es la de un profesor joven, quien coincide 

con las apreciaciones que tienen profesores y profesoras con mucho tiempo de 

laborar en la institución: 

lo que quiero es señalarte que en Costa Rica los ecos de Córdoba posiblemente sean muy  
pocos porque cuando ya se piensa en la  UCR estamos a más de 20 años de  Córdoba.  O  
sea que ya se piensa una universidad en términos cordobinos, digo yo (Informante 11)

La defensa o minimización de Córdoba parece tener un referente ideológico claro, 

la defensa y la consideración de que efectivamente se refleja una impronta en la 

universidad  latinoamericana  está  asociada  a  posicionamientos  menos 

conservadores, en comparación con quienes la minimizan. Esto porque interesa 

resaltar las bondades de la Constitución y el Estado de Derecho que ya en ese 

momento Costa Rica disfrutaba. 

Lo otro que yo me he puesto a pensar, es si el papel social que tuvieron las universidades  
sobre todo en la segunda mitad  del siglo XX, no será también un eco de  Córdoba y que en  
otros tiempos no se haya podido ni siquiera pensar en la universidad como un vehículo de  
protesta social, entonces si eso es así vuelvo a lo que te decía hace un rato.  ¿Córdoba qué  
significó?, una contra voz al movimiento liberal de consolidación de un estado nacional o era 
solamente una voz  derivada de ese movimiento  liberal  y  tenemos unos 40 ó 50 años 
después que las voces de las universidades se vuelven contra esos mismos estados que las 
gestaron, ves? cómo que hay un movimiento ahí dialéctico muy curioso (Informante 4).
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Contemplar  ambos  posicionamientos  maniqueístas  contribuye  a  rever  el 

movimiento que se generaba en la  institución,  y  considerar  también que entre 

ambas  puntas  de  la  madeja  existen  infinidad  de  pensamientos  que  están 

reconfigurando siempre el imaginario universitario, asimismo nos permite asumir la 

heterogeneidad  académica  que  se  experimenta  diariamente.  Por  otro  lado 

debemos recordar  que efectivamente las personas contratadas como asesores 

para  evaluar  el  estado  de  la  educación  costarricense,  venían  de  Chile  y  su 

perspectiva educativa incluía de alguna manera los logros obtenidos en el Sur. De 

modo  que  se  puede  decir  que  el  imaginario  construido  por  docentes  de  la  

Universidad pierde un tanto el referente legítimo pero a su vez lo contextualiza en 

una Costa Rica cuya experiencia histórica se alejaba y se aleja de la dolorosa 

experiencia de muchos de los países de América Latina, donde las luchas por las 

reivindicaciones sociales, económicas, políticas y añadimos académicas han sido 

libradas  en  escenarios  de  mucha  tensión,  donde  no  han  faltado  muertes  y 

desapariciones de estudiantes, profesores y personas asociadas a tales luchas.

Dada la historia nacional como la universitaria podemos reiterar que a pesar de 

que las reformas de Córdoba no fueron asumidas directamente y en el  mismo 

tiempo en que sucedían, ellas quedan incorporadas al proyecto de Universidad de 

Costa Rica que la sustenta, pues Córdoba también significa una síntesis de un 

sentimiento  generado  en  Latinoamérica  pero  que  brotó  en  el  sur,  esto  no 

deslegitima su lucha por el contrario la avala y ratifica. Como corolario tenemos 

reformas totales o parciales en diferentes universidades del continente, sucedidas 

en diferentes tiempos.

4.4 PRIMERA GRAN REFORMA

Los congresos universitarios han tenido la función general  de desempolvar las 

estructuras institucionales con el fin de reestructurarlas o remozarlas, de ahí que 

se convierta en la oportunidad que tiene la comunidad universitaria para proponer 

aquellos  cambios,  fortalecer  o  eliminar  parte  de  las  normativas  vigentes,  para 

hacer de la universidad una entidad pertinente con el momento histórico. 
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En  el  caso  de  la  Universidad  de  Costa  Rica  el  congreso  está  definido  en  el 

Estatuto  Orgánico  (2001)  como  “un  órgano  deliberativo  que  conocerá  de  los 

asuntos que le proponga su Comisión Organizadora”. En el mismo documento se 

consigna que es el Consejo Universitario el que convoca por su propia iniciativa o 

por sugerencia de la Asamblea Colegiada representativa y nombrará su comisión 

organizadora. Se puede deducir de lo descrito en el Capítulo XIII, artículo 152 del  

mismo  documento,  que  dicho  evento  se  debe  realizar  no  menos  de  10  años 

después del último.

Es por eso que desde su fundación, nuestra Alma Máter ha llevado a discusión a 

toda la comunidad universitaria su propia experiencia, con miras a reformular sus 

estructuras  académicas y  administrativas.  Este  espacio  que se  ha abierto  con 

cierta  periodicidad  ha  permitido  abrir  el  diálogo,  para  reflexionar  en  torno  al 

quehacer  de  la  vida  universitaria,  y  se  puedan  proponer  nuevos  caminos  por 

donde transitar en el decenio siguiente. 

En sus años de existencia la Universidad de Costa Rica ha realizado al menos 

seis  congresos  donde  se  ha  reflexionado acerca  de aquellos  tópicos que son 

significativos  en  ese  momento  histórico,  sin  embargo,  a  juzgar  por  los  y  las 

interlocutoras,  no  todos  los  eventos  realizados  han  tenido  igual  suerte.  Las 

percepciones que se tienen en relación con ellos son diversas, pero no por eso 

dejan de tener puntos de encuentro.

Una  de  las  grandes  reformas  fue  la  realizada  en  1957,  donde  se  da  un  giro 

sustancial a la estructura administrativa y académica. En el imaginario de quienes 

estuvieron  cerca  la  califican  como  un  gran  paso  hacia  delante  que  dio  la 

institución,  donde  se  experimenta  un  cambio  cualitativo  en  el  modelo  de 

universidad vigente. 
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Sobrevive la idea de que esta reforma constituyó una separación de la universidad 

napoleónica,  y  con  ello  se  dejaba  atrás  la  universidad  colonialista  que 

caracterizaba  a  algunas  instituciones  latinoamericanas,  así  se  deja  atrás  la 

universidad  especializada  en  facultades  para  ir  al  encuentro  de  “una  real 

Universidad y eso no se ha perdido del todo” (Informante).

Una de las reivindicaciones que se logran en Córdoba en 1918, fue la estabilidad 

de los profesores en sus puestos de trabajo, cuestión que en nuestro país fue 

gestionada por el profesor Carlos Monge Alfaro, Rector de la Universidad, y fue 

tema de discusión en 1957. La contratación de profesores y profesoras a tiempo 

completo  y  el  desarrollo  del  interés  por  investigar  fueron dos  factores  que  se 

presentan como importantes en esta ruta reformista

Una cuestión que se aprobó en Córdoba y que a mí siempre me ha llamado la atención, es 
la estabilidad entre comillas de los profesores, ellos rompen también con los sesgos de  
cátedra, la gente se adueñaba de las cátedras y quedaba ahí para toda la vida y yo creo que 
cogen  esa  práctica  y  la  hacen  un  poco  más  flexible  de  tal  manera  que  las  personas  
encargadas  de  cátedra  tienen  que  defender  su  cátedra  cada  cierto  tiempo  y  que  es 
interesante  digo  yo,  porque  eso  se  propone  en  Córdoba,  sin  embargo  en  todas  las  
universidades se vuelve más bien a lo otro verdad. A un cuerpo de profesores y cátedra,  
incluyendo  Costa Rica, aquí en la UCR (Informante 9).

Otras opiniones observan la realidad desde otra óptica

había a veces tiempitos para investigar pero la mayoría de los profesores lo que hacían era  
dentro de su carga docente, sacaban un ratito para investigar, ya por dicha se había pasado 
a la creación de profesor de tiempo completo. Eso fue un logro de Rodrigo Facio.  Rodrigo  
Facio cuando llegó a ser Rector, estableció con escándalo de algunos sectores del país, la 
condición de profesor de tiempo completo y eso fue escandalaso porque muchas personas  
en la ciudad costarricense del año cincuenta y pico, una sociedad que no tenía ni un millón  
de habitantes, en el 54, que parecía escandaloso que se le pagara a un profesor a tiempo 
completo aunque no diera 40 horas de lección (Informante 7).

Luego esta condición del profesorado llega a consolidarse dado que el modelo que 

se gestaba a partir  de la reforma del  57 demandaba profesionales con mayor 

tiempo dedicado a la institución, así como profesionales en disciplinas que todavía 

no habían en el país, o que ameritaban un remozamiento en los conocimientos, 

para lo  cual  fue necesario  importar  académicos de otros lugares,  donde ya la 
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universidad donde laboraban había experimentado cambios similares a los que se 

proponían localmente. 

Quienes  se  desempeñaban  en  la  administración  central  de  la  institución,  se 

preocuparon  por  dotar  a  la  Universidad  de  profesores  y  profesoras  de  gran 

prestigio  y  excelentes  calidades  académicas  para  implementar  las  reformas  al 

interior  de la  institución.  Fue así  que con la  primera reforma se realizaron las 

gestiones necesarias para facilitar la contratación de académicos internacionales.

fue  cuando  se  importaron  profesores,  don  Rodrigo  Facio,  Carlos  Monge,  don  Enrique  
Macaya que eran los líderes de ese movimiento verdad.  No sé si viajaron o cómo hicieron  
pero el asunto es que exploraron el medio académico fundamentalmente de Europa, de 
España sobre todo y América Latina y  se trajeron una plana de gente en muy buenas 
condiciones  laborales  que  fueron  los  que  inauguraron  esa  Facultad,  precisamente  don  
Constantino Lázcaris, Salvador Aguado, que no sé si usted lo oyó mencionar (Informante 3).

Las gestiones a las que se hace alusión tienen un terreno fértil, dado que existía 

una buena relación entre la administración de la institución con el gobierno de 

turno,  esta  característica  ha  constituido  un  asunto  recurrente,  pues  tal  como 

veremos lo que dibuja un interlocutor puede ser aplicable a otros rectores en otros 

momentos históricos 

Me parece que hay que recordar que Rodrigo Facio y José Figueres eran amigos, y sobre  
todo tenían una visión muy interesante de la  relación del  papel  de la universidad en el  
desarrollo de país, por ejemplo un viaje que hicieron juntos a New York,  Figueres autoriza,  
impulsa y ayuda a Rodrigo Facio a  conseguir a algunos profesores, uno de ellos es el  
profesor Babar, que viene a la Facultad de Ciencias Económicas, es un doctor de origen 
indú,   en  economía  que  va   a  ayudar  al  país  también  a  hacer  los  primeros  planes  o  
esfuerzos de retrospectiva económica y social, a cambio de eso, el gobierno también ayuda 
a la UCR a ir creando la ciudad universitaria que hoy lleva el nombre de Rodrigo Facio, José  
Figueres tiene un papel muy importante en el financiamiento de la ciudad universitaria, pero  
hay  que  recordar  que  la  universidad  también  empieza  a  realizar  grandes  proyectos  de 
investigación en el campo agrario,  y se desarrolla la Facultad de Agronomía como una de 
las precursoras en investigación, de manera que esa relación universidad–sociedad es muy  
larga (Informante 1).

 
Queda explícito cómo la academia asociada con el Estado, o con algunos políticos 

específicamente, inician el desarrollo y transformaciones internas que en definitiva 

llevan  a  favorecer  la  consolidación  de  los  gobiernos,  de  la  sociedad  y 
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fundamentalmente el de la Universidad. Fue así que la primera gran reforma que 

se efectuó estuvo acompañada de personal idóneo para ser ejecutada con éxito, 

La historia en la Universidad de Costa Rica es humanamente rica en experiencias, de gente 
que vino del exterior y creó escuelas y creó tendencias y desarrollos extraordinariamente 
positivos.  Sin ir más lejos, producto de la reforma de Rodrigo Facio,  la incorporación de los  
estudios generales en  sus primeras generaciones, con profesores de la talla de  Láscariz,  
Olarte,  para  hablar  solo  de  algunos  de  los  más  conocidos,  porque  era  realmente  una 
selección extraordinaria de universitarios traídos al país que debieron gestar mucho de lo  
que es nuestra historia, y yo pienso que eso es algo que habrá que pensarlo con mayor 
intensidad en un contexto de globalización e internacionalización de la vida como el que  
vivimos (Informante 12).

Se comparte la percepción de que para realizar una reforma es necesario dotar a  

la  institución  del  personal  idóneo,  así  en  el  momento  histórico  en  que  se 

implementaron  cambios,  se  contaban  no  solo  con  los  recursos  económicos 

necesarios, sino que la institución no se había hecho tan compleja como lo es en 

la  actualidad.  Esto  facilitó  contratar  personal  extranjero  y  realizar  las 

modificaciones  sin  mayores  contratiempos,  además  de  las  relaciones  que  se 

mantenían entre el Estado y la Universidad como ya se anotó.

Por  otro  lado,  estas  reformas  sin  embargo,  no  estaban  al  margen  de  lo  que 

sucedía más allá  de los cercos nacionales,  recordemos que mundialmente las 

universidades  experimentaban  una  serie  de  manifestaciones  que  sacudían  las 

estructuras heredadas de la Edad Media

también  habría  que  decir  que  lo  que  pasa  en  los  años  60   resignifica  a  las  mismas  
universidades.  Un asunto muy sencillo, París de un momento a otro queda desmembrada,  
“Lovaina”  queda  desmembrada,  en  Estados  Unidos  las  universidades  se  convierten  en 
espacios de intervención policial entonces entran e incluso llegan a matar gente dentro del  
campus  universitario.  México  también,  y  curiosamente  México  sigue  teniendo  una 
universidad que da mucho de qué hablar.  La última huelga que duró muchísimo tiempo,  
desacreditó a la Universidad por un lado pero por otro lado puede tener un significado social  
muy importante del movimiento de protesta (Informante 7.

La historia universitaria nacional no se puede deslindar de la historia universitaria 

fundamentalmente  europea  y  latinoamericana,  que  fueron  espacios  donde  se 

comienzan a gestar cambios. De manera que podemos asegurar que con cada 
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uno de los eventos realizados según la normativa, uno por decenio, subyace la 

inquietud  e  interés    de  los  grupos  universitarios  por  reformar  las  estructuras 

institucionales, a pesar de que, como lo dice un informante “por la cantidad de 

propuestas que he visto que tenían estos congresos todos iban como queriendo 

resolver una cosa pequeña, y no una visión integral que se requiere del estatuto”.  

Estas  estructuras  tanto  administrativas  como  académicas  han  sido  blanco  de 

cuestionamientos históricos, sin embargo con el pasar del tiempo las mismas son 

remozadas  para  actualizarlas,  pero  sin  provocar  un  cambio  sustancial.  Con 

excepción  del  III  Congreso,  en  que  la  mayoría  de  los  y  las  universitarias 

coincidimos que promovió un cambio sustancial, ningún otro congreso que suman 

tres más, han incidido tanto en la vida académica.

4.5 El PRINCIPIO DE DEPARTAMENTALIZACIÓN

El  principio  de  departamentalización  pareciera  sintetizar  el  fundamento 

epistemológico que se defendió en la reforma del 57, dado que en él se define el 

principio  de  interdisciplinariedad  y  parece  también  reflejar  el  modelo  que  se 

sustentaba en la época. Hoy este principio tiene tanto grupos que lo defienden 

como otros  que lo  retractan.  Muchas son las  razones que históricamente  han 

defendido  aquellas  personas  que  no  creen  en  la  interdisciplinariedad  como 

articuladora de la creación y recreación del conocimiento.

El  planteamiento  interdisciplinar  tiende  a  democratizar  las  relaciones  entre  las 

diferentes disciplinas y por ende a restarle poder –infundado por cierto- a algunas 

disciplinas que lo han detentado desde su germinación y desarrollo. Pensar las 

disciplinas en un mismo nivel,  es legitimar aquellas que recién comenzaban a 

configurarse y que no pertenecían al grupo de las llamadas ciencias duras, por lo  

tanto algo que se presentaba tan inofensivo estaba atravesado por un problema 

ideológico y político, lo que hacía ingresar al  Principio en una contienda hasta 

ahora poco clarificada.

 
El principio básico de la reforma del 57 es formidable, la departamentalización. En 47 años,  
obviamente  ha  cambiado  hasta  el  vocabulario,  pero  el  principio  básico  era  que  se  
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estableciera una masa crítica sobre cada una de las disciplinas y que ese departamento  
fuera el encargado de desarrollar hasta los niveles más altos posibles esa ciencia o esa  
disciplina.  Combinado con el otro principio que era el principio de la universalidad.  Yo  
recuerdo a  don Rodrigo hablar  de eso, yo carajillo,  un chiquillo  que iba entrando a la  
Universidad (Informante 1).

En  términos  llanos  el  principio  que  analizamos  pretendía  asegurarse  que  las 

carreras  que  necesitaban  los  conocimientos  de  otras  disciplinas,  fueran 

proporcionados  por  profesionales  en  esas  disciplinas,  con  lo  cual  se  estaría 

fomentando la  interdisciplinariedad.  En ese proceso ambas disciplinas estarían 

aprehendiendo saberes simultáneamente de la otra, lo cual supone una posición 

de paridad donde ambas partes llegarían a “negociar” en igualdad de condiciones. 

Desde esta propuesta ¿podrán profesionales en matemática o química ubicarse 

en el mismo nivel profesional que alguien de educación?

Esta  pregunta  sigue  sin  tener  una  respuesta  orgánica  y  por  el  contrario  nos 

plantea  serias  dudas  y  nos  conduce  a  analizar  algunas  de  las  diferentes 

reacciones  que  en  la  comunidad  universitaria  ha  tenido  dicho  principio.  Son 

múltiples las justificaciones que desde una y otra escuela se han esgrimido, para 

que el principio no se aplique, pero lo que subyace es que existen diferencias en 

cuanto a posicionamientos ante el desarrollo del conocimiento, de las disciplinas 

que se ofrecen en la Universidad.

Desde hace algunos años este principio,  no  solo  ha cambiado de vocabulario 

como  observaba  un  interlocutor  sino  que  ha  experimentado  algunas 

reinterpretaciones, hasta ser considerado por algún grupo académico, de haber 

caído en un estado de  obsolescencia, quienes entre otras cosas arguyen que el  

“Principio” no cumple con el espíritu que lo vio nacer por cuanto los conocimientos 

de otras disciplinas que se nutren las carreras no siempre son las pertinentes. 

Cada vez con más frecuencia las unidades académicas renuncian a este principio 

justificando  problemas  presupuestarios  y  de  administración  de  la  carga 

académica, para destinar profesores para atender necesidades de otras unidades 

141



académicas, o bien que las personas especialistas en una disciplina desconoce la 

cotidianidad de la otra a la que le tienen que ofrecer los conocimientos y por último 

que cada unidad cuenta ya con profesionales idóneos, con docentes que se han 

especializado  por  medio  de  posgrados  en  otras  áreas  que  los  capacita  para 

impartir esos contenidos de otras disciplinas en la propia. De modo que muchos 

son los elementos que nos conducen a una formación endogámica y disciplinaria 

dejando atrás el modelo que se originó con la reforma del 57. 

Lo que subyace en esta reacción ante el Principio de Departamentalización más 

allá de la corriente interdisciplinar, es una defensa por la tradición dada por la 

resistencia al cambio, que conlleva un cambio en los esquemas de pensamiento 

de los y las académicas, asociado a un cambio ideológico, dado que abrir  las 

puertas a la interdisciplinariedad significa elaborar propuestas de construcción del 

conocimiento desde otro lugar, hasta el momento no implementadas.

Esta resistencia se expresa de múltiples maneras siendo una de ella la forma en 

cómo las unidades académicas “maquillan” los nombres de los cursos, para que 

parezcan de su propia disciplina y no de otra, con lo cual se aseguran que no les 

rechazarán los cursos porque son propios. Con esto también se van eliminando 

los  cursos  de  servicio  y  las  posibilidades  de  formar  profesionales  con  una 

orientación interdisciplinar, como ya se anotó.  

La  formación  disciplinar  fue  heredada  desde  el  siglo  XIX  producto  de  la 

modernidad,  y  ha  constituido  la  plataforma  de  organizar  la  sociedad  hasta  el 

presente,  dando  resultados  insospechados  desde  la  fragmentación  de  la 

estructura  social  y  económica  como  cultural  y  con  ello  la  fragmentación  del 

conocimiento.

  

Uno  de  los  interlocutores  describe  de  la  siguiente  manera  el  principio  de 

departamentalización: 
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La Universidad en el sentido  de que toda la universidad, todas las partes de la Universidad  
aprovechaban del desarrollo de la ciencia en el departamento especializado, de manera de  
que  por  ejemplo  en  derecho  había  que  dar  sociología  en  derecho,   ese  curso  estaba  
encargado al  departamento de sociología  que no existía,  se creó posteriormente.   Pero  
digamos,  si  en  ciencias  económicas  necesitaban  dar  matemáticas,  los  cursos  de 
matemáticas de ciencias económicas los daban, no profesores de ciencias económicas sino  
profesores de matemáticas y en una carrera con una especialidad que necesitaban que los  
muchachos aprendieran economía, el departamento de economía era el encargado de dar  
esas clases. Entonces  para qué? Para asegurar las interrelaciones precisamente entre las  
ciencias  y  hacer  una  labor  no  solo  multidisciplinaria  sino  interdisciplinaria,   entonces el  
modelo era precioso (Informante 1)

Con estos acuerdos se aseguraba las relaciones entre las ciencias, con lo cual se 

enriquecían cada una de las disciplinas. Luego con el tiempo este principio de 

departamentalización  se  ha  tergiversado,  pues  se  cruzaron  con  problemas 

burocráticos  y  financieros,  como se anotó,  lo  que ha redundado en que cada 

unidad académica, trate de satisfacer sus necesidades o de nutrirse de disciplinas 

ajenas  en  un  sentido  mínimo.  Una  de  las  consecuencias  que  ha  tenido  este 

abandono,  es  la  consolidación  de  “feudos”  y  el  rompimiento  de  la  urdimbre 

académica que idealmente habían pensado los hacedores de la universidad de la 

década del 50.

Esto se puede afirmar en virtud de la experiencia que como asesor curricular he 

tenido  en  diferentes  unidades  académicas,  donde  después  de  promover  una 

reestructuración del  plan de estudio,  se evidencia que los cambios propuestos 

dependen de la buena voluntad del profesorado para asumir e implementar dichas 

modificaciones, lo cual refleja en cierta forma el poder que se ejerce dentro del 

espacio áulico

4.6 LOS CONGRESOS: MITO Y REALIDAD

No es de extrañar que todavía algunas de las personas que se resisten a jubilarse, 

o  bien  aquellas  que  de  una  u  otra  manera  han  optado  por  ese  estado  pero 

continúan asociadas a la institución, compartan que todavía no se ha realizado un 

congreso que plantee nuevas opciones para la  educación superior  como el  III  
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Congreso Universitario.  Este sentir  se reproduce en académicos y académicas 

que se han incorporado después de dicho evento, de modo que en el imaginario  

social prevalece la idea de que aun no ha sido superado, y que muchas de las 

decisiones  tomadas  en  él  siguen  tan  vigentes  como  hace  tres  décadas.  Una 

interlocutora era contundente cuando nos afirmaba que

Ninguno, ninguno, se puede decir que esos congresos se podrían borrar. Así pasa, esos 
congresos fueron  un  desperdicio  total  y  el  último yo  creo  que  anda por  ahí,  no  tienen  
ninguna relevancia (Informante 4)

La deslegitimación que se hace por parte de algunas personas que han vivido uno 

o  más  congresos  universitarios,  no  es  una  cuestión  de  unos  pocos, 

lastimosamente son muchas las opiniones que conducen a considerar la actividad 

como  poco  pertinente.  Simultáneamente  al  desvalorizar  “los  otros  congresos” 

revalorizan y sobrevaloran el tercero, considerándolo como un evento que marcó 

un hito en la historia universitaria, interlocutores e interlocutoras coincidían en que 

los congresos no han tenido las repercusiones en la vida cotidiana de la institución 

como se esperaba. Sin embargo sí podemos afirmar que descontando el tercero 

que tuvo una clara intención propositiva en el sentido de significar una suerte de 

ruptura con la institución tradicional para emprender nuevos derroteros y que supo 

aprovechar  la  coyuntura  histórica  y  política  del  país,  los  demás congresos  no 

experimentaron esa suerte.

El principio que subyace esta actividad para que sea significativa es detectar la 

existencia de ciertas condiciones que rebasan lo puramente normado, como por 

ejemplo las crisis, que configuran los escenarios y pueden promover un congreso.

eso no se da, entonces  yo veo que tiende a quedar prácticamente en nada, a no ser que 
responda a circunstancias muy especiales del momento, que pidan, que necesiten que se  
haga  un  congreso  donde  se  ventilen  y  se  decidan  cosas  capitales  que  muevan  a  la  
universidad,  probablemente esa parte dramática o esa parte de gran oportunidad no ha  
existido para la gran mayoría de los congresos, (Informante 3).

Así lo normado parece no ser la única condición que rija la decisión de realizar o 

no un congreso. Recordemos que está establecido que los congresos se efectúen 
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cada 10 años, situación que no es muy bien aceptada, dado que las cuestiones 

por resolver no emergen con una periodicidad exacta, de ahí que se produzca 

alguna indiferencia respecto a estas actividades. No obstante “algunos siempre 

son muy comprometidos y hacen cosas muy interesantes, y ahí van, van unos y 

discuten se hace tal  y  la  indiferencia general  sigue”  (informante).   Esto puede 

interpretarse  como  una  cuestión  política  e  ideológica,  que  promueve  la 

participación,  entonces  esta  participación  estaría  nucleando  la  urgencia  y 

necesidad  de  resolver  alguna  cuestión,  pues  el  debate  necesita  de  múltiples 

posiciones  para  poder  realizar  una  síntesis  u  optar  por  la  proposición  más 

adecuada y pertinente. 

Entonces tal vez la falta de urgencia en el manejo de los temas que puede ser un síntoma 
de que la universidad está satisfecha consigo misma por un lado y eso puede ser bueno o  
puede ser malo.  Puede estar satisfecha porque puede haber logros de objetivos que le  
dicen  cómo  vamos  a  ir  ahí  a  cada  rato,  cada  tantos  años  a  un  nuevo  esquema  de  
organización, una universidad madura no está cambiando como las sociedades maduras no  
están cambiando la constitución tampoco cada 10 años.  Pero sí hay cosas que corregir, tal  
vez esa falta de urgencia sobre temas es la que yo echo de menos, el Congreso sería un  
buen vehículo si hubiera esa urgencia institucional (Informante 3).

Para realizar un congreso es necesario, entre otras cosas, tomarle el pulso a los 

diferentes grupos, con el fin de identificar esa  urgencia necesaria, reiteramos que 

no es la periodicidad con que está normada la ejecución de la actividad sino son 

las condiciones que la misma realidad nos ofrece, su urgencia y su pertinencia,  

estos se conforman en elementos medulares en la toma de decisiones respecto 

del tema. Esta urgencia se supone en un sentido de poner en agenda un asunto, y 

no  del  tiempo  que  demora  una  actividad,  pues  es  sabido  que  luego  de  los 

acuerdos del Congreso, el proceso siguiente es muy lento, 

Usted sabe que cuando hay una cierta efervescencia, más bien el Congreso es como el 
medio ideal porque ahí va la institución a discutir, a debatir, y sale una cosa y lo que sale 
esa misma efervescencia se encarga de que los órganos encargados de concretar eso ya  
en la estructura no se pueden quedar indiferentes o dándole vueltas.  Entonces esa urgencia  
es la que yo echo de menos (Informante 7). 
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No  cabe  duda  de  que  el  congreso  como  instancia  de  discusión  y  toma  de 

decisiones  sigue  siendo  un  recurso  pertinente,  lo  que  sí  se  refleja  como 

inconsistente,  es el  escenario en que se implementa,  no se trata entonces de 

cumplir con lo estatuido sin que las condiciones necesarias no estén dadas, por el  

contrario hay que considerarlas para realizar una actividad con éxito. Revisar la 

urgencia, como decía un interlocutor, pareciera ser el “quid de la cuestión”.

4.7 III CONGRESO UNIVERSITARIO

Debemos reconocer que el III  Congreso Universitario estuvo antecedido por un 

auge en la población en general y educativa en particular, de modo que se dieron 

las condiciones para que la universidad como institución replanteara su quehacer. 

El contexto en que han sucedido algunos de los congresos, ayuda a interpretar 

algunas de las preocupaciones y urgencias de los y las interlocutoras, por ejemplo 

en el nivel nacional el hecho de que el Partido Liberación Nacional (PLN) ocupara 

la silla presidencial por cuatro periodos entre el 53 y 78 es decir que de un periodo 

25 años, había detentado el poder 16 de ellos, pone un sello en la vida cotidiana 

no solo del país sino de la institución, la que a su vez formaba a los profesionales 

que  irían  a  ocupar  puestos  decisorios  en  el  gobierno  o  bien  profesores  que 

pertenecían  a  determinado  partido  político,  se  retiraban  de  la  Universidad 

temporalmente para ocupar puestos en el gobierno de turno, eso se reflejaba en 

los  padrones  generales  de  la  institución.  Asimismo  viene  a  abonar  en  la 

configuración de la cotidianidad nacional la legitimación y consolidación del Partido 

Comunista. 

En el  PLN se podía identificar un grupo que comulgaba con algunas premisas 

socialistas  y  comunistas,  sobre  todo  el  grupo  de  jóvenes  y  docentes  de  la 

universidad, otras personas pertenecían al  Partido Comunista o adherían a las 

premisas defendidas por él, mientras un tercer grupo aun cuando pertenecieran al 

PLN o no, sustentaban posiciones más conservadoras y reaccionarias. De manera 

que la década de los 70 y las siguientes nos encuentra viviendo una diversidad 
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política  e  ideológica  que  promovía  cambios  y  resistencias  al  interior  de  la 

institución.

A  partir  de  estos  años  se  inicia  el  crecimiento  de  la  educación  superior, 

aumentando considerablemente la matrícula, como consecuencia del crecimiento 

de la población del país 20 años antes, con lo cual se complejiza aun más la 

dinámica administrativa y académica de la institución. Por otro se experimenta la 

edad  dorada,  que  es  el  periodo  1950-1980,  la  edad  de  oro  del  desarrollo 

costarricense, con crecimiento económico del 6% del PIB anual como promedio.

Convengamos también que el modelo universitario aun cuando había emprendido 

cambios sustanciales a partir  de  la  reforma del  57,  no habían trascendido las 

características que le dieron sentido y su acento seguía anclado en la docencia 

más que en otras áreas que posteriormente van tomando importancia como la 

Acción Social e Investigación. De manera que se puede asegurar que muchos de 

los logros obtenidos en este nuevo evento se comienzan a gestar en la reforma 

del 57.

Por otro lado, en los jóvenes se instala como expectativa obtener el bachillerato de 

secundaria  para  ingresar  a  la  universidad  y  llegar  a  ser  profesionales.  El 

profesionalismo se  configura  como una  pauta  cultural,  valorada  positivamente, 

todo  egresado  de  secundaria  pensaba  en  acceder  a  la  educación  superior, 

ofrecida  en  ese  momento  solamente  por  la  UCR.  Vale  decir  que  este  patrón 

cultural  de  valorar  la  educación  universitaria  y  la  formación profesional,  no  ha 

variado con el tiempo, esto a pesar de que se comparte en algunos sectores que 

muchos  de  los  nichos  laborales  y  empleos  para  algunas  profesiones  que  se 

ofrecen en la Universidad están saturados. Se puede asociar a esta situación la 

escasa oferta existente de opciones técnicas para los y las jóvenes.

Hubo un gran momento de las oportunidades de empleo y de estabilidad social, se expande 
bárbaramente la educación secundaria, hay una sola universidad, porque todavía a esas  
alturas no ha tocado las puertas el “boon” de las universidades, pero ya después del ’68 
comienza  la  universidad  a  expandirse,  esa  expansión  hace  que  la  universidad  no  esté  
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preparada  para  atender  a  ese enorme volumen,  esa  enorme cantidad  de jóvenes que 
ingresan a las aulas universitarias (Informante 7).

Es también a partir de este momento histórico que comenzamos a leer al globo 

terráqueo  con  una  mirada  más  allá  de  nuestra  experiencia  local  y  nos 

concienciamos de que el mundo, al menos el occidental, con el que teníamos más 

relación, convulsionaba políticamente, se vivía un maniqueísmo político entre la 

izquierda y la derecha, Tlatelolco, París 68, ALCOA 70 son solo tres puntos de 

referencia de gran envergadura, dos externos y uno nacional, que de una u otra 

forma pautaban la vida académica de la Universidad.

Desde  este  escenario  descrito  por  interlocutores  e  interlocutoras  es  que  se 

conforma el III  Congreso Universitario, cuyos participantes se autodefinen de la 

siguiente manera: 

los que impulsamos,  desarrollamos, organizamos y logramos que se aprobara la iniciativa 
convocada  por  el  Congreso,  éramos  fundamentalmente  académicos,  humanistas,  y  de  
izquierda, digamos de Liberación para acá, aunque había gente en Liberación que era más  
conservadora.  Entonces ellos lo que hacen es, cuando digo ellos yo digo la derecha, los  
más  tradicionales,  los  muy  profesionalizantes,  en  los  cuales  estaba  Medicina,  Ciencias  
Económicas, los administradores, los economistas.  Pero por ejemplo Educación no, claro  
en  Educación  había  gente  muy  conservadora,  pero  conservadores  humanistas  y 
académicos entonces se aliaban más fácilmente con nosotros que con los otros (Informante 
1).

Esta autodefinición de los y las congresistas abre la pista por donde va a transitar  

la  actividad,  esto desde sus inicios la  caracterizará y nucleará las discusiones 

experimentadas en el proceso. No obstante desde una mirada en retrospectiva las 

percepciones no siempre son coincidentes. 

Diferentes posicionamientos caracterizaron el escenario, las tensiones producto de 

las diferencias que promovían discusiones que aun hoy se recuerdan, y tratan de 

calificarlas: 

me parece que otra cuestión que se dio fue que el Congreso Universitario no dejó de reflejar  
cierto  infantilismo  político  de  mucha  gente  dentro  de  la  Universidad,  sobre  todo  de  la 
izquierda.  Por ejemplo yo lo digo sin ninguna reserva, la izquierda de la UCR, sufría del  
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mismo síndrome que todas las elites burguesas de la izquierda europea y de todo el mundo 
verdad.  Creían que hacer la revolución era cuestión de ponerse a escribir cuatro panfletos y  
hablar por un micrófono y seguir viviendo sin ningún sacrificio porque no participaban de 
ninguno de los problemas que realmente marcan la necesidad de la revolución (Informante  
2).

Este juego de deslegitimar al “otro” fue propio de la época, derechas, izquierdas y 

centro  recurrían  a  cualquier  subterfugio  para  hacer  valer  sus  intereses,  estas 

luchas de poder aun se pueden identificar lógicamente el significado ha variado 

pues las posiciones monolíticas en parte se han resquebrajado, producto de la 

experiencia mundial y nacional. Así los paralelismos para resaltar los fracasos o 

poco  éxito  de  los  ideales  de  los  diferentes  grupos  no  se  hacen  esperar,  sin 

embargo subyace en esas expresiones, no el antagonismo de antaño, sino más 

bien un presente con una historia invariante, sin relectura. De ahí que algunas 

opiniones parecen reproducir las luchas sin retorno de la década de los 70.  Esto 

está asociado con el activismo de la izquierda criticado por algunos.

La izquierda jugó un poco a la política aquí, como se juega nintendo ahora, que creo que  
olvidaron  de  manera  sistemática  los  intereses  de  la  población  costarricense  como  se 
expresan  a  través  de  la  Universidad  y  se  dedicaron  a  jugar  a  la  política  de  manera  
totalmente inútil que  hizo que la Universidad perdiera la perspectiva. Yo observé y advertí lo  
grave que era, la aparición de las universidades privadas. La izquierda ignoró totalmente el  
problema  porque  ellos  o  les  interesaba,  creían  que  iba  a  ser  un  fenómeno  periférico, 
marginal y que la revolución iba a llegar antes de que se consolidara (Informante 2) 

Se pone de manifiesto algunas de las pasiones que antecedieron y sustentaron 

muchas de las decisiones tomadas en el trayecto del evento. Vale decir que en un 

mar de contradicciones, que según recuerdan aquellas personas que estuvieron 

cerca del proceso, se inicia en 1972 la primera etapa del congreso, momento en el 

cual se abre la discusión de las ponencias y la definición conceptual mientras que 

en la segunda etapa, implementada un año después, se define la estructura, que 

con cambios leves es la que rige hasta nuestros días.

Los grupos que adherían a posicionamientos disímiles trataban de hacer valer sus 

intereses mediante el ejercicio del poder, lo cual se refleja en el Estatuto Orgánico, 
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que en mucho resume las discusiones que durante al menos dos años, formaron 

parte de la vida cotidiana de la institución.

4.7.1 PROPUESTAS

En el  Tercer  Congreso Universitario se definen dos propuestas a partir  de las 

cuales se establece una tensión que perdurará por décadas, una que defendía 

una universidad academicista, participando menos de la vida social y política del  

país, más orientada a la formación profesional y al desarrollo académico con un 

vínculo indirecto con la problemática social,  “No es que no lo tuviera pero esta 

corriente de pensamiento lo veía más en forma indirecta” (Informante).

La otra corriente que había quedado al descubierto abogaba porque la universidad 

viera como su misión, potenciar  las capacidades nacionales para tener mayor grado de  
independencia efectiva, real, o incluso para no ser tan precaria la situación de dependencia,  
y entonces veía a la universidad como una función de carácter socio político más fuerte y  
con un accionar de la institución mucho más vinculado, mucho más comprometido, mucho 
más relacionado con la transformaciones económicas y sociales y hasta políticas del país  
(Informante 15).

Esta segunda opción pareciera que fue la que tuvo mayor fuerza y por ende es la  

que  mejor  se  refleja  en  el  Estatuto  Orgánico,  esto  es  así  dado  que  puede 

constatarse en los fines y principios de la institución, descritos en el documento 

mencionado,  lo  cual  a  juzgar  por  las  opiniones  la  hegemonía  institucional  no 

queda más en el grupo que la detentaba hasta el 73 y estuvo representado por la  

figura de Rodrigo Facio. En adelante otras personas que adherían a otra corriente 

de pensamiento van a tomar primacía en la toma de decisiones de la institución.

El motor que movilizó el Tercer Congreso fueron las contradicciones ideológicas y 

de poder que se crearon tanto desde el interior de la institución como en el ámbito 

externo nacional e internacional. De esa manera esas contradicciones permitieron 

que  aflorara  el  conflicto,  que  posteriormente  permitió  dinamizar  las  diferentes 

fuerzas para configurar y reconfigurar la institución que en parte hoy disfrutamos.
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Las contradicciones también quedan reflejadas en el Estatuto Orgánico, que como 

se ha dicho, en él  se recopilan las intencionalidades finales del  Congreso. Se 

puede diferenciar dos estilos uno que puntualiza en aspectos conceptuales, donde 

intervino  con  mayor  fuerza  aquellas  personas  que  adherían  a  grupos 

vanguardistas,  mientras  otra  parte  que  desarrolla  aspectos  propios  de  la 

administración  participaron  los  grupos  conservadores.  Entre  ambas  partes  del 

documento  algunas  veces  no  se  encuentra  concordancia,  podemos  citar  por 

ejemplo la indisolubilidad de la docencia, la acción social y la investigación que se 

pregona  en  la  parte  conceptual,  sin  embargo  lo  encontramos  segregado 

administrativamente, y en la práctica muchas veces se produce un divorcio difícil 

de conciliar

Sin  embargo,  la  resonancia  del  tercer  congreso  parece,  hasta  el  momento 

insustituible, esto ha sido defendido por la mayoría de los y las interlocutoras que 

fueron consultadas. Las respuestas acerca de dichos eventos inician y terminan 

con el III  Congreso Universitario. Pareciera que la generación de docentes que 

todavía se resiste a jubilarse vivieron y viven ese congreso con pasión académica.

Durante  la  marcha  del  Congreso  fueron  aflorando  propuestas  muchas  veces 

promotoras de tensiones entre los y las universitarias. Así sucedió con la ponencia 

que  recomendaba  la  creación  de  una  vicerrectoría  que  asumiera  el  quehacer 

docente  e  investigativo,  la  cual  de  alguna  manera  hace  que  los  grupos  se 

manifiesten y hagan contrapropuestas

el Tercer Congreso es un avance en ese proceso de la reforma del ’57, porque de todas  
maneras las escuelas profesionales seguían teniendo mucha dosis de profesionalismo, casi  
de tecnocratismo,  entendés,  en Ingeniería  somos ingenieros y  en Derecho somos ...  El  
tercer Congreso tiene fundamentalmente un logro académico, un logro humanista, un logro  
social y un logro democrático. Teníamos una universidad totalmente volcada a la docencia,  
con investigación muy restringida (Informante 1).  

No obstante los resultados del  congreso se fueron consolidando cada vez con 

mayor fuerza, así tanto la docencia como la acción social y la investigación se 

constituyeron en pilares fundamentales ya no solo en la teoría sino en la práctica 
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cotidiana de la institución, los tres pilares fueron avalados con carga académica 

para el profesorado que ejerciera dichas actividades, sin embargo aun prevalecen 

algunas creencias en torno a la distribución de la carga de cara a la investigación y 

la acción social. No es extraño escuchar en los pasillos académicos que no toda la 

investigación recibe el mismo apoyo, siendo aquella que plantee problemas desde 

la ciencia natural o de salud o de ingeniería la que goza de un claro aval por parte 

de las autoridades respectivas. La inequidad se expresa, según la creencia, en la  

dificultad de realizar fundamentalmente investigación social,  asimismo la acción 

social es reconocida como el área que menos recibe apoyo de las tres, muchas 

veces llamada la cenicienta de la academia. 

Otro factor fue la modificación de la estructura universitaria, sobre todo la creación de las 
vicerrectorías, cosa que puede vérsele incluso negativamente, ojo, yo me refiero al menos 
para  mí,  es  menos  importante  la  creación  de  las  vicerrectorías  como  estructuras 
administrativas de la universidad cuya valoración en mi caso no es muy positiva, lo que yo 
encuentro que permitió el tercer congreso y que yo valoro positivamente en términos de 
transformar y modernizar, es que la actividad de la investigación y la actividad de la acción  
social se convirtieron en actividades institucionales de la universidad con tiempo reconocido  
para los investigadores. Lo importante era que aparecía la investigación y la acción social  
como nuevas actividades de la universidad, lo otro que produjo el tercer congreso fue una 
reacción contra el viejo Consejo Universitario, que era un Consejo de Decanos de Facultad.  
(Informante 7).
  

En el imaginario docente de la época anidaba la figura de una universidad con una 

concepción académica, proceso que ciertamente había comenzado 13 años antes, 

intereses que se cristalizan con la creación de las vicerrectorías.

Estas  figuras  no  se  crearon  armónicamente,  las  luchas  al  interior  de  quienes 

participaban en la actividad fueron arduas y difíciles como se anotó, pues una 

parte de los participantes defendía la tesis de que fuera una sola vicerrectoría 

académica, que se encargara de la docencia, la investigación y la acción social, 

mientras la otra tesis tendía a la ceración de una instancia similar para cada una 

de las áreas. 

No debemos olvidar que en los congresos, en tanto que son un espacio donde se 

discuten  diferentes  posicionamientos  en  relación  con  las  percepciones  que  se 
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tienen  de  la  universidad,  están  atravesados  por  las  relaciones  de  poder,  que 

algunas veces terminan manifestándose en forma exacerbada, dichosamente con 

el tiempo y la experiencia la autocrítica provee de criterios acertivos.

yo  creo  que  tenían  razón  ellos,  los  que  pensaban  que  era  mejor  que  hubiera  una  de 
investigación porque sino en la vicerrectoría académica, la docencia se iba a comer a las 
otras,  en  cambio  habiendo  un  funcionario  de  tan  altísimo  nivel,  encargado  de  la 
investigación y en paridad con el de docencia se iba a obligar a desarrollar la investigación ,  
porque  si  a  usted  lo  nombran  vicerrector  de  investigación  tiene  que  desarrollar  la 
investigación.   Y  yo creo que  tuvieron razón,  yo  era de  la  tesis  contraria,  yo  quería  la  
vicerrectoría académica pensando en la unidad, teóricamente a lo mejor teníamos razón  
nosotros pero el argumento de ellos era más o menos  bueno (Informante 1)

El  punto nodal  que se refleja en esta propuesta es la  de continuar como una 

universidad con un fuerte acento en lo profesional o dar un salto cualitativo con 

miras a la reestructuración para lograr una institución académica, lo que a juzgar 

por las voces de quienes opinaron al respecto fue el camino que se siguió. Con lo 

cual se transforma y se moderniza la institución, porque convierte a la universidad 

en una universidad donde la docencia,  la investigación y la acción social  son 

partes del quehacer universitario, donde se le destina tiempo a la docencia, a la 

investigación y a la acción social como posibilidad, eso es uno de los factores más 

importantes del tercer congreso universitario.

Sin embargo la oposición a la creación de las vicerrectorías sigue creando roncha 

y no termina por tener un consenso sustancial,  dado que la burocracia que se 

desarrolla  a  partir  de  su  creación  y  la  ampliación  del  sector  administrativo 

conforma una piedra en el zapato.

Si  uno  ve  el  Estatuto  Orgánico  por  ejemplo  no  habla  de  vicerrectorías,  habla  de 
vicerrectores,  entonces  ahora  tenemos  vicerretorías  que  son  monstruos,   y  entonces 
queremos que un monstruo, que una oficina que se llama vicerrectoría de investigación o de  
acción  social  o  de   docencia,  no  importa,  que  una  vicerrectoría  sea  catalizadora  de  
procesos.  Yo estoy diciendo que obviamente no puede hacer eso, entonces la labor real  de  
promoción de la investigación de la búsqueda de recursos frescos etc., pues tiene que ser  
de un nivel inferior, pero yo si creo que  tiene que haber un vicerrector de investigación y  
que tiene que haber un vicerrector  de  acción social y de docencia. Como digámoslo así,  
como asistentes del Rector (Informante 12).
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Es  posible  que  la  configuración  de  esos  “monstruos”  dificulte  la  ejecución  de 

algunos de los cometidos descritos en el Estatuto Orgánico, promoviendo de esa 

manera su rechazo o críticas infundadas en la academia.

Queda  explícita  la  reivindicación  que  se  hace  al  Congreso  mencionado  en 

términos del fortalecimiento del sector administrativo, pues con la creación de las 

instancias  comentadas  se  inicia  la  creencia  de  que  se  burocratizan  los 

procedimientos, a tal punto de que dejan de apoyar las actividades sustanciales de 

la institución. Actualmente, la creencia compartida y ampliamente difundida,  es 

que dicho el sector administrativo se ha consolidado independientemente de las 

necesidades de la docencia, la acción social y la investigación. 

En ese sentido se puede decir que sobrevive la idea de que el cometido defendido 

en el Congreso y expresado en el documento mencionado, tiende a desvirtuase, 

pues a pesar de buscar “esa preeminencia de la academia sobre lo profesional y  

sobre lo administrativo también, siempre aquí ha habido una lucha y todavía la 

hay”  (Informante).  La  percepción  que  desde  la  docencia  se  tiene,  es  que  la 

administración  lejos  de  estar  al  servicio  de  lo  académico,  obstaculiza  las 

actividades y se retrazan las acciones. 

Sin embargo, no todos y todas son partidarias de las bondades perpetuas de las 

decisiones tomadas en la actividad comentada. Esto lo decimos en virtud de que 

cada vez con mayor frecuencia se manifiesta la premisa de que ciertamente el 

Tercer Congreso aportó mucho pero a decir de algunas personas, se ha mitificado, 

“lo han elevado a condición de mito” (Informante). Es coincidente de que el evento 

dio mucho pero ya en este momento debiera de haber cambiado como la misma 

estructura. En opinión de una interlocutora

Diay,  en  el  tercer  congreso  qué  hicieron,  dividieron  la  Facultad,  entonces  apareció  la 
Escuela.  Una facultad con un decano que no tenía ninguna función que hacer, porque lo  
que hicieron fue dejarle la decanatura con una secretaria y un administrativo y como digo yo,  
toda la ferretería y el presupuesto pasó a la Escuela porque era lo que se estaba haciendo,  
entonces qué hacía ese decano.  Nada! Y de hecho hasta este momento sigue así, sin  
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hacer  nada.  Han  llegado  algunos  casos  que  nada  más  han  llegado  a  estar  ahí  como 
decanos para pensionarse (Informante 4).

Podemos  adelantar  que  ese  sentir  docente  puede  tener  su  asidero  en  la 

ampliación del sector administrativo a partir de la década de 1980, donde se da un 

crecimiento sustancial de la población universitaria, y por supuesto se ingresaron 

en nuevos trámites y procedimientos para realizar la gestión académica, lo cual se 

instala como premisa en las personas investigadoras y docentes, como que es 

desde  el  sector  administrativo  que  se  pautan  las  prioridades  investigativas  y 

docentes.

Las apreciaciones finales acerca del Tercer Congreso tienen muchas aristas que 

se yuxtaponen entre sí, como se ha dicho algunas personas lo elevan al estatus 

de mito, mientras otras quizás porque vivieron la experiencia entre bambalinas, 

pueden hacer críticas tanto al procedimiento como al producto final, en ese sentido 

se puede asegurar que no todo el conjunto universitario valida acríticamente el 

producto final, un informante expone  ambas puntas de la madeja

En  fin,  el  tercer  congreso  universitario,  renovó,  transformó,  modernizó,  aspectos 
fundamentales,  de  la  vida  universitaria,  y  creó  aparatos  burocráticos  grandes,  como  la  
vicerrectorías, muy pesados, muy costosos (Informante 11) 

El tercer Congreso según apreciaciones de profesionales, tiene fundamentalmente 

un logro académico, un logro humanista, un logro social y un logro democrático. 

Uno de los líderes del Congreso que venía llegando de Europa influyó mucho, 

articuló grupos de trabajo, asimismo ayudó mucho para que la Universidad viera 

como su misión, potenciar las capacidades nacionales para  tener mayor grado de 

independencia efectiva, veía la universidad de una forma más encerrada en la vida 

académica, más orientada a la formación profesional y al  desarrollo académico 

pero con un indirecto vínculo con la problemática del país.

4.7.2 ALCANCES DEL CONGRESO

El Congreso pareciera haber dejado una impronta en una generación importante 

de profesores, pues según algunos esa actividad transformó la estructura de la 
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institución. Algunas opiniones nos dicen que la reforma trascendió posteriormente 

a otras universidades, esto por cuanto las otras instituciones públicas se crearon 

después del Congreso y por universitarios de la U.C.R. quienes implementaron 

algunos de los logros aprobados. 

fue tan  importante  no  solo  para la  universidad,  sino  que  ha influido  en todas las otras  
estructuras  universitarias  de  todas  las  universidades  costarricenses,  en  mayor  o  menor  
grado, en otras palabras, las universidades públicas, todas tienen el  mismo formato con 
variantes pero sus puntos de referencia fue la Universidad de Costa Rica que surgió de la  
reforma  del  Tercer  Congreso  Universitario.   Las  universidades  públicas  tienen  como 
referente la Universidad de Costa Rica, pero no la Universidad de Costa Rica del año ’40, o  
del año’50, la del año ’73 para acá (Informante 8).

Se refleja en estas apreciaciones el sentido que tiene para algunas personas la 

Universidad, considerarla como rectora de las demás universidades promueve el  

estatus adjudicado no solo internamente sino desde el ámbito externo. Esto es 

coincidente con apreciaciones externadas por estudiantes como se analizará más 

adelante.

Simultáneamente  al  desarrollo  de  los  acontecimientos  internos  y  externos,  la 

institución se constituía en una amenaza para algunos y algunas docentes y los 

grupos  que  detentaban  el  poder,  muchos  de  ellos  universitarios  también,  que 

repelían las ideas vanguardistas de la época. Esto se convirtió en el andamiaje 

que abriría las posibilidades de creación de otras universidades públicas primero y 

luego privadas.  

después se creó  la  Normal  Superior  y  esa  fue una base  para la  idea  también  de una  
universidad pedagógica o una universidad ya, entre la idea de la universidad pedagógica y  
la  idea  de  una  universidad  diferente  bajo  el  nuevo  contexto  del  Tercer  Congreso  
Universitario en la Universidad de Costa Rica, dio la Génesis a la UNA, liderada por un  
hombre  de confianza de Liberación Nacional y de Figueres […] pero hubo un sector que 
era el sector que lideraba  la universidad que sintió que la Universidad de Costa Rica se les  
estaba yendo de las manos y ese sector se fue para la UNA, porque eran liberacionistas  
(Informante 14). 

Desde el ámbito nacional esta coyuntura sirvió de base para fundar la segunda 

universidad  del  país,  la  Universidad  Nacional  Autónoma  (UNA),  donde  se 

aprovechó la desbandada de profesores y profesoras que, ante el temor de que la 
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UCR estuviera siendo tomada o influida por las corrientes de centro izquierda, 

optaron por abandonarla parcial o totalmente, y fueron a engrosar el cuerpo de 

profesores  de  la  recién  fundada  universidad,  la  cual  a  juzgar  por  algunas 

personas, iba a ser mucho más académica.

Las  expectativas eran que la nueva universidad iba a tener una visión más de 

centro  izquierda.  Fue  así  que  algunos  profesores  y  profesoras  optaron  por 

trasladarse  de  universidad,  casi  todos  eran  liberacionistas,  acota  un  profesor, 

quien  agrega  que  Figueres  creó  la  UNA  en  un  contexto  no  muy  claro 

políticamente. 

No obstante, muchos conservadores se quedaron en la Universidad y siguieron 

haciendo su trabajo, como profesores universitarios. Algunos eran de Química, de 

Educación, 

El Tercer Congreso Universitario curiosamente y a eso era lo que iba, el tercer congreso 
universitario produjo  una situación,  los grupos de Liberación Nacional,  una parte de ellos  
se  asustó  y  sintió  que  la  tradicional  hegemonía  de  pensamiento  que  tenía   no  solo  la  
universidad de Costa Rica, muy progresista, con el sentido social demócrata, esa gente se 
asustó  con la nueva corriente de pensamiento, más hacia la izquierda que hablaba de la  
dependencia; se asustó y el resultado fue que una parte de ellos a una edad insipiente se 
fueron de la universidad (Informante 7).

El subtexto que se puede leer con estas reacciones de profesores y profesoras es 

que la situación que se podía predecir en la Universidad, era la pérdida de poder,  

pues el grupo que salía adhería al PLN, que a su vez venía dirigiendo los destinos 

del país desde hacía varias décadas y en el momento del Congreso las fuerzas 

parecían empujar el ejercicio del poder hacia otros grupos, de modo que ante la 

incertidumbre los grupos en el poder crearon nuevos nichos de trabajo.

Otras  percepciones  consideran  que  las  tensiones  sí  respondían  a 

posicionamientos que se defendían en el ámbito académico, más aun explican las 

nuevas experiencias universitarias como una ruptura con el acceso al poder, no 

solo en el ámbito académico sino también en el nacional. Un profesor argumenta 
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que el Partido Liberación Nacional, había ocupado los escaños del poder político 

durante  las  últimas  cuatro  administraciones  en  forma  consecutiva,  de  manera 

dicho Partido como grupo modernizador del Estado tenía su correlato dentro de la 

academia, centrado en una figura muy influyente como fue Rodrigo Facio, quienes 

reproducían la hegemonía de pensamiento en la Universidad de Costa Rica. Estos 

grupos se “asustaron” con la nueva corriente que se gestaba en el claustro con 

una tendencia evidentemente izquierdista, que hablaba de independencia, cuyo 

resultado fue que algunos abandonaran la Universidad.

Sin embargo una parte que decidió quedarse en la UNA, parece que no lo hizo en 

condiciones  favorables,  pues  se  quedaron  en  un  “ambiente  más  débil 

académicamente”, que el de la UCR, que habían dejado.

4.8 LOS OTROS CONGRESOS

En relación con actividades similares realizadas en los últimas tres décadas, no 

son tan halagüeñas como el que se ha venido comentando. Los otros congresos 

en términos generales han sido severamente criticados por quienes conforman la 

academia, así un profesor nos dice

… oir a unos amigos que estaban repitiendo en el último congreso las mismas fórmulas, los 
mismos discursos que hasta que olían a moho, que se han venido pronunciando en los  
últimos  congresos  y  la  verdad  es  que  muchas  veces  ni  siquiera  conocen  la  realidad  
universitaria y mucho menos conocen esa especie de deterioro que se ha venido dando, en  
los vínculos de la Universidad con el país (Informante 12).

La cita anterior refleja más allá del congreso una realidad que subyace a la calidad 

y pertinencia de los congresos, esto lejos de ser un aval a las propuestas que se 

discuten, deslegitiman la actividad misma. 

De  ahí  que  aquella  profesora  fuera  imperativa  al  manifestar  que  “ninguno, 

ninguno,  se  puede  decir  que  esos  congresos  se  podrían  borrar”,  por  lo  tanto 

parece que más allá de la necesidad y pertinencia de un congreso parece que la 

historia nos conduce a creer que son los sujetos y sujetas sociales quienes no nos 

hemos  apropiado  de  los  recursos  simbólicos  necesarios  para  considerar  la 
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institución  en  los  nuevos  contextos  nacionales  e  internacionales  y  desde  allí 

valorar las reformas que se necesitan, para que continúe vigente y con pertinencia 

social y cultural. Esto con el fin de no repetir la afirmación tantas veces escuchada 

en pasillos y reafirmada por un interlocutor “así pasa, esos congresos fueron un 

desperdicio  total  y  el  último  yo  creo  que  anda  por  ahí,  no  tienen  ninguna 

relevancia”.

El problema de los Congresos es que si no están bien engranados dentro de la estructura 
universitaria puede tender a hacer cosas que se hacen y se olvidan, y yo pienso que a la  
UCR le ha pasado un poco eso con la mayoría de los congresos porque ya la vinculación 
con la  vida de la institución por vinculación quiero decir cierta obligación de la institución  de 
considerar lo que el Congreso produjo, orgánicamente (Informante 9)

El éxito o fracaso de los congresos está centrado en el compromiso y organicidad 

de quienes participan y con la pertinencia que pueda tener la actividad, es decir 

que ellos respondan a una realidad que es la que empuja o crea una necesidad, la 

que  a  su  vez  va  teniendo  eco  desde  los  y  las  académicas  que  modelan  las 

propuestas,  ausencia  de  esto  es  lo  que  pareciera  que  el  personal  docente  y 

administrativo lo percibe de antemano como un fracaso anunciado.

en los otros congresos, bueno, cuarto y quinto fueron realmente burlados verdad,  y no sé si 
el sexto será burlado o no, pero al menos yo siento como que el Consejo Universitario 
ahorita está sacando cosas,  resoluciones pero lamentablemente no fue tan rico como lo 
hubiéramos querido (Informante11).

Cada vez que se convoca a un congreso afloran opiniones como la anotada, y 

cada vez es más acentuada la incredibilidad, pero no son muchas las personas 

que emiten una opinión con un contexto adecuado.

Pero ese congreso fue de los congresos más saboteados, desde que se empezó con la  
palabra  congreso y se lo digo porque yo fui parte de la Comisión Organizadora, fue un  
sabotaje  constante,  constante,  por  la  jerarquía  de  la  universidad.  Documentos  que  se  
perdían  en  las  gavetas,  de  pronto  no  había  presupuesto  para  pagar  la  secretaria  y  se 
quedaba uno sin secretaria.  La imprenta no tenía tiempo para tirar los documentos.  No. No.  
Eso fue un sabotaje constante contra el quinto congreso y  cuando salió y se empezaron a  
hacer la distribución de los acuerdos y el Consejo aprobó algunos acuerdos, las asambleas  
universitarias decían que el Consejo estaba extra limitado, y que no debería de hacer eso y  
se  anuló,  todos  los  acuerdos  del  quinto  congreso  fueron  nulos  con  excepción  del 
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nombramiento de los jefes de oficinas administrativas por parte del Rector,  porque al rector  
le interesaba que en lugar de que los nombrara el Consejo Universitario, los nombrara él  
(informante 4).

Parece que las percepciones acerca de los otros congresos no les dan crédito 

alguno,  la  desconfianza se generaliza de un congreso a otro,  es más algunos 

desde la convocatoria son considerados como poco o nada pertinentes, esto está 

asociado con los contextos tanto materiales como simbólicos, que manifiesta un 

ejercicio de poder por quienes nombran la Comisión Organizadora. 

El Sexto congreso es igual al quinto, igual al cuarto, la enorme diferencia es sociológica,  
sociopolítica, por qué?, porque el Tercer Congreso surge como la base de una Universidad  
como una necesidad sentida por una colectividad que es la Comunidad Universidad,  es una 
revolución  popular,  esa  es  la  diferencia  entre  ese  montón  de  congresillos  y   el  Tercer  
Congreso  Universitario,  el  Tercer  Congreso  Universitario  fue  una  revolución  popular  
(Informante 12).

Son  elocuentes  las  palabras  del  interlocutor,  ellas  reflejan  ese  sentir  del  que 

venimos analizando. Todo parece que nos orienta a pensar que no es la actividad 

en sí  misma sino las condiciones en que se han efectuado los congresos, no 

existen los escenarios adecuados para que ellos resulten un éxito. Hay quienes 

trasladan  el  poco  éxito  de  algunos  congresos,  a  la  participación  del  sector 

administrativo, 

Tuvimos un congreso  gracias al interés del sector administrativo que pusieron el tema  y  
pusieron la agenda y yo lo reconocí en el Congreso Universitario,  que gracias al sector 
administrativo se logró tener al menos una discusión interesante.  Estábamos en el congreso  
y  salían  algunos  académicos  es  que  este  es  el  tipo  de  discusión  que  queremos  tener  
(Informante 12).

De  modo  que  se  devela  con  estas  opiniones  el  desinterés  que  existe  entre 

académicos  y  académicas  por  participar  activamente  en  los  congresos.  Los 

resultados obtenidos, según se ha manifestado, están claramente articulados con 

el  espíritu  que ha dominado las  diferentes  actividades,  y  refleja  claramente  el 

desánimo que tienen las personas por modificar las estructuras tanto materiales 

como  simbólicas  de  la  institución.  Una  universidad  callada  y  pasiva,  que  se 
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sometía fácilmente a las decisiones de la rectoría de turno, es lo que muchas 

veces se ha percibido de la vida cotidiana institucional.

Asimismo  en  el  imaginario  social  quedan  instaladas  algunas  preguntas  como 

¿tendrán  lo  congresos  pertinencia?  ¿será  la  actividad  más  adecuada  para 

deliberar  y  reconfigurar  la  universidad  que  queremos?  Pareciera  que  las 

respuestas  nos  llevarán  sí  o  sí  a  resignificar  la  actividad y  reletimizarla  en  el 

contexto universitario,  pues pareciera que la  normativa va en contravía  de las 

necesidades de la institución y eso es un factor que desfavorece la buena marcha 

de un congreso y el  logro de su éxito.  Entonces el  compromiso tanto docente 

como administrativo y de las autoridades es un componente, sin el cual ninguna 

actividad que pretenda reconfigurar el currículo universitario, pueda efectuarse.  

El limitado éxito que han tenido los congresos no ha significado que la Universidad 

no  cambie,  por  el  contrario  muchas  propuestas  más  allá  de  lo  congresos  se 

convierten en promotores del cambio, y los procesos de cambio se dan de otra 

manera, por ejemplo los procesos de evaluación, autoevaluación y acreditación.
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B- UN AHORA

ENTRE EL AUTISMO Y EL VALEVERGUISMO (*)6

4.9 UN MODELO ADMINISTRATIVISTA

Los acuerdos del III Congreso Universitario recopilados en el Estatuto Orgánico, 

es el referente más claro del modelo de universidad que rige en la actualidad. Una 

gran parte  del  cuerpo académico coincide  en que con algunas modificaciones 

goza de pertinencia académica y social, sin embargo en la implementación del día 

a día, pareciera que las apreciaciones no coinciden. 

Con el  tiempo los acuerdos tomados se han ido resignificando para dar  como 

resultado nuevas prácticas o por lo menos híbridos que en algunos casos no se 

condicen  con  el  espíritu  que  les  dio  origen,  en  esta  dinámica  es  donde  se 

reconfigura  y  resignifica  el  currículo  universitario.  Asimismo  la  renovación  del 

personal  docente  en  forma  interina,  va  creando  nuevas  interpretaciones  y  va 

aportando  desde  ese  lugar  muchas  veces  de  paso,  en  la  reconstrucción  del 

imaginario social que delinea una universidad que la acerca algunas veces a lo 

descrito en el Estatuto Orgánico, pero en un porcentaje amplio la aleja y hasta la 

divorcia  de él.  Tales cambios se realizan en la práctica cotidiana,  aun cuando 

teóricamente  sigue existiendo un  modelo.  De ahí  que  profesores  y  profesoras 

muchas veces se refieran a la existencia de modelos que conviven en un espacio 

determinado,  y  no  de uno solo.  Esto  refleja  la  manera  en que en las  últimas 

décadas hemos dejado algunas prácticas que resultaban simples y lineales para 

dar paso a complejizaciones inéditas. 

Bueno, si vamos a hablar de modelo, debemos pensar en dos cosas, bueno lo que es la  
estructura en sí, cómo se organiza la universidad,  en general yo no estoy satisfecho con 
eso porque yo creo que el mismo tipo de actividad se puede realizar de diversas maneas y  
hacer  las cosas bien.   Lo que pasa es que  la constitución y  el  estatuto  vigente de la  

6 Se retoman dos términos utilizados por personas interlocutoras, el primero hace referencia al silencio,  
aislamiento y no participación  de algunas personas en actividades universitarias,  mientras  el  segundo 
alude a la actitud de poco interés y compromiso respecto de la vida académica. Recurrir a términos o  
frases expresadas por las personas que acompañan el proceso investigativo es utilizado con frecuencia en 
Ciencias Sociales y sobre todo en Antropología.
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universidad define un modelo en el fondo, porque bueno, la Constitución dice que grado de  
independencia tiene la universidad pública y el Estatuto dice cómo es que se organiza para  
ejercer esa independencia que le confiere (Informante 8).

Podemos comprender que cuando el cuerpo docente se refiere a cambios que se 

deben hacer, lo hace desde lo estatuido, o bien se refiere a aquellas normativas 

que no se pueden obviar y en esa medida representan obstáculos para lograr 

éxitos en su objetivos o en sus intereses, o bien se amparan a ellas para no ser  

propositivos  y  quedarse  con  el  mínimo  esfuerzo  en  su  labor  académica.  Esa 

desidia la observamos en diferentes ámbitos, y no se corresponde con un sector o 

grupo  determinado  solamente,  queremos  decir  que  tanto  docentes  como 

administrativos y administrativas han logrado ingresar en esa lógica laboral.

Uno de los cambios que se han producido a pesar de las intenciones que sustenta 

su creación se refieren a las vicerrectorías, ellas han sido blanco de diferentes 

críticas, pues para algunos y algunas docentes no fueron creadas para que se 

configuraran como están, las percepciones giran en torno a la burocratización de 

las actividades de estas entidades y de las decisiones políticas que emanan de 

ellas, propósitos que no les corresponde cumplir, lo cual es meritorio un análisis en 

profundidad de sus funciones de cara con el espíritu que dominó el debate que les 

dio origen.

En materia de docencia por ejemplo el Estatuto es muy ambicioso, muy interesante porque  
plantea que siempre la Vicerrectoría de Docencia va a velar porque sea la docencia más 
actualizada con las mejores técnicas pedagógicas y qué sé yo.  Esas aspiraciones  pienso 
yo que son  muy ricas y que no se han cumplido pero nunca pensaron que se iban a  
convertir en lugares de distribuir recursos que fue en lo que se convirtieron y entonces se  
convirtieron en unos centros de poder no esperados, pero bueno, yo pienso que eso es 
parte de lo que es la historia y por eso una cosa no puede permanecer siempre sino que 
tiene  que  ser  perfeccionada porque  siempre  están  los  aspectos  no pretendidos  de una 
acción que siempre se van a dar (Informante 14)

De ahí que la eficiencia universitaria pareciera que está siendo cuestionada, no 

por lo que se recoge en el Estatuto, sino cómo éste es interpretado y ejecutado, es 

ahí donde se pone el acento, sin minimizar que algunas partes hay que revisarlas, 

con el fin de estimular nuevamente algunas prácticas que lleven a la institución a 
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reposicionarse en el lugar rector que la caracterizó, para lo cual se aboga por la 

participación  y  el  compromiso.  Esta  es  una  característica  recurrente,  pues  la 

percepción de que universitarios y universitarias se han alejado de la participación 

y  responsabilidad  es  generalizada,  más  aún  se  considera  que  no  existen 

identificaciones sólidas con la institución.

Entonces es eficiente la universidad? necesita cambios la universidad?  En mi opinión sí. Y  
por eso insisto que se mitificó el tercer congreso, porque nadie quiere hacer nada.  El tercer  
congreso  es  intocable.   La  estructura  del  tercer  congreso,  la   organización  del  tercer  
congreso es intocable. Así como lo oye, entonces eso  es lo que a uno le preocupa de la  
universidad porque entonces uno dice: bueno, usted decía el futuro de la universidad, qué 
va a pasar con la universidad nuestra, qué va a pasar con nuestra alma máter  si  está  
metida  dentro  de  esas estructuras  rígidas,  que  nadie  quiere  tocar.   Cuánto  dura  en  la 
universidad aprobarse un plan de estudios? (Informante 4)

Cada vez con más frecuencia las personas manifiestan que la institución necesita 

cambios, pero pareciera que no hay consenso acerca de ellos. Una transformación 

radical del proyecto de universidad debe darse desde el currículo, sin embargo fue 

un tema que no fue significativo para los y las interlocutoras, por el contrario parte 

del cuerpo de profesores consultados se referían a cuestiones puntuales que se 

debían cambiar, como por ejemplo, reducir las vicerrectorías tanto en su personal  

como sus funciones, reestructurar el Consejo Universitario, entre otras. De modo 

que  la  afirmación  de  una  profesora  que  nos  decía   que   “no  podemos 

conformarnos con la parte subjetiva de la gente, que creen que aquí somos lo 

máximo.  Todo está bien, dicen, aquí lo que hay que hacer nada más son unos 

pequeños  ajustillos,  yo  creo  que  no,  yo  creo  que  los  asuntos  son  de  fondo”, 

resume lo que se viene comentando.

Las diferentes opiniones nos llevan sin lugar a dudas a pensar que subyace una 

resistencia  al  cambio  que  no  permite  relecturas  de  la  situación  que 

experimentamos  diariamente,  por  el  contrario  nos  vemos  arrastrados  por  la 

corriente  que  nos  inmoviliza  y  nos  permite  reaccionar  solamente  ante  la 

inmediatez. 
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Contradictoriamente  el  mismo  modelo  que  se  puede  leer  en  el  Estatuto  es 

considerado muchas veces como obsoleto a su vez se hace un llamado a revertir  

la burocratización que ha llegado a consolidarse. De manera que se considera que 

ese modelo no tiene tanta validez como algunas personas pregonan, se aboga por 

una  revisión  para  lograr  flexibilizar  algunos  procedimientos  que  estancan  el 

desarrollo universitario

También  desde el punto de vista de la concepción de organización creo que en eso ya  se  
está  quedando  corto  el  Estatuto,  ya  que  tiene  un  concepto  de  administración  que  es 
burocrático, la misma estructura orgánica, todo es burocrática, es vertical, va de arriba para 
abajo, salvo con el elemento que introduce que es los cuerpos colegiados, entonces ahí  
digamos que salva un poco el asunto de la total verticalidad porque los cuerpos colegiados,  
siempre  se  combina  un  puesto  directivo  con  un  cuerpo  colegiado  que  le  dé  balance 
(Informante Informante14).  

Uno  de  los  problemas  como  se  ha  insinuado  ha  sido  el  fortalecimiento 

administrativo  que  poco  apoya  a  las  otras  áreas,  pues  se  han  creado 

procedimientos complejos con “criterios alejadísimos de lo académico”, situación 

que  ha  debilitado  algunas  características  universitarias  como  el  “principio  de 

departamentalización” y el debilitamiento del Trabajo Comunal Universitario. 

Entonces eso es uno de los ataques más fuertes por los flancos al modelo este, porque 
resulta que ahora usted aquí la Universidad está actuando con mentalidad administrativa,  lo  
cual no es en sí lo malo,  pero si lo es en la medida en que inocule una filosofía diferente a  
la que se supone, porque uno puede estar equivocado verdad,  a lo que uno supone que es 
la Universidad pública (Informante 1).

El modelo administrativista, según es enunciado por docentes fundamentalmente, 

tampoco pareciera tener una tendencia clara, la opacidad con que se ha venido 

configurando no deja que se delinee de una vez por todas un modelo, lejos de ello  

se perciben modelos en plural,  pues ellos tienen un arraigo en la forma como 

desde  el  sector  administrativo  son  interpretadas  algunas  decisiones  de  la 

Administración  Central,  el  divorcio  entre  el  sector  administrativo  y  el  docente 

entonces se convierte en un asunto inminente, que con el tiempo ha llegado a 

fortalecerse y no a desaparecer como es la intencionalidad de muchas personas.
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Lo que está podrido es la forma cómo los responsables de la administración universitaria  
interpretan ese modelo.  Si yo tuviera en el mismo banquillo descabezaría un montón de  
oficinas en esta Universidad que están dirigidas por trogloditas, gente que no tiene la menor 
idea de lo que es una universidad.  Igual estarían haciendo ese trabajo en una fábrica de  
alimento para animales (Informante 2).

El  modelo  administrativista  es  seriamente  cuestionado  por  docentes  quienes 

manifiestan  que  los  limita  en  casi  todo  su  quehacer.  Como  contrapunto  la 

propuesta que encontramos es quebrar los cercos del claustro universitario, y dar 

cabida a otras personas que provengan de otras latitudes o espacios nacionales, 

para  que  ocupen  puestos  decisorios,  esto  permitiría  el  desarrollo  institucional.  

Según esta proposición nos permitiría también salir de la endogamia en la cual 

estamos sumidos desde hace varias décadas, y es uno de los factores que no nos 

permite desarrollarnos adecuadamente. 

Estos  procesos  endogámicos  no  siempre  han  favorecido  la  contratación  de 

personal idóneo, que eventualmente podría llegar con nuevos “aires”, y remozar la 

vida institucional y que además conocen de forma directa la dinámica social, lo 

cual  permitiría  estrechar  la  relación  de  la  Universidad  con  la  sociedad.  Para 

algunos de los actores  sociales esta  situación se  refleja  en  los requisitos  que 

tienen los puestos elegibles por voto de Asamblea de Escuela, y arguyen entre 

otras  cosas  que  se  debería  dar  más  participación  a  profesionales  que  no 

pertenezcan a dicho foro, de ahí que son partidarios de abrir  las posibilidades 

también  para  que  otras  personas  académicas  o  no,  nacionales  o  no,  puedan 

acceder a direcciones de escuela, entre otros puestos. 

Se le achaca a este modelo el debilitamiento de la relación Universidad y sociedad 

civil, pues debido a lo engorroso de los procedimientos muchas de las actividades 

donde participaban ambos sectores se han dejado de realizar.

Con  la  ruptura  de  esos  procedimientos  se  asegura  de  alguna  manera  que  la 

unidad académica reconozca sus formas de administración y permita el desarrollo 

de la disciplina, asimismo esta dinámica permitiría que los problemas nacionales e 

166



internacionales ingresen en las unidades académicas para ser discutidos y con 

ello hacer propuestas alternativas, como el TLC (tratado de libre comercio), según 

afirma un interlocutor

nosotros como institución académica tenemos que haber asumido un rol diferente, es decir,  
cómo es posible  que la Universidad  por ejemplo que tiene los recursos humanos más  
preparados  en  todas  esas  áreas  no  haya   hecho  propuestas  de  alto  nivel,  ofrecidas 
públicamente, discutidas a fondo para 167pernear un proceso que va a ser decisivo  para el 
país, lo queramos o no lo queramos,  el proceso va a ser decisivo (Informante 12).  

Esto se dice en virtud de que es a la Universidad, dado que así lo demanda el  

Estatuto  Orgánico  en  su  capítulo  sobre  Fines  y  principios,  debe  propiciar  la 

formación de ciudadanos y ciudadanas con una conciencia lúcida con el fin de que 

propongan transformaciones. 

Subyace en estas manifestaciones una necesidad de abrir espacios y revisar y 

reestructurar  algunos  de  los  procedimientos,  con  el  fin  de  reconstruir  una 

universidad más flexible, que agilice los procesos que procuran el desarrollo del  

conocimiento al interior de ella.

De modo que las críticas que se esgrimen contra esa posición endógena llevan a 

configurar ideas como las siguientes 

El país requiere tener la inteligencia, la lucidez, la perspicacia más profunda y sin embargo 
esto se discute, hasta donde yo he podido oír, básicamente en el terreno de los dogmas, si  
estoy a favor o no a favor, dependiendo de muchas cosas que huelen a puro incienso, yo  
pienso  que  aquí  se  hubiera  tratado  de  formular  criterios,  perspectivas,  propuestas,  que  
hubieran ayudado mucho a la conversación, a la reflexión y a la decisión en negociaciones  
como éstas, pero esto es para dar un solo ejemplo (Informante 4).  

De acuerdo con lo anterior pareciera que se recrimina a la institución no cumplir 

con  las  premisas  que,  en  tanto  institución  pública,  sustentan  su  creación  y 

desenvolvimiento,  considerando  que  nos  hemos  quedado  cortos  en  las 

propuestas. En ese sentido se insiste que la universidad y la educación superior 

pública en general debe propiciar transformaciones holísticas en el ámbito social, 
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por el contrario la vía que ha seguido ha sido fortalecer el sector administrativo 

desarticulado de la docencia, la investigación y la acción social.

Por otro lado se comparte la idea de que la institución mantiene una frágil relación 

con la sociedad civil, producto precisamente de esa fortaleza administrativa que se 

ha creado en su interior, pero también se considera que hay que buscar nuevas 

formas de comunicación, entre ambas, pues pareciera que las tradicionales no son 

suficientes

nuevas relaciones entre la sociedad civil, el Estado y la Universidad, yo pienso que aquí  
nosotros tenemos que contribuir también de otra manera, tanto en los debates nacionales  
como en la auto definición de nuestra función en el contexto actual (Informante 9)

De modo que se reclama a la Universidad la  ausencia en la conformación de 

propuestas, situación que pareciera estar asociada a la falta de compromiso del 

cuerpo académico, pues prevalece el  hablar pero son pocas las personas que 

trabajan comprometidamente para resolver problemas, pero aún cuando esto se 

da, no hay permanencia en ese compromiso, pues una vez resuelto el problema 

se abandona la causa, esto también repercute en el quehacer, dando lugar para 

que  la  administración  tome  la  iniciativa  y  compromiso  de  resolver  cuestiones 

dentro de la institución. Un interlocutor lo expresa de la siguiente manera 

Y eso no se reduce a  hacer una mesa redonda o una cosa de esas, yo pienso que más que  
un intercambio de opiniones de lo que se trata es de ofrecer propuestas constructivas, serias  
y rigurosamente construidas y eso no lo hemos hecho (Informante 12). 

Estas  preocupaciones  incluyen  también  a  la  investigación,  que  es  uno  de  los 

pilares más importantes de la universidad pública, y que parece debilitarse por 

efectos  de  los  procedimientos  administrativos.  Los  posgrados,  tanto  maestrías 

como doctorados, deben ser montados sobre proyectos de investigación, lo cual 

establecería la diferencia con los posgrados de universidades privadas. El ideal  

sería que contraten a profesores, con las condiciones para investigar para que 

compartan los trabajos que están implementando, con lo que se evitaría que quien 
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ejerce la docencia llegue a repetir libros escritos por otros profesionales de otros 

países. 

En eso tenemos una universidad en la que prevalecen  los reglamentos y la normativa, el  
espíritu  académico se  olvidó y donde los académicos difícilmente te trabajan a vos en 
equipos interdisciplinarios, difícilmente te trabajan en equipos de la misma disciplina porque  
la normativa y el  reglamento son incapaces de reconocer la labor interdisciplinaria y de 
equipo por que es dificilísimo desde el punto de vista administrativo administrar eso porque  
entonces vos tenés gentes por todo lado y los presupuestos por todo lado y eso desde el  
punto de vista de la administración de los fondos públicos tal como lo manda la Contraloría  
General de la República,  es imposible, eso no se puede (Informante 13).

Realizar  investigación  es  lo  que  algunos  equipos  asumen  como  la  ventaja 

comparativa que la universidad pública debería tener frente a las universidades 

privadas,  dada las obligaciones que da el  carácter  público.  De manera que el  

modelo pareciera que rige en la teoría pero en la práctica la experiencia es otra 

como  se  ha  dicho,  “frontalmente  nadie  se  anima  a  atacar  ese  modelo  pero 

subjetivamente sí lo hacen”.

Es importante hacer notar que a pesar de que docentes y personal administrativo 

comparten la creencia de la vigencia del modelo prescrito en el Estatuto Orgánico, 

son muchas las críticas que se le hacen, algunas de ellas son drásticas y poco 

condescendientes. En ese sentido se refieren a la institución como un aparato 

fuera  de  ellos  y  ellas,  no  se  representan  como  partícipes  del  quehacer 

universitario. 

Al  no tener  claros nuestros  paradigmas ideológicos hemos aceptado montarnos en una  
barcaza o en un barco prácticamente sin capitán o sin timonel, y entonces lo que hacemos  
es que cuando hemos tenido que recurrir digamos al mejor pensamiento es prácticamente 
como ir a sacar agua con un balde del barco porque se nos está hundiendo y lo que nos 
salvamos pero el barco sigue sin ningún rumbo, no tiene un puerto bien definido y ahí es  
donde las universidades, creo yo, pierden mucho su carácter de referente social y pierden 
su vigencia (Informante 8).

El fortalecimiento del sector administrativo y la preponderancia que hemos visto en 

la práctica, ha producido un cierto prurito que hace que muchas veces el sector 

docente mire la paja en el ojo ajeno, recordemos que una premisa por la cual nos 

autodefinimos es definiendo al “otro”, en este sentido mirar lo negativo en el otro 
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no permite desarrollar una autocrítica, no obstante algunos y algunas profesoras 

han declarado la desidia docente como un característica obstaculizadora, más allá 

de los procesos administrativos.

Simultáneamente la pérdida del carácter humanista que distinguió a la institución, 

es preocupación de docentes no solo de los Estudios Generales, sino de toda la 

institución. Se explican el rumbo de la universidad como una maquinita de hacer 

profesionales  lo  que  abre  las  posibilidades  para  que  surjan  las  universidades 

privadas. 

Todavía hay quienes no toleran el  posicionamiento que el  cuerpo universitario 

asumió  con  la  apertura  de  las  primeras  universidades  privadas,  este  asunto 

todavía se ventila en pasillos, y cuando se quiere deslegitimar a un o una docente 

o un proceso universitario, se le asocia con universidades privadas, o las llamadas 

“universidades de garaje”. El aferramiento a las universidades públicas denota ese 

centralismo que ha caracterizado al y la docente de la Universidad de Costa Rica, 

aun cuando la tensión con las otras universidades públicas especialmente con la 

UNA,  se  ha  debilitado,  el  posicionamiento  centrista  se  aplicaba  para  ellas. 

Convengamos  que  muchas  veces  ese  posicionamiento  viene  disfrazado  de 

defensa de la universidad pública,  

Cuando por ejemplo se presenta el proyecto de la UACA diay, la Universidad fue incapaz de  
hacer   una  lucha  inteligente  contra  la  UACA,  contra  la  privatización  de  la  Educación  
Superior, fue incapaz y fuimos incapaces posteriormente de darnos cuenta de que habíamos  
entrado en una competencia irracional con la conversión de profesionales compitiendo con  
las universidades privadas (Informante 1).

La  época  posiblemente  daba  las  pautas  para  pensar  que  la  calidad  de  la 

educación  podía  situarse  únicamente  en  aquellas  instituciones  oficiales. 

Recordemos que durante esa década se reivindicaba todo aquello perteneciente al 

Estado, esto porque era la instancia que por medio de su modelo de bienestar, 

podía garantizar un acceso democrático, en igualdad de condiciones para toda la 

población. La insistencia en la calidad como factor perteneciente al ámbito de lo 
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estatal todavía se ventila en los pasillos universitarios, una prueba de ello son los 

procesos de acreditación, que tienen una carga que sugiere que se crean para 

develar la mala calidad de las universidades privadas.

Por  otro  lado  con  la  génesis  de  las  universidades  privadas  se  empieza  a 

cuestionar la gestión de la Universidad de Costa Rica, y se llegó a dudar si los 

Estudios Generales aportaban en las formaciones profesionales, y más bien se 

habían  convertido  en  factor  que  retrasaba  el  paso  por  las  aulas  de  quienes 

estudiaban. Dichas críticas produjeron una polémica  que da como subproducto un 

remozamiento de la Escuela que los ofrece, una reflexión acerca del concepto de 

humanismo que vertebra la institución, además de generar nuevas expectativas en 

quienes creen en ellos,  no obstante tal  polémica también incidió  en algunos y 

algunas  estudiantes,  que  comenzaron  a  proclamar  “muerte  a  los  estudios 

generales”. 

Perdieron la perspectiva de que la calidad de la formación era lo que tenía que interesarnos,  
entonces la formación humanística prácticamente se deja a un lado e inclusive la UCR a  
mediados ya de los ’80 se empieza a criticar muy fuertemente a la Escuela de Estudios  
Generales,  que eso más bien retrasaba la formación del profesional que es una pérdida de  
tiempo que  ahí  los chiquitos no aprendían nada, etc.,etc.,  y empieza a debilitarse a la  
Escuela de Estudios Generales  y no se les asigna tiempos completos en propiedad, tienen 
un ejército de interinos que  para conformar ese ejército de interinos son recién graduados  
de la universidad, con muy poca experiencia.  Gente que no motiva, gente que, entonces  
lleva todo un proceso de  decadencia de  la formación humanística de la universidad y 
entonces  nos convertimos en un momento dado en una universidad prácticamente que 
profesionalizante (Informante 9).

Ciertamente  suprimir  las  humanidades  significa  reestructurar  el  currículo 

universitario en general, pues la formación medular recaería en otro enfoque, que 

hasta cierto punto, en algunas carreras se aplica, un enfoque más liberal que los  

prepara  con  una  intencionalidad  empresarial.  Pero  también  las  mismas 

condiciones laborales de los y las profesoras hacen que disminuya el compromiso 

con  la  institución  y  de  la  institución,  asimismo  la  identificación  que  se  pueda 

fomentar  con  un  currículo  humanista  necesita  precisamente  de  recursos  que 

fortalezcan  las  subjetividades,  como  la  seguridad  laboral,  la  igualdad  de 
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condiciones para todos y todas las profesoras, las mismas oportunidades para 

ascender según las cualidades de cada quien, dado que la falta de ellas negaría  

en mismo enfoque que se quiere aplicar al currículo.

Ah!, el interinazgo es fatal en la universidad,  pero yo ahí culpo a los directores, yo no culpo 
a la administración central, para mi es el director.  Si el director quiere bajar el interinato el  
director puede y se lo digo por experiencia, nosotros pudimos.  No es que era la escuela de  
medicina, no, no.  Es que uno tiene que ir, moverse, darle un estímulo a los profesores.  El  
profesor  que  está  interino  no  está  contento  y  eso   daña  la  calidad  de  la  enseñanza 
(Informante 4).

El interinazgo es un factor que atraviesa la vida académica de las personas, en 

ese  sentido  mucha  de  las  debilidades  del  o  de  los  modelos  que  se  están 

implementando posiblemente tengan un origen allí. Somos partidarios que si no 

existe  una  identidad  orgánica  con  la  institución,  muchos  de  los  procesos  que 

procuran un desarrollo, tanto institucional como académico tienden a fracasar, de 

modo que este factor, el interinazgo, nuclea tanto los éxitos como los fracasos de 

la Universidad.

La daña, porque llega desmotivado, ah! Y yo aquí en una plaza y  tengo 16 años de estar  
interino. Uno de los mayores estímulos que tienen los seres humanos es la estabilidad en el 
trabajo, como es posible que nosotros tengamos porcentajes de 30 ó 40, 60% de interinos,  
es lo que  ve uno en ese libro de Claudio.  Cómo puede ser?, es que aquella persona qué  
es?, un objeto que yo utilizo para que me venga a dar clases y tenga a 30 estudiantes  
entretenidos. No, no, hay una persona detrás de eso, tiene su dignidad de persona y yo 
como director tengo que  respetar esa dignidad (Informante 14).

Lejos de buscar una solución adecuada y oportuna al interinazgo, que frene la 

fragmentación  identitaria,  hemos  inflexibilizado  las  estructuras  académicas  y 

administrativas,  retrasando  las  respuestas  a  problemas  interdisciplinarios. 

Articulado a lo anterior está el  manejo del poder,  que como bien lo decía una 

interlocutora,  quien  ocupa  la  dirección  de  una  unidad  académica  podría 

eventualmente darle una solución al problema del interinazgo, sin embargo esa no 

ha sido la tónica, pues la inseguridad provocada en el  otro,  crea dependencia 

hacia la persona con poder decisorio.  En otras palabras son  recursos que se 

utilizan para dominar la incertidumbre del otro, que se encuentra en condición de 
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desventaja. Esto favorece indiscutiblemente la formación de feudos académicos 

cuyos responsables no permiten o retrasan todo proceso de cambio a pesar de 

que existan los recursos para lograrlo. 

El  tema  de  los  recursos  tanto  materiales  como  simbólicos  se  perfila  como 

debilidad en la vida universitaria, pues se comparte la idea de que en la institución 

hay  recursos  suficientes  para  pensarla  y  reconfigurarla  de  otra  manera,  sin 

embargo no existen las decisiones adecuadas, de ahí que un profesor manifestara 

que uno de los aspectos que se deben trabajar en la institución es precisamente el 

tema de recursos humanos, pues hay que implementar una política de sustitución 

del personal que se pensiona, para que las institución no quede devastada.

Pero  no  es  la  sustitución  por  la  sustitución  únicamente,  sino  que  hay  que 

articularla a una buena planificación institucional, 

Claro,  se  tocan  en  mi  opinión  como  estrategia  la  investigación,  o  sea,  fortalecer  la  
investigación y exigir parámetros de calidad, lo que obliga en ese proceso a mejorar a la  
gente.   O  sea,  la  gente  va  a  terminar  mejorando,  sus  clases  van  a  ser  distintas,  sus 
discursos son distintos, etc. Yo pienso, por eso yo concentré en tres cosas que parecen muy 
generales,  la  investigación,  la  educación  permanente  y  la  transdisciplinariedad.   Si  nos  
agarramos de esas tres cosas esto nos va a modificar la vida universitaria completamente 
(Informante 14).

 

Convengamos  en  que  la  investigación  es  una  condición  sine  qua  non de  la 

universidad pública, sin ella se corre el riesgo de establecer rupturas irremediables 

con la  sociedad,  de ella  depende en gran medida las respuestas  oportunas y 

pertinentes que le demos a la sociedad. Actualmente se señala como situación 

peligrosa la investigación patrocinada por agencias internacionales y nacionales, 

dado que se corre el riesgo de reducir el ámbito investigativo por un lado, y por  

otro  de  caer  en  una investigación  tendenciosa para  satisfacer  a  las  entidades 

financiadoras, con el agravante de satisfacer las “necesidades” de una porción 

mínima de la población.
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Otro de los grandísimos problemas es el esquema de la contribución de la universidad al  
desarrollo  científico  propio.   Nosotros  en  este  momento  cada   vez  menos,   hacemos 
investigación digamos de punta, avanzada, para ayudar la desarrollo del país y más bien las  
universidades se han convertido en canales de incorporación a la sociedad de productos  
tecnológicos de la investigación científica que se hace en otro lado (Informante 12).

En resumen la investigación debe vertebrar todo el quehacer académico, dado 

que dicha actividad permea las otras áreas, como la docencia y la acción social, 

sin embargo esto es posible si se cuenta con una estructura administrativa que la  

apoye, que esté a su servicio y no a la inversa.

Para  su  logro  es  importante  reparar  en  las  diferentes  plataformas  que  se 

construyen para apoyar o subordinar las diferentes áreas sustantivas. De manera 

que la realidad nos está obligando a reformular el ejercicio del poder con el fin de  

transformar y priorizar aquellas actividades que son medulares para la institución.

Yo pienso que la estructura universitaria puede ser más simplificada menos rígida, pero para  
eso hay que hacer un plan, ahí hay personas que están trabajando en esa dirección.  La  
UCR es  la  que  está  haciendo  menos,  es  la  que  menos cambios  realiza,  si  uno  la  ve  
comparativamente es probable que sea poco eficaz o eficiente académicamente para el  
volumen que tiene, para el manejo de recursos que tiene, yo siento que  es ineficiente, no 
podemos ser más rígidos que los demás en un contexto que nos llama al cambio. Es decir,  
yo creo que la UCR tiene una deuda con la sociedad (Informante 3).

Aun cuando las  críticas  al  modelo existente son sólidas y a  pesar  de que se 

asuma que el sentido de pertenencia es débil, y que la desidia, el desinterés y el 

exceso  de  normas  y  reglamentos  priva  por  sobre  criterios  académicos,  se 

comparte la premisa de que en la Universidad ha logrado preservar la calidad, hay 

quienes dicen que el examen de admisión ha contribuido a la conservación de ella, 

asimismo destacan la formación de los y las profesoras además de poseer una 

infraestructura adecuada

Yo pienso que la Universidad de Costa Rica no debe descuidar de ninguna manera su 
calidad  pero  vea  usted  que  yo  propicio  una  flexibilización  de  algunas  cosas  que 
perfectamente son factibles (Informante 15).
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La  calidad  se  perfila  entonces  como  valuarte  de  la  Universidad,  a  pesar  del 

llamado de atención para flexibilizar procedimientos.

4.10 LA RIGIDEZ IMPENETRABLE

Se ha abordado tangencialmente el asunto de la rigidez, como parte del modelo 

universitario vigente, con un fuerte acento administrativista. Sin embargo, la rigidez 

tiene múltiples flancos por los cuales se puede analizar, en tanto tema recurrente 

decidimos destacarlo. Quienes nos quejamos constantemente de lo impenetrable 

e invariante estructura, que encontramos expresada en algunos procedimientos y 

procesos para realizar la gestión académica, llegamos a pensar que existe más 

dificultad  para  realizar  acciones  académicas  que  facilidades  y  apoyos 

administrativos. De esa manera se ha instalado en el imaginario universitario que 

en la institución no se pueden realizar cosas, y que la administración confabula 

contra el quehacer docente.

el  Estatuto tiene un concepto de administración que es burocrático,  la misma estructura 
orgánica, todo es burocrática, es vertical, va de arriba para abajo, salvo con el elemento que  
introduce que es los cuerpos colegiados, entonces ahí digamos que salva un poco el asunto  
de  la  total  verticalidad  porque  los  cuerpos  colegiados,  siempre  se  combina  un  puesto 
directivo con un cuerpo colegiado que le dé balance (Informante 7).

Sin embargo la estructura material y simbólica la ha creado la misma población, 

nuevamente acá se produce un descentramiento, el sujeto se separa del objeto no 

para analizar el fenómeno, sino para culpar al  otro.  En  otras palabras miro al 

universitario  en el  otro,  cuando hay que señalarlo,  acción en la  cual  yo como 

universitario también, quedo excluido, esta lógica se aplica cada vez que se actúa 

erróneamente.  El  sujeto  que  ha  errado  se  le  separa,  es  observado,  y  por  un 

momento deja de ser parte de la institución o es parte de un sector del cual yo no 

participo.

Estoy aterrorizado por el grado de trabas administrativas, porque esto no es sano, es decir  
la burocracia es indispensable,  pero lo grave es que los mismos universitarios han creado  
mecanismos internos y le atan las manos a la universidad (Informante 12).
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Nuevamente la separación en sectores o grupos de personas según la actividad 

que  realizan,  parece  conformarse  en  obstáculo  para  consolidar  una  identidad 

universitaria,  que nos lleve a “jalar la carreta” en forma asertiva.  La identidad 

trizada que hemos construido y reconstruido, producto también de la complejidad 

que experimenta la institución, no nos permite hablar de un solo proceso válido 

para todas las instancias, pero simultáneamente no hemos sido propositivos para 

consolidar una alternativa que oriente el rumbo universitario.

Yo creo que nosotros tenemos siempre que consolidar  que la  gestión académica es la  
prioridad de la Universidad  y si  hay distorsiones ahí,  trabajarlas, pero trabajarlas en un  
sentido de ámbitos que son complementarios,  docente, académico y administrativo y no  
ponerlos en competencia.   Es que ahora los administrativos han tenido mucho poder y más  
bien ahora vamos a hacer que sea otro ámbito o la academia la que tenga otra... Yo creo  
que  sí,   que  probablemente  haya  distorsiones y  muchos entrabamientos   de  la  gestión 
académica de parte  del ámbito administrativo y lo que hay que romper es esa lógica de 
competencia  y  trabajar  bajo  colaboración  y  complemento.   Todos  los  sectores  somos 
importantes para el desarrollo y la consolidación cada vez mejor de la Universidad, entonces  
yo creo que también es de actitud (Informante 14).

Esta suerte de competencias que se han desarrollado al interior de la Universidad 

aunado a la complejidad, han llevado entre otras cosas a cercar los dominios de 

las diferentes instancias, para lo cual se ha recurrido a normativas y reglamentos,  

entrabando de esa manera toda gestión universitaria. La libertad que necesitan las 

personas para crear, para desarrollar el conocimiento, parece achicarse cada vez 

con  mayor  frecuencia,  de  modo  que  la  investigación,  en  tanto  motor  de  su 

desarrollo, decrece tanto en cantidad como en calidad, mientras la docencia se 

convierte en una cuestión instrumental y disciplinar.

…tenemos una  estructura  académica  rígida,  inflexible,  incapaz de  dar  respuestas  a  las  
necesidades  transdisciplinarias,  de  la  vida  y  del  conocimiento  y  ahí  hay  un  problema  
seriesísimo, hay fondos por todas partes, y hay señores feudales o señoras feudales, y  
estos señores y señoras feudales no permiten procesos de cambio, algunos sí,  algunos 
intentan porque tienen el poder pero la norma no es esa (Informante 7).

Parece  obvio  entonces  que  se  encontrarán  oficinas  con  mayor  capacidad  de 

cambio que otras, dependiendo de las direcciones que se tienen, lo cual es una 

herramienta peligrosa,  dado que se personaliza la  instancia y  se produce una 
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apropiación singular, descontextualizada, independiente de la totalidad en la cual 

está  inmersa.  Nuevamente  esto  demuestra  la  debilidad  en  la  identificación 

universitaria  que  se  tiene,  lo  que  hace  también  que  las  diferentes  oficinas 

respondan no a las necesidades universitarias sino a intereses y caprichos de 

quienes las dirigen.

Entonces aquí yo sé que la oficina de suministros es toda una catástrofe pero hay que 
negociar con ella porque no hay manera que cambie,  la oficina de administración financiera  
es medieval  verdad,  y  es porque se ha perdido esa idea de lo  que la  Universidad era 
(Informante 2)

Pero esos intereses no es más que el ejercicio del poder de algunas personas del 

sector administrativo, son varios los elementos que hacen que ellos tengan mayor 

acceso a recursos para dominar la zona de incertidumbre, uno son los recursos 

materiales con que cuentan, por algunas oficinas pasan solicitudes de permisos, 

para  utilización  de  recursos  universitarios,  solicitudes  de  recursos  materiales, 

solicitudes de permuta de espacios, entre otros, para los cuales es indispensable 

una firma, un sello. La decisión sobre ello significa un acto que permite ejercer el 

poder,  esto  también  está  asociado  con  alianzas  y  recursos  que  las  mismas 

personas detentan, frente a aquellas que realizan la solicitud, de manera que el 

empoderamiento no es un asunto fortuito sino que viene referenciado.

Eso va paralelo a otro problema serio que no terminé de decirte que lo dijo el Informe del  
Rector que es lo de los salarios, entonces tenemos una  situación totalmente de inequidad 
en la institución, el salario de un licenciado de entrada al régimen académico es realmente  
inferior al salario de entrada de un profesional en el régimen administrativo.  Bueno y  el  
Rector nos mostró de que los salarios de los administrativos crecen en forma exponencial  
mientras  que  los  de  los  académicos  crecen  en  forma  lineal.   Los  salarios  de  los  
administrativos crecen en forma exponencial nada más por sentarse en una silla mientras  
que los de nosotros tenemos que  someternos a una serie de escrutinios para ver si nos  
merecemos ese brinquito (Informante 7).

No  podemos  abstraer  esta  problemática  de  las  respuestas  que  debe  dar  la 

institución  a  las  necesidades  del  país.  Se  puede  suponer  que  a  mayor 

conformación de “feudos” o entre más cerquemos los dominios, más se dificulta la 

coordinación interna y externa, de manera que la proyección de la institución con 
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su medio externo, puede presentar obstáculos o lentitud en la toma de decisiones, 

eso parece que ya no es un factor extraño dentro de la UCR. La pertinencia de la 

universidad se pone en tela de duda, toda vez que no podemos dar una respuesta 

oportuna y asertiva a las necesidades sociales

Bueno,  mirá: yo no puedo, obviamente sí  hay algunos grandes problemas que hay que 
enfrentar,  uno  de  ellos  es  la  pérdida  de  influencia  de  las  universidades públicas  en  la  
formación de los profesionales y de los grupos pensantes.  No sé si sabés, pero en este  
momento  las  universidades  públicas  atienden  solamente  a  una  tercera  parte  del  
estudiantado  universitario  y  dos  terceras  partes  lo  atienden  las  universidades  privadas.  
Entonces ahí hay un fracaso de las universidades públicas, por el costo que tienen, con los  
enormes recursos que manejamos, incluso la proliferación de las universidades privadas, en  
realidad el éxito comercial de las universidades privadas se deriva de la gente que nosotros  
excluimos, entonces eso es un reto (Informante 9).

Con la cita anterior se cierra una discusión pero simultáneamente se abre otra, la  

articulación de la Universidad con la Sociedad, vínculo que ha sido severamente 

cuestionado, y representa uno de los talones de Aquiles de cara a la proliferación 

de las  universidades privadas.  La  ecuación que se suele establecer  es que a 

mayor debilidad de ese vínculo mayor cercanía se establece con las instituciones 

privadas, que suponen un vínculo nulo o muy débil. 

Esta relación no ha sido valorada en profundidad, mucho se ha comentado de sus 

partes negativas, sin embargo los nexos que la Universidad establece vía acción 

social, investigación, trabajos finales de graduación, prácticas de cursos, trabajo 

comunal universitario, entre otros son múltiples y con escasa divulgación. De ahí 

que retomamos una frase de una interlocutora que decía que “no basta con poner 

el huevo, sino que hay que cacarearlo también”. Probablemente mucho de eso 

nos hace falta.

4.11 LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA

La autonomía universitaria es otro de los puntos álgidos en las discusiones acerca 

de la universidad. Un acuerdo que defendemos desde la Reforma de Córdoba y la 

creación de la U.C.R. es en la actualidad reinterpretado a la luz de nuevas leyes y 

reglamentos nacionales y universitarios.
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Los cuatro componentes de la autonomía que existen articulados uno del otro, se 

refieren  al  político  o  la  independencia  de  los  gobiernos,  el  administrativo  que 

asegura las rentas suficientes por  ley,   el   académico-docente que asegura la 

libertad de cátedra y el investigativo componente que da libertad para investigar en 

correspondencia con los intereses de la institución. El primero de ellos pareciera 

que está siendo avasallado, con las disposiciones de la Contraloría General de la  

República, con lo cual los restantes se cumplen a medias dado que la relación 

dialéctica existente no les permite sobrevivir independientemente del primero. 

Si bien podemos decir que la autonomía se conserva en términos académicos, en 

los administrativos la cuestión ha cambiado con el tiempo. De acuerdo con esto la 

Universidad  pareciera  que  continúa  ejerciendo  la  autodeterminación  en  lo 

académico que le confiere tal principio, sin embargo las interpretaciones que se 

realizan en torno a este principio no siempre son coincidentes, veremos que se 

articula la autonomía universitaria con el ordenamiento democrático del país, de lo 

cual se puede deducir que hay una subordinación. Esta subordinación también 

estaría  siendo  influida  por  el  concepto  de  democracia  que  se  asuma  en  el 

momento histórico, o por los gobiernos de turno. Esto nos plantea un arma de 

doble filo, o una ambigüedad hasta cierto punto delicada, en tanto que pareciera 

que  la  autodeterminación  se  puede  implementar  hasta  donde  la  noción  de 

democracia lo permita.

Luego sobre la autonomía universitaria…  porque es muy importante que la autonomía se  
interprete como esa enorme posibilidad que tiene la universidad para crear en lo académico,  
para  crear  en  lo  que  es  investigación,  post  grado,  nadie  tiene  por  qué  dictarle  a  la 
Universidad lo que tiene que enseñar,  pero alguna gente, tal vez por ser un principio muy 
viejo  de  Córdoba,  imagínese  en  1918,  no  tienen  claro  el  concepto  y   creen  que  la 
universidad es como una isla, casi como un concepto medieval que no tiene ningún sentido 
ahora, la universidad no es una Biblia , la universidad  es parte de la sociedad y es pública  
además por lo tanto está entrelazada con todo el sistema institucional democrático del país,  
la autonomía se ejerce plenamente gracias también a ese digamos tejido democrático.  Yo  
pienso que la autonomía es una garantía de calidad académica y no debería confundirse  
con otras cosas, de manera yo creo que  ha evolucionado muy positivamente en Costa Rica 
es sin duda alguna donde más claramente funciona la autonomía (Informante 3).
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La  noción  de  autonomía  que  sustenta  el  informante,  parece  reducida  a  una 

cuestión  puramente  de  calidad,  sin  embargo  subyace  la  idea  de  que  al  estar 

articulada  al  país  debe  de  tomarse  como  una  instancia  más,  sin  embargo  el 

concepto de autonomía va  más allá,  y  se  refiere a la  autodeterminación,  a  la 

autoridad de decidir acerca de sus designios, para lo cual es necesario contar con 

los cuatro factores anotados, es posible que al faltar uno de ellos, no se pueda 

implementar la autonomía ni siquiera en los aspectos que propone dicho profesor.

La opacidad en que han internado a la cuestión de la autonomía ha generado 

discusiones y polémicas inagotables, cuyo sentido ha venido cambiando con el 

tiempo, como se ha dicho. Ha pasado de ser un concepto muy político e ideológico 

para convertirse en uno centrado en lo económico y la rendición de cuentas hacia 

lo externo fundamentalmente.

Hoy han reducido el concepto al control que ejerce la Contraloría General de la 

República sobre la administración de los fondos universitarios. Según algunos y 

algunas  docentes  el  problema  de  estar  sometido  a  la  legislación  nacional, 

repercute  no  solo  en  la  dinámica  administrativa,  sino  que  en  lo  académico  y 

anotan  que  sin  ese  control,  hubiera  sido  posible  construir  un  sistema 

administrativo  más  ágil,  pues  los  fondos  estarían  controlados  por  una  entidad 

interna,  y  con  ello  se  evitarían  una  serie  de  entrabamientos  que  retardan  el 

desarrollo académico.

El  manejo interno permitiría atender  eficientemente y en forma ágil  a muchas 

demandas que surgen sin que hayan sido incluidas en la planificación anual y a 

las  cuales  hay  que  darle  solución  inmediata.  Esto  ayudaría  a  flexibilizar  la 

administración universitaria. De manera que el hecho de que se dispusiera que se 

debía rendir cuentas a la Contraloría, es concebido como pérdida de la autonomía 

universitaria.   Pareciera  lógico,  pues  la  cuestión  económica  sustenta,  en  gran 

medida, las decisiones que deben tomarse en materia de investigación, asimismo 

la seguridad sobre las rentas necesarias y la libertad de cátedra, pues en mucho 
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las  decisiones  financieras  pueden  retardar  o  agilizar  procesos  articulados  con 

dichos factores. 

En su defecto para dar respuestas a algunas propuestas se creó FUNDEVI, que 

solventa  de  alguna  manera  los  engorrosos  procedimientos  que  exige  la 

Contraloría.

Ya perdimos la autonomía universitaria, y ni siquiera nos dimos cuenta, se nos impuso, los  
gobiernos nos impuso un estilo de administración y ni siquiera  nos dimos cuenta entonces 
inicialmente e inclusive yo lo he mencionado así, yo protestaba contra los administrativos y  
para  mí  el  problema  eran  los  administrativos  que  eran  obtusos,  ahora  después  vine  a 
entender que el problema es un problema mucho más serio, es un problema político de la  
institución, un problema de la autonomía universitaria que precisamente la universidad se ha  
dejado que se le  imponga un estilo  de administración como si  esto fuera un ministerio, 
entonces por  supuesto todo se obstaculiza  y  todo se minimiza y todos esos problemas 
(Informante 12).

Desde el momento en que la Contraloría tiene que avalar las decisiones internas 

que  se  relacionen  con  el  uso  y  distribución  del  presupuesto  o  de  los  fondos 

públicos destinados a las universidades, se han burocratizado los procedimientos 

y hace imposible participar o conseguir recursos para el desarrollo académico o 

bien  debe  considerar  otras  estrategias  que  a  la  postre  eleva  el  costo  de  los 

recursos que se necesitan.

Pero entonces resulta que tiene que sacar una licitación internacional para que concursen al  
menos  tres  empresas  pero  resulta  que  esa  revista  la  publica  una  casa  editorial,  diay  
obviamente,  entonces la universidad no puede comprarle directamente a la casa editorial  
sino que tiene que pedirle a tres intermediarios que liciten entonces la suscripción le sale  
más cara, diay sí hay un montón de intermediarios pero cobran una comisión para negociar  
con la casa editorial cuando se pudo haber negociado directamente con la casa editorial  
(Informante 12).

De manera que la rendición de cuentas hacia afuera se considera como que hay 

una pérdida de autonomía, pero también hacen notar que la fuga de recursos por 

falta de controles internos ha sido una constante, un ejemplo de ello es la manera 

en que se realizan algunas contrataciones que hacen sospechar de ese manejo.
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4.12 LA INTERDISCIPLINARIEDAD COMO FACTOR DEFICITARIO

Muchas de las misiones de diferentes institutos de investigación y de unidades 

académicas,  contienen como uno  de sus  componentes  la  interdisciplinariedad, 

intención  contenida  en  el  Principio  de  Departamentalización,  defendido  en  el 

Tercer Congreso. Hoy el espíritu recogido en tal principio constituye un elemento 

deficitario  en  la  formación  académica  de  los  y  las  estudiantes,  dado 

fundamentalmente  por  la  rigidez  de  las  estructuras  tanto  académicas  como 

administrativas.

Actualmente  la  conformación  de  equipos  de  trabajo  interdisciplinarios  se 

convierten  en  objetivos  pocas  veces  alcanzables,  entonces  se  regresa 

indiscutiblemente  a  la  vivencia  monogámica  ya  comentada  “ya  no  podemos 

asomarnos  al  huerto  del  vecino,  como  decía  Rodrigo  Facio”,  comentaba  una 

interlocutora. Son múltiples las variables que intervienen en ello, por un lado están 

las  disposiciones  de la  Contraloría  General  de  la  República,  entidad  a  la  que 

hemos estado sometidos desde hace al menos tres décadas, por otro lado está la 

normativa  interna  y  finalmente  la  constitución  de  feudos,  todos  confabulando 

contra  la  creatividad  académica  que  necesita  de  múltiples  disciplinas 

simultáneamente  para  generarse.  De  manera  que  el  resultado  siempre  será, 

mientras no varíe lo estatuído, un paseo siempre de la mano de homólogos que 

tienden  a  reducir  el  sentido  crítico  y  lúdico  del  desarrollo  del  conocimiento, 

recordemos la cita ya anotada.

Como podemos observar, el entramado reglamentista y normativo parecen inhibir 

la labor interdisciplinaria, lo cual es peligroso porque incentiva el individualismo, el 

conformismo y la autocomplacencia en el  cuerpo docente, llevando a los y las 

sujetas  a  un  estado  de  “valeverguismo”  según  lo  anota  un  interlocutor,  en 

detrimento  de  la  excelencia  académica.  De  acuerdo  con  esto,  cualquier 

planteamiento de reforma o reestructuración universitaria fácilmente se convierte 

en utopía, o en decisiones autoritarias emanadas desde la Administración Central, 

práctica utilizada en administraciones pasadas como recurso para implementar 
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procesos  y  procedimientos  que  desde  la  administración  favorecían  la  vida 

académica.

Entonces  ha habido una actitud de… y mucho de esto se da todavía en la universidad de  
que es hablar, hablar y hablar pero no me comprometo con nada, yo digo pero nada más,  
para que alguien haga, pero yo no hago.  Y al final como nadie hace nada en el sector  
académico, termina el sector administrativo haciendo algo y obviamente  con la perspectiva  
administrativista, tiene que ser, ellos son así, diay yo contrato un contador para que sea  
contador no para que sea académico o contrato un gerente para que sea  gerente no para  
que sea investigador (Informante 12).

Por otro lado también la Administración Central coadyuva para que las personas 

asuman que la actividad académica es una actividad individual, por ejemplo uno 

de  los  órganos  democráticos  por  excelencia  dentro  de  la  institución  es  la 

Asamblea  Colegiada,  espacio  que  permite  la  toma  de  decisiones  en  forma 

participativa, sin embargo la convocatoria depende en cierta medida de la voluntad 

de la rectoría, situación que tiene como correlato el autoritarismo, así cuando un o 

una Rectora eligen tomar las decisiones verticalmente, optan por no convocar a 

asambleas colegiadas,  esas decisiones conforman el  engranaje  muchas veces 

puesta en tela de duda, por docentes que pretenden tener más participación en la 

toma de decisiones. 

Exacto,  no  ha  habido  Asambleas  Colegiadas,  se  les  tiene  un  pavor  a  las  Asambleas  
Colegiadas, se le tiene un pavor a la discusión, en la universidad no hay debate, usted ve 
que hay una mesa redonda sobre un tema cualquiera y usted ve  que hay tres participantes 
y cada uno se echa un rollito pero este nunca se enfrenta contra los argumentos de los  
otros, no hay nadie que le diga:  disculpe, usted está equivocado, la cosa no es así eso es  
bla, bla, bla, que haya una discusión, eso ya no se ve en la Universidad.  Le rehuimos al  
debate, a la discusión intelectual, ya eso no existe (Informante 12).

Esta fase irreflexiva como ha sido llamada pareciera que no está promoviendo el 

desarrollo docente, por el contrario restringe la participación no solo al interior de 

la  institución  sino  también  a  nivel  nacional.  Asimismo  hemos  construido  una 

universidad  que  renuncia  voluntariamente  a  la  defensa  de  su  autonomía, 

aceptando someter a la institución a la normativa de los fondos públicos, de la 

Contraloría  General  de la República,  con el  agravante de ser  asimilados a un 
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ministerio. En este punto comienza a perder interés el sentido académico para dar 

paso al administrativista que es el que se ha apoderado de todos los ámbitos.

Y  los  académicos  cansados  de  estar  peleando  contra  la  norma  o  el  reglamento 
administrativo  entonces  nos  tratamos  de  acomodar,  creamos  estructuras  paralelas  y  
mientras que empecemos nosotros a trabajar bien y a sentirnos bien, nos  importa un bledo  
el congreso (Informante 14).

 

Este trajín universitario donde por un lado la misma estructura administrativa va 

empujando y limitando los espacios de participación docente, y por otro la desidia 

en  la  cual  ha  ingresado el  sector,  han hecho del  monólogo una característica 

docente. Aunado a esto podemos anotar también la burla del que cotidianamente 

es  sometido  el  Principio  de  Departamentalización,  que  garantizaba  de  alguna 

manera  que  profesores  y  profesoras  de  disciplinas  diferentes  compartieran  un 

mismo  espacio,  con  el  fin  de  generar  discusiones  que  fortalecieran  la 

interdisciplinariedad. Por lo tanto lejos de abrir los cercos de participación donde 

diversas  disciplinas  puedan  aportar  en  la  resolución  de  problemas  tanto 

académicos como nacionales, los hemos restringido realimentando el ostracismo 

universitario. 

Ciertamente  las  limitaciones  para  que  la  interdisciplinariedad  no  se  produzca 

puede  provenir  de  una  estructura  rígida,  pero  convengamos  que  la  voluntad 

política para que ello ocurra y la comodidad del cuerpo docente que aboga por la 

continuidad de lo establecido, abona en la reproducción de las estructuras. Los 

currículos disciplinares, tal como se implementan actualmente están ideados casi 

siempre para favorecer a profesionales de la misma disciplina, en detrimento de la 

interdisciplinariedad. Algunas veces, en aras de evitar conflictos en las unidades 

académicas,  las y  los asesores curriculares tras advertir  las implicaciones que 

puede tener la endogamia en la formación profesional, se hacen de la “vista gorda” 

de  estas  prácticas  para  evitar  conflictos  en las  unidades académicas,  y  dejan 

pasar los maquillajes en los nombres de los cursos.
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Dificultad con la distribución de cargas académicas, dificultad para que la unidad 

académica  que  ofrecería  el  curso  de  servicio  imparta  los  contenidos  que  le 

interesan  a  la  carrera  que  se  nutre  de  ellos,  favoritismo  a  sus  graduados, 

completar la carga de su cuerpo de profesores, son algunos de los pretextos que 

ofrecen las unidades académicas para no acceder a los cursos de servicio, que en 

cierta medida, fueron creados para garantizar algún grado de interdisciplinariedad 

por un lado y por otro que los contenidos específicos de otras disciplinas fueran 

impartidos por profesionales en esa disciplina.

Para  mí  esa  estructura  universitaria  es  una  camisa  de  fuerza  que   no  le  permite  a  la  
Universidad seguir creciendo.  Por qué digo eso?, porque  al agrupar a los especialistas se  
pierden los lazos de comunicación de unos con otros y se pierde la posibilidad de establecer  
nuevos programas de  formación, de Interrelación de especialistas.  Por qué la Universidad  
de Costa Rica, por decir algo, no ha podido abrir una carrera que sea una mezcla entre  
salud y las ingenierías?, es que los ingenieros están aquí encerrados, los de salud estamos  
aquí en nuestras unidades. Si no nos comunicamos, porque diay,  resulta que yo pertenezco 
al departamento A de la Escuela A, de la Facultad A, y si yo quiero comunicarme y empezar  
a trabajar con el ingeniero del Departamento A de la Escuela A de la Facultad A, resulta que 
es  todo  un  proceso  burocrático,  tengo  que  pedir  permiso,  tienen  que  darme  carga  
académica, tienen las dos asambleas pronunciarse, tienen qué.  Entonces esa camisa de  
fuerza no hace flexible a la universidad, no la hace. Desgraciadamente hay tantos feudos en  
la universidad que nadie quiere avanzar en ese ritmo, nadie, nadie (Informante 4).  

Sin  embargo  los  cursos  de  servicio  también  han  tenido  sus  vertientes  no  tan 

positivas, a ellos se les ha dado orientaciones que atentan con el desarrollo de las 

carreras que nutren, algunos de ellos se han convertido en cuellos de botella, y 

hacen  que  algunos  y  algunas  estudiantes  desistan  de  estudiar  la  carrera 

seleccionada.  Asimismo  los  porcentajes  de  reprobados,  muchas  veces  se 

convierten en éxito del profesor o profesora.

 

No, no, para mí los cursos de servicio se han trasformado en un mercado de trabajo de los  
profesores y así lo digo porque entonces ellos tienen que dejar a los muchachos en el primer  
semestre para tener el curso en el segundo semestre. Entonces con promociones de  un 20 
% un 30% yo tengo estudiantes en el  segundo semestre  y entonces yo tengo trabajo,  
trabajo de dar clases, porque podría estar haciendo otro tipo de trabajo, eso no significa que 
el profesor no vaya a tener trabajo. Lo fundamental es que algunos se queden para yo dar el  
curso el en segundo semestre porque si no hay estudiantes qué hago yo. Bueno, yo puedo  
dar otro curso pero qué pereza tengo que empezar a hacerlo y planearlo.  Yo tengo que  
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ponerme a hacer investigación, ah no!, la investigación nunca me ha gustado, tengo que 
hacer acción social, ah! Qué es eso, yo siempre he sido profesor y a mi lo que me gusta es  
dar clases y entonces yo sigo dando clases (Informante 7).

Otro factor no menos importante ha sido la condición laboral de los y las docentes, 

quienes  un  alto  número  tienen  un  nombramiento  interino  y  por  fracciones  de 

jornada, lo que también inhibe la participación académica, en tanto que no logra 

establecer  ligámenes  identitarios  con  la  institución,  limitando  también  su 

participación y responsabilidad.

Todos  los  demás  hacen  camarones  afuera,  entonces  cómo  queremos  nosotros  crear  
escuelas de pensamiento, como queremos nosotros realmente tener procesos de reflexión  
colectivos de profundidad, etc., si la gente está pensando en el consultorio o está pensando  
en la oficina, en la consultoría, en el camaroncito,  que en la visita a  la finca.  No se puede y 
lo  que te dice la gente es que diay, la gente aspira a tener un cierto nivel de vida acorde  
digamos a su capacidad intelectual, entonces  él ve que se puede redondear dos, tres mil  
dólares y en la universidad me están pagando ochocientos dólares, puta, no diay, mantengo  
esa  ofertilla de la Universidad para que  me deje para  el gasto pero el resto yo me lo tiro  
afuera (Informante 8).

Este “autismo”, según lo piensa un profesor, ha sido contraproducente para  el 

alma de la Universidad, pues se niega la esencia misma de la universidad que es 

el  enfrentamiento  de  ideas,  es  la  confrontación  de  ideas,  es  el  debate,  es  la 

discusión.  Discusiones  que  deberían  estar  apoyadas  por  los  medios  con  que 

cuenta la institución como el periódico, la radio y la televisión.  Se reclama de 

estos medios que prestan más atención  a la  vida nacional  que a lo  que está 

sucediendo internamente, y desde su perspectiva debiera darse lo contrario.

Esta necesidad por abrir espacios de discusión se ha instalado en el imaginario 

universitario, pero contradictoriamente profesores y profesoras no acuden a las 

convocatorias que desde instancias varias se organizan. La falta de identidad con 

cuestiones  universitarias,  la  desidia  y  la  débil  convocatoria  que  tienen  las 

actividades se conforman en característica actual de la Universidad. Esto por su 

lado  va  perfilando  una  institución  con  un  cuerpo  de  profesores  poco 

comprometidos y con escasos elementos gratificantes, que los hace buscar otros 
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nichos donde complementar sus salarios y su seguridad laboral. ¿Podría tanto la 

seguridad laboral como un salario adecuado garantizar la participación docente?, 

esta es una pregunta cuya respuesta va de la mano del  movimiento político y 

social  de  la  institución.  No  es  una  ecuación  pues  múltiples  factores  están 

interviniendo  para  que  la  discusión  interdisciplinaria  se  haya  silenciado  y  el 

compromiso sea escaso. 

Porque por ahí tanto que se solicita la interdisciplinariedad y la flexibilidad curricular etc.,  
pareciera que eso en la práctica no es así. No es así, y además vea usted por ejemplo el 
mismo concepto de la formación humanística a mí me parece que debería flexibilizarse, ese  
es  un  tema  muy  controversial,  pero  es  controversial  no  por  el  contenido  sino  por  la  
estructura,  entonces  vea  usted  que  absurdo,  una  estructura  que  ahora  está 
predeterminando el contenido (Informante 4). 

La interdisciplinariedad muchas veces aparece en los planes de estudio como un 

eje  curricular,  sin  embargo  por  motivos  administrativos  o  académicos  no  se 

implementa, lo cual refleja que en el imaginario de quienes ejercen la docencia y la 

administración  del  currículo  no  anida  el  interés  por  formar  profesionales  con 

aptitudes  y  actitudes  que  favorezcan  no  solo  el  trabajo  grupal  sino  también 

mantener intereses constantes por disciplinas o bien afines o bien aquellas que 

aportan a la suya y viceversa.

De ahí  que se  discuta  con frecuencia  acerca  de la  formación disciplinar  y  no 

multidisciplinar que se ofrece en la Universidad, lo cual reduce en gran medida las 

posibilidades de formar con base en una premisa de universidad.

En  esa  misma  crisis  se  encuentran  los  estudios  generales  cuyo  objetivo  era 

ofrecer al y la estudiante un encuentro con la cultura general que le permitiera 

luego  abrir  los  canales  de  construcción  de  conocimiento  con  un  basamento 

humanística y no reduccionista  e instrumental.  La crisis  en que se encuentran 

desde  hace  ya  unos  años  demuestran  fragilidades  que  aun  no  terminan  por 

restarurarse y salir de esa “visión parroquial” como nos decía un interlocutor.
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4.13 LA DESCAPITALIZACIÓN ACADÉMICA

El tema de las pensiones ha tenido en vilo a más de una persona. Y no es para 

menos  pues  hemos  visto,  si  me  permiten  la  metáfora,  oleadas  de  gente  que 

abandona  la  institución  cada  vez  que  se  anuncia  una  revisión  de  la  Ley  de 

Pensiones. Esto ha creado movimientos en donde las personas que ya cumplieron 

o  están  por  cumplir  el  tiempo  de  laborar  en  la  institución,  requisito  para 

pensionarse empiezan a construir interpretaciones que configuran caos al interior 

de la institución. Unos y unas presionan para que otras personas se pensionen 

bajo la observación de que si no es ahora puede que no se pensione nunca. Pero 

contradictoriamente pensionarse joven aun cuando es un derecho, se piensa que 

“es  un desperdicio,  tanto  para  la  institución  como para  las  personas”  retirarse 

cuando todavía pueden ofrecer más a la Universidad.

Las  unidades  académicas  se  ven  afectadas  dado  que  las  plazas  que  dejan 

quienes  se  jubilan  se  congelan,  y  cada  escuela  debe  iniciar  procesos  de 

negociación para que las plazas sean descongeladas y poder sustituir a dichas 

personas.

El panorama que se está configurando –según palabras de un profesor- “es que 

mientras se alarga el promedio de vida útil, se ha estacionado el periodo de vida 

laborado”,  y  cada  vez  más  las  personas  deciden  irse,  creando  un  grupo  de 

pensionadas y pensionados jóvenes que deciden trabajar en otras instituciones 

como las universidades privadas.

nosotros no deberíamos pensionarnos en la universidad a los 65 años sino a  los 75 años 
porque precisamente entre los 60 y los 75 años es donde está y donde uno realmente puede  
trasmitir la emoción de la disciplina en la que uno se entrenó porque mientras tanto uno está  
ahí haciendo las herramientas  ...pero cuando uno entra a esa etapa de reflexión, digamos  
retrospectiva y autocrítica, es una etapa riquísima donde a uno le gusta oír al  profesor.  
Acordate que cuando  Isaac Felipe Azofeifa, Constantino Láscaris, que esas edades daban  
una clase, en el auditorio, me acuerdo Abelardo Bonilla, la gente lo oía por las ventanas y  
los señores iban nada más que casi a testimoniar la cosa.  La gente se sentía llena oyendo  
a esos señores (Informante 7).
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No  obstante  las  condiciones  parecen  haber  cambiado  sustancialmente,  en  la 

actualidad recontratar a una persona no es tarea fácil, por el contrario se debe 

justificar muy bien el nombramiento. En otros casos es imposible, como bien lo 

comentaba una profesora, darles la oportunidad de que hablen de su experiencia, 

sin que ello responda a una unidad didáctica formal, como un curso o seminario, 

sino que más responda a una reunión informal, pero que por esa actividad que 

realizan, se les pueda remunerar y que a los y las asistentes se les adjudique 

créditos por su asistencia. Esta limitación en las contrataciones ha generado la 

idea de que a estos profesores y profesoras se les expulsa de la institución. 

Una persona como Beto Cañas, no importa lo que sea pero que llegue a hablarle a los  
estudiantes, es gente curtida en el pensamiento intelectual, cualquier cosa que diga va a ser  
riquísimo para carajillos de 18 ó 19 años.  Y la universidad los echa, y te apuesto que la  
escuela  si  ha  querido   no  ha  podido  contratar  a  Beto  porque  Beto  es  pensionado,  es  
imposible  traérselo  y  si  viene  tiene  que  darlo  de  gratis  porque  no  le  pueden  pagar  
(Informante 12).

Este ideal de profesor maduro hablando en retrospectiva parece que ya es poco 

probable  tenerlo  nuevamente  en  las  aulas  o  en  los  cafés  de  la  Universidad; 

muchos factores de los cuales hemos analizado llevan al profesor y profesora a 

abandonar las aulas a temprana edad. Algunos como la rigidez de los planes de 

estudio  asociado  a  la  distribución  de  la  carga  académica,  los  salarios  poco 

competitivos en relación con los salarios externos, la rigidez de la administración, 

la fragmentación identitaria, entre otros,  son algunos de los factores que están 

empujando para que la gente decida pensionarse.  Ellos y ellas se reubican tanto  

en  universidades  privadas  como  en  otras  instancias  privadas,  también  en 

empresas  propias,  pero  lo  ciento  es  que  en  un  porcentaje  mínimo  decide  no 

trabajar más, esta situación del pensionado y pensionada actual, ha sido causa de 

múltiples reacciones al interior de la institución.

La factura que le pasan a quienes se pensionan jóvenes no se hace esperar, pues 

las críticas que les hacen son desde la lógica de la relación costo-beneficio, lo cual 
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en términos instrumentales no dejan de tener razón, ciertamente la realidad está 

plagada de ejemplos que dan cuenta de ello.

Entonces empieza la  gente  a  pensionarse  de 45 a  50años lo  cual  es  carísimo para la  
institución, hay gente que vino con un doctorado a los 39 años y se pensionó  a los 42 años,  
por favor (Informante 7). 

El ejemplo citado no es extraño, y como las personas recién pensionadas salen a 

trabajar a las universidades privadas, lo que se comparte es que la universidad 

pública  está  formando  al  cuerpo  docente  de  las  privadas,  lo  cual  no  deja  de 

producir  cierta  indignación  en  quienes  todavía  no  ven  con  buenos  ojos  las 

universidades privadas.

A partir  del  86  y  hasta  el  año  2000  la  pérdida  de  académicos  ha  sido  impresionante,  
académicos muy buenos, bien formados, gente con maestrías, doctorados en el extranjero.  
Mire yo le puedo contar, yo conozco de un ex rector que se pensionó  sin haber cumplido 49  
años. Le digo de colegas que yo he visto pensionarse a los 48 o 49 años de edad. Conozco  
profesores de la UCR que tuvieron una profesión notable como profesores que han sido  
excelentes profesores y han sido líderes académicos en la administración universitaria que  
se fueron con la obsesión  de la pensión temprana y de las prestaciones es otra obsesión 
que   hay  y  ojo,  son  hoy  profesores  de  universidades privadas mal  pagadas,  porque la  
universidad privada sabe  que puede contratar profesores de primera con salarios de cuarta  
categoría (Informante 7).

Este tipo de práctica nos conduce a pensar indiscutiblemente que aunque el acto 

de pensionarse es un derecho y es legal, las condiciones hacen que no sea moral, 

y de ahí que se asuma en algunos ámbitos que somos nosotros y nosotras las que 

estamos desfalcando a la universidad y al Estado.

 

No, no es el Fondo Monetario Internacional el  perverso, somos los propios costarricenses,  
nuestra propia dinámica interna de juegos de intereses. Contribuimos a hacer nuestra propia  
sociedad  más  desigual,  porque  hay  un  grupo  que  está  pensionándose  en  condiciones 
excepcionalmente buenas y por si fuera poco está viviendo en parte a costa del resto de los 
costarricenses y por si fuera poco está ganando doble, está con la pensión y trabajando  
afuera porque se fue muy joven aun cuando la  pensión a largo plazo, va a estabilizarse y a 
ser menor que si estuviera como profesor activo, pero está ganando por fuera  quitando  
puestos de empleo a nuevas generaciones que están necesitando (Informante 3).

Pero el asunto además de ser económico también lo es académico en el sentido 

de que estamos desmantelando la academia de profesores y profesoras jóvenes 
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con una preparación excelente y con madurez profesional. El reemplazo de este 

grupo docente se volvió en un problema urgente de solucionar, pues las unidades 

académicas  se  fueron  quedando  sin  sus  cuadros  de  profesionales  con 

experiencia. 

El  principal  problema  pero  de  ninguna  manera  el  único  que  tiene  que  confrontar  una  
institución, está referido esencialmente a la cuestión de qué tipo de personal académico  
tendremos  en  el  futuro  próximo  a  partir  de  las  tendencias  actuales  y  de  los  graves  
problemas  que  estamos  teniendo  ya  para  lograr  el  relevo  de  la  actual  generación  de  
académicos y de hacerlo con la calidad debida (Informante 3).

Las preocupaciones en relación  a la descapitalización también giran en torno a 

los futuros profesores y profesoras, pues como se ha dicho,  los salarios poco 

competitivos, además del tipo de nombramiento (interino y por fracción de jornada) 

hacen poco atractivo para jóvenes que recién se gradúan y quieren ingresar en la 

academia, un profesor se refiere en los siguiente términos a este problema:

Sí,   un problema serio para las cuatro  universidades públicas es precisamente eso,  los  
mecanismos  de  renovación  del  personal,  porque  ya  hoy  en  día  con  los  salarios  de 
contratación, con las oportunidades que hombres y mujeres tienen ya la opción universitaria  
no es tan, tan atractiva.  Siempre hay mucha gente que les gusta la docencia universitaria 
pero ya no es tan atractiva porque se paga mal. Entonces eso si como un mecanismo de  
renovación de personal, es indispensable poder crear formas que compensen mejor y que la  
gente  sienta  que  puede  aspirar  a  avanzar  en  su  desarrollo  académico  y  que  se  le  
reconozca.  Sí, eso es un problema serio y que atenta contra el futuro de la educación  
superior (Informante 7).

La descapitalización académica, pareciera es la manifestación de muchas de las 

problemáticas  que  se  experimentan  al  interior  de  la  institución,  el 

resquebrajamiento  del  sentido  de  pertenencia  y  la  identidad  trizada  que  ha 

configurado el y la académica, hacen que la decisión de abandonar la Universidad 

se  realice  tempranamente,   esta  condición  identitaria  también  limita  las 

posibilidades de participación y de proposición, asociado con esto podemos anotar 

que  también  la  relación  laboral  de  interinazgo,  los  bajos  salarios  y  la  rigidez 

administrativa,  son todos  elementos  que coadyuvan  para  que  se  abandone la 

Universidad  de  modo  que  más  allá  de  que  se  estimule  a  la  gente  para  que 
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abandone la idea de pensionarse son múltiples los ajustes que hay que realizar 

dentro de la institución.

4.14 LA MIRADA JUVENIL

Hemos querido exponer en forma independiente lo que sobrevive en el imaginario 

estudiantil, dado que sus construcciones acerca de lo que es la Universidad y el 

sentido  que  para  ellos  y  ellas  tiene,  difiere  sustancialmente  del  imaginario  de 

docentes y personal administrativo. 

Convengamos que la experiencia de vida universitaria es incomparable respecto al 

grupo  de  funcionarios,  de  manera  que  las  opiniones  pueden  resultar  algunas 

veces simplistas o ingenuas, producto de la inexperiencia y del corto tiempo que 

llevan en la Universidad, pues son estudiantes que cursan planes de estudio de 

diferentes bachilleratos, lo cual nos lleva a pensar que sus vivencias no tienen 

más allá de siete años. Sin embargo, no por eso las opiniones externadas dejan 

de ser críticas, por el contrario tienen un valor significativo para la construcción de 

los imaginarios universitarios, en tanto que ellos se construyen precisamente con 

la  participación  de  todas  las  personas  que  vivimos  la  academia.  No  obstante 

guardando las distancias, algunas de las percepciones que manifiestan se pueden 

asociar con las de docentes.

 

Acerca del significado que tiene para ellos y ellas la Universidad algunas opiniones 

relevantes las expresan de la siguiente manera:

La UCR es una entidad pública de educación superior, actualmente es una institución de  
mucho renombre a nivel nacional e internacional… podría decirse que la sociedad tiene un 
perfil de los profesionales graduados de esta institución

La U es como un mundo en miniatura, donde te enseñan y aprendés conocimientos que 
utilizarás como armas para cuando salgás al mundo real

más que  un  lugar  de  profesionalización,  es  en  donde adquirimos una  mayor  formación 
integral y una gran vinculación social, la universidad es un gran filtro en el cual todas las  
personas capaces y perseverantes salen avante, de lo contrario puede verse las metas  
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truncadas y los sueños apagados. En ciertos puntos la universidad le enseña que caerse es 
volverse a levantar

Para mi, la universidad es un centro de formación y pulido del ser humano… la universidad  
es un centro de cultura, educación, de intercambio interdisciplinario y de fomento social, que 
le permite a los nuevos profesionales incorporarse al mundo social de forma competente y  
de provecho a una sociedad en progreso, es un centro de formación de líderes sociales,  
nacionales e internacionales…  que sean elementos de cambio e inspiración de reformas.

Es la educación superior donde se prepara a la persona para desenvolverse en la sociedad 
durante su vida adulta… el paso por la universidad determina no solo una profesión u oficio  
para  las  personas,  sino  el  enfoque  que  cada  uno  tendrá  respecto  a  la  aparición  de 
problemas y el planteamiento de soluciones, la aceptación de diferencias y el desarrollo del  
pensamiento crítico.

Es importante hacer notar que el grupo de estudiantes percibe a la Universidad 

como centro de formación con un compromiso social, que les ofrece los recursos 

básicos para incorporarse al mundo del trabajo de manera competente. Por otro 

lado señalan los aportes que hace al desarrollo social, para realizar cambios en el  

contexto.  Estas  percepciones  parecen  acercarse  a  los  fines  y  principios 

sancionados en el Estatuto Orgánico, es importante señalar que estas opiniones 

en  alguna  medida,  distan  bastante  con  lo  indicado  por  algunos  y  algunas 

profesoras, lo cual refleja quizás el ideal con que se ingresa a una institución.

Muchas veces es una percepción que se reproduce oralmente, convengamos que 

la Universidad por mucho tiempo no tuvo ninguna institución homóloga y cuando 

abrieron las otras universidades se decía y aún se piensa que fue al amparo de 

ésta,  lo  que  permitió  construir  la  idea  de  que  la  UCR  es  la  rectora  de  las 

universidades. 

Tal como lo expusimos para algunas personas la Universidad ha dejado de ser 

esa  institución  rectora  de  la  educación  superior,  característica  que  la  piensan 

desde afuera o por personas que recién ingresan. 

Además de pensar lo que significa la universidad para ellos y ellas, se pueden 

encontrar opiniones acerca del deber ser, 
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Las universidades públicas están llamadas a jugar un papel orientador de los procesos de 
transformación  social…  no  solamente  contribuyen  al  crecimiento  económico,  sino 
fundamentalmente a realizar  y potenciar  las capacidades individuales, colectivas y  de la  
sociedad.

la universidad constituye una entidad cuyo objetivo principal es brindar la oportunidad de  
preparación académica,  con  el  fin  de satisfacer  una  demanda laboral  y  mercantil  de  la 
sociedad. Pero sabemos que las universidades en general deben poseer objetivos más allá  
de los académicos.

Nuevamente  los  y  las  estudiantes  reivindican  de  la  universidad  pública  un 

compromiso social, y el deber de aportar al desarrollo de país, nuevamente nos 

remite a lo estatuido, pues allí se delinea el modelo de universidad, pero como se 

ha anotado con el transcurso del tiempo este modelo se ha resignificado, y de 

acuerdo con los imaginarios se puede percibir varios modelos lo cual contradice 

en cierta medida lo anotado por los y las estudiantes. 

4.14.1 Los avatares del ingreso

A pesar de que en general aprecian estar estudiando y valoran las oportunidades 

que  tuvieron,  no  desaprovecharon  el  espacio  para  reflexionar  acerca  de  la 

desigualdad con que se enfrentan los y las postulantes a ingresar a la institución,  

reconocen que la preparación de la educación privada y la pública es diferente y  

hasta  deficitaria  una  respecto  de  la  otra,  asimismo  las  diferencias  en  las 

formaciones de estudiantes  de zona rurales  y  urbanas queda reflejado en las 

notas que se obtienen en el examen de admisión.

Esta brecha educativa existente entre la educación secundaria y la superior, es un factor  
principalmente económico,  se reconocen las desigualdades educativas,  pedagógicas,  de  
apoyo psicológico profesional, etc. de los colegios privados frente a la educación pública  
secundaria.

la  capacidad  que  un  estudiante  pudo  desarrollar  en  el  examen  de  admisión  de  una  
universidad  es  mayor  si  proviene  de  un  colegio  privado,  que  de  uno  publico…  Si  las  
personas que vienen con un nivel educativo alto generalmente son de clase media o alta,  
pues el ingreso de estos va a ser de mayor posibilidad que el de una persona de clase baja  
que viene de educación publica.
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De la educación superior reconocen la posibilidad de elaborar un conocimiento 

crítico del cual traían bases débiles o nulas, desde este lugar hacen una fuerte 

crítica a la formación recibida en los niveles de primaria y secundaria. Esta ruptura 

aun no saldada ha sido blanco de fuertes críticas, pues se arguye que los y las 

estudiantes de primer ingreso, no tienen los recursos mínimos para elaborar un 

pensamiento más complejo, propio de la educación superior.

No hay concordancia entre valores y realidad social. Existe una imposición de la ideología 
dominante: llegamos a la universidad con una perspectiva crítica muy pobre, acostumbrados  
a escuchar al profesor sin tener derecho a nuestro propio criterio”
“falta  de  capacidad  de  los  estudiantes  para  la  lectura,  herencia  de  nuestro  decadente 
sistema educativo.

fue muy drástico para mi, pasar de un sistema de enseñanza adoctrinante y domesticador 
basado en un modelo de enseñanza conductista… que legitima sus practicas dentro de la  
sociedad.

Estas rupturas están asociadas con las inseguridades que se sienten para elegir  

una carrera, reclaman que los colegios ayudan poco o casi nada en esta tarea, lo  

cual hace que recaiga en ellos y ellas toda la carga de toma de decisiones. El  

desconocimiento  que  tienen  acerca  de  las  diferentes  carreras  y  de  la  vida 

universitaria,  los confunde y hace que la adaptación al  nivel  superior sea más 

difícil. 

La feria vocacional que se realiza en la Universidad representa muchas veces la 

única oportunidad que tienen estudiantes de secundaria, de enterarse acerca de la 

oferta académica,  sin embargo para algunos y algunas ese conocimiento llega 

hasta el último año que cursan en secundaria.

Inicialmente tenía mucha indecisión para elegir mi carrera, comenzando por el colegio el  
cual brindaba escasa información sobre las opciones a escoger… Luego hicimos una visita  
a la sede Rodrigo Facio durante la feria vocacional, en la cual conocí la carrera que curso  
actualmente

El optar por una carrera no es fácil, primero porque pienso que uno todavía es muy joven 
(17  años)  para  saber  lo  que  quiere,  segundo,  la  mayoría  de  los  colegios  no  ayuda  al  
estudiante  a  encontrar  su  verdadera  vocación,  tercero,  uno  tiene  que  encarar  a  la  fría  
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realidad de que si estudias lo que quieras -seguir tu sueño- o hacer lo que la sociedad  
recomienda

en este país se comienza a una edad muy temprana los estudios universitarios… la mayoría  
de los jóvenes no tiene claro lo que desea hacer en su futuro, no conoce tanto el mundo 
exterior ni ha asumido grandes responsabilidades.

Esta  angustia que se refleja en estas opiniones es parte de las vivencias que se 

experimentan del paso de la educación secundaria a la universitaria. Esto está 

estrechamente relacionado con el modelo educativo que sustentamos, las rupturas 

de  los  diferentes  niveles  muchas  veces  expulsan  al  alumnado,  que  luego  se 

difunde  como  deserción.  Estas  llamadas  de  atención  que  hace  el  grupo  de 

estudiantes  debe  conducirnos  a  mirar  internamente  las  estrategias  que 

elaboramos  con  tal  de  establecer  puentes  para  que  las  personas  que  recién 

ingresan  encuentren  un  ambiente  positivo  que  les  permita  identificarse  con  el  

nuevo contexto al que llegan.

4.14.2 La admisión y la identificación

Realizar una evaluación del examen de admisión, forma parte del pliego de cosas 

dichas en la Universidad. Los y las estudiantes externan algunos sentimientos que 

les produce realizar el examen, esto está en coherencia con algunas opiniones 

producidas más allá del ámbito universitario.

Realicé el examen y el miedo, más que la incapacidad, fue el responsable de que mi nota no  
fuera suficiente para entrar a una de las mejores carreras universitarias. A esto se unía el  
terror a hacer la prueba de aptitud de psicología

los exámenes están diseñados como coladores

la exclusión a una universidad estatal se empieza a dar de manera injusta desde el inicio en  
que se realiza prueba de aptitud

me  llamó  la  atención  la  dificultad  que  habían  tenido  algunos  de  mis  compañeros  para 
ingresar a la carrera, algunos de ellos habían pasado uno, dos o tres años tratando de  
alcanzar la nota de corte

el  famoso examen de admisión que tanto  temen muchos aspirantes,  y  que después de 
varios (si no es que muchos intentos) les cierra la oportunidad a miles de esperanzados a  
ingresar a esta casa de estudios… Aunque este examen no mide inteligencia, sino la aptitud  
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y la capacidad lógica de una persona, puedo afirmar que muchos conocidos que han hecho  
el intento y no aprobaron, se sienten fracasados y tontos… también están los que lograron  
ingresar, pero no obtuvieron una nota suficiente para la carrera que deseaban

el mecanismo de acceso que utiliza la UCR si va en contra de los derechos humanos, pues  
el  examen de admisión es discriminatorio, Mide únicamente algunas de las inteligencias  
múltiples del ser humano

Ante la necesidad de un método más efectivo y justo para ingresar a la carrera, se propone  
la posibilidad de realizar exámenes de admisión por facultad

Lo descrito es más que elocuente, allí se refleja el pensamiento y sentimiento de 

aspirantes a ingresar a la institución.  Este paso de uno a otro nivel es una deuda 

no saldada que forma parte del modelo que detentamos, en ello se refleja parte de 

la relación de la Universidad con la sociedad. El examen de admisión se configura 

como un obstáculo  para  lograr  aquello,  la  educación universitaria  pública,  que 

según  algunas  personas  se  tiene  derecho,  en  ese  sentido  el  mismo  examen 

pareciera  contrariar  las  premisas que la  misma Universidad implementa  en su 

interior. 

Por otro lado luego del examen de admisión, es probable que algunas personas 

no logran dar el salto para identificarse con sus compañeros y compañeras de 

clase,  o  bien  pasan  un  periodo  antes  de  ingresar  en  la  carrera  que  desean 

estudiar y en cierta forma arraigarse al entorno que le provee la disciplina.

Por otro lado nos encontraremos que aquellas personas que no deciden lo que 

quieren estudiar durante el  primer año,  se les dificulta la identificación con los 

entornos universitarios. 

Las opiniones juveniles provocan pensar que existe una necesidad de establecer 

puentes  simbólicos,  para  que  los  y  las  estudiantes  puedan  construir  pautas 

identitarias. La reivindicación de una identidad a la cual puedan acceder pero que 

a  su  vez  ella  vaya  a  su  encuentro,  pareciera  que  ha  centrado  parte  de  sus 

vivencias durante el primer periodo en la institución. 
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Ilusión y deseo, mezclados con una buena dosis de miedo, ansiedad, inseguridad… en un 
principio me sentía un poco perdida, desubicada; debía adaptarme a prácticas y roles de  
ahora como nueva estudiante universitaria

mi primer año yo diría que fue de ubicación

creo que como la mayoría, el primer año de la universidad ha sido el peor para mi; tienes de  
compañeros a personas diferentes en todos los cursos, y en cada uno de estos te enfrentas 
y como hacerlo

el primer año fue difícil para mi. Llegué a un nuevo lugar, con personas desconocidas, con  
profesores completamente diferentes, con otro ritmo de estudio mucho más exigente al de 
un colegio público… me sumergí en un ambiente de gran competencia: por ingresar a la  
universidad,  por  tener  un  promedio  alto  o  las  mejores  notas,  por  ser  reconocido  en  la  
facultad, en fin un grado de estrés superior a lo normal

Una estación  en  este  momento  pareciera  que  es  casi   obligada,  pues siendo 

estudiantes de primer ingreso, la estadía en las aulas no fue muy grata, lo que ha 

motivado  en  algunos  casos  el  abandono  de  los  estudios  temporal  o 

definitivamente.  Según  las  percepciones  que  manifiestan  llegan  arrastrando  el 

proceso del paso del último año de secundaria al primero de universidad, que no 

ha sido muy grato, y luego ese primer año que les cuesta “adaptarse”. Queda 

implícito  un  mensaje  para  las  instancias  correspondientes,  cual  puede  ser  la 

necesidad de considerar las subjetividades que intentan y logran ingresar en la 

Universidad.

4.14.3 Procedimientos inéditos

Muchas  de  los  procedimientos  que  tienen  que  afrontar  son  nuevos  para  la 

mayoría,  pero  algunas  personas  se  hacen  acompañar  por  otras  más 

experimentadas para que les transfieran su experiencia. Esta lógica se ha utilizado 

desde  los  tiempos  en  que  se  gritaba  “pelo,  pelo”,  hoy  a  pesar  del  avance 

informático seguimos reproduciendo, con las variantes de acuerdo al desarrollo 

tecnológico, la misma lógica.

En el  imaginario habita la idea de que estos procedimientos son engorrosos y 

poco  claros.  Convengamos  también  que  probablemente  afrontar  la  vida 
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independiente es lo que hace que todo procedimiento les parezca complicado. 

Algunas  opiniones  respecto  a  ese  momento  reflejan  el  sentimiento  que 

experimentan cuando se enfrentan con ese primer momento. Esto puede asumirse 

como  el  rito  de  iniciación,  que  concluye  en  el  momento  que  ellos  ingresan 

formalmente a las aulas.

Las  opiniones  vertidas  vienen  a  realimentar  lo  expuesto  acerca  del  modelo 

administrativista, las garras de la burocracia tampoco distingue entre profesores y 

estudiantes, asimismo algunas alternativas como procesos de inducción no están 

funcionando  como  se  espera.  Nuevamente  se  refleja  esa  ruptura  entre  los 

diferentes niveles del sistema educativo.

 

Normalmente el primer día de matrícula uno tiene que ir  solo, sin conocer a nadie y los 
papeles que te entregan son tan confusos, que con suerte sabes que matriculaste, hay que  
esperar cierto tiempo para saber cuales clases te aceptaron

había ido donde una amiga para que me explicara que materias matricular, como organizar  
mi horario, y en cual opción poner cual materia… el día de matricula, por dicha que fui con  
mis amigos, de lo contrario no creo que lo hubiera logrado

“Nos metimos en un aula a llenar estos tediosos formularios… Llené meticulosamente todos 
los formularios dado que el mínimo error haría que no me dieran las materias que quería… 
Sinceramente  antes  de  entregarlo  tenía  mucha incertidumbre  si  estaba  cumpliendo  con 
todos los requisitos y si había llenado bien todos los formularios

falta de coordinación entre la entrega del informe de matricula definitivo y el inicio de clases

Sinceramente yo estaba totalmente perdida. No sabía por donde comenzar. Nadie me había  
dicho como usar la guía de horarios, de tal manera que yo pudiera encontrar los cursos que  
necesitaba y sobre todo como hacer un horario base para llevarlo listo el día de la matrícula.  
Fue gracias a uno de mis compañeras que me ayudó a hacer un horario y me explicó como  
llenar la hoja de lectora óptica y la otra. Creo que de no ser por ella todavía estaría haciendo  
la matrícula

¿Cómo prevenir este confusión estudiantil, en los ritos de iniciación? Esta parece 

ser  una  pregunta  que  se  lee  entre  líneas,  pues  tanto  estudiantes  como  el 

profesorado seguimos con una incógnita,  parte  de  las  discontinuidades en los 
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procesos educativos, son los ritos y las creencias, que se reproducen a pesar de 

uno.

La complejidad institucional donde para cada gestión que se desee realizar hay 

que cumplir no solo con el procedimiento pertinente sino que se debe realizar en la 

instancia correspondiente, es uno de los elementos que resienten. El centralismo 

por un lado y la transferencia de la responsabilidad en los padres pueden ser parte 

de los factores que retardan la incorporación de los y las estudiantes a nuevos 

ámbitos educativos.

el  sistema de becas de la  UCR debe replantear  su  misión y  la  forma de  adjudicar  las  
categorías de becas… debe realizar estudios profundos y significativos no solo con respecto  
a  la  situación  socioeconómica  de  los  estudiantes,  sino  también  al  funcionamiento  y  al  
préstamo de los servicios

el solicitar la beca para lo cual son un sin fin de requisitos, y por lo cual no me quejo, sino  
¿por qué no te hacen las indicaciones correspondientes en un solo momento?, evitar así  
idas y venidas con más o menos documentos que le solicitan una y otra vez… pues nadie 
sabía exactamente dar las indicaciones.

una situación que se da comúnmente en la universidad: la falta de información… si uno no  
se mueve y pregunta en los centros de información, no te transmiten la información que  
requieres… esto se debe tanto a la inexperiencia de los estudiantes como a la falta de 
interés de los mismos profesores y el personal administrativo

La  percepción  compartida  es  que  en  la  Universidad  todo  trámite  conlleva  un 

proceso  lento  y  burocrático,  desde  sus  inicios  en  la  matrícula.  “la  eficacia  es 

excesivamente baja” comenta un estudiante, la estructura organizativa no es ágil y 

la toma de decisiones es lenta.

tenía que hacer los trámites para solicitud de comedor, transporte, biblioteca, entre otros,  
son sencillos pero siempre cada semestre hay que hacerlos y son muchos papeles.

los administradores de los centros universitarios deben mantener una constante renovación  
y revisión de los planes de estudio.

Mientras uno avanza en las carreras las materias se van poniendo más complejas y algunas  
más difíciles.
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la  adaptación  de  los  programas  de  estudio  es  mucho más  lenta  a  lo  que  demanda  el  
mercado. El estatismo de estos planes aqueja el nivel de preparación académica del cuerpo  
estudiantil

si bien el campus es majestuoso, sus programas académicos también lo son, especialmente  
el de humanidades.

4.14.4 Elogio a las Humanidades

El reconocimiento hacia los Estudios Generales y los demás cursos del bloque de 

humanidades es inminente,  se reconoce en primera instancia que este bloque 

marca una de las diferencias más importantes entre la universidad pública y la 

privada.  Es en ellos donde se analizan los problemas nacionales y se permite 

ingresar  en  temas  que  probablemente  en  las  carreras  que  cursan  son  poco 

comunes.  

el humanismo no se debe quedar solo en el primer año de la universidad, debe prevalecer a  
lo largo de la carrera, sin que para eso sea necesario un profesor especial

La U ha sido un campo abierto que me ha enseñado a pensar, a analizar, a ejecutar, y  
actuar de manera abierta y conciente… un profesional que no solo sabe de recetas para  
obtener un resultado especifico, sino que sabe del hombre, de la sociedad, de su naturaleza,  
y de sus necesidades.

Existe mucha satisfacción con la oferta de la Universidad, reconocen que los y las 

profesionales  tienen  un  buen  desempeño en  el  mercado  laboral  y  tienen  una 

actitud frente a la sociedad de retribución. Asimismo consideran que si bien tiene 

fallas, es superior que cualquier universidad nacional y hasta centroamericano.

 

el tipo de lecturas, la naturaleza de su contenido y cantidad de ellas, me exigían y sometían  
a un análisis mas complejo, a un posición mas critica

lo importante en un curso es haber obtenido los conocimientos necesarios para utilizarlos de  
herramientas en la vida profesional de una manera critica y no aprenderse de memoria el  
pensamiento de otro autor para escribirlo literalmente en un examen

La  formación  humanística  tiene  una  buena  ponderación  en  la  formación 

profesional, como se ha dicho, pero al igual que algunas opiniones docentes, los 
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cursos  deben  distribuirse  durante  toda  la  carrera,  incluyendo  los  de  estudios 

generales.   

Además de los cursos del bloque de humanidades, consideran que también otros 

cursos de las carreras son muy buenos, pero encuentran algún tipo de rigidez en 

los planes de estudio. Según ellos y ellas hay carreras que solamente se ofrecen 

durante el día, lo cual limita las posibilidades para trabajar, y en algunos casos 

terminan abandonando la  carrera  o  como ha pasado con otros  compañeras y 

compañeros que terminan abandonando totalmente los estudios.

Por otro lado dependiendo de la carrera, no siempre se abren todos los cursos, 

sino de semestre de por medio, lo que hace que estudiantes que han reprobado 

algún curso pierdan un semestre mientras lo vuelvan a ofrecer. 

Entre los elementos que también pueden aportar al abandono de la carrera se 

anotan los cursos coladero

las materias conocidas como “coladero”. Estas materias tienen la particularidad no solo de 
tener un contenido didáctico complejo, sino que los exámenes son elaborados de tal manera  
de que el estudiante aplique conocimientos no adquiridos en clases… Estas materias son  
causantes de muchos abandonos de la educación superior de estudiantes frustrados con 
una materia que a simple vista no se puede aprobar y que el fin ultimo es que el estudiante  
no se le ponga a prueba los conceptos y métodos estudiados

4.14.5 El quehacer docente

Acerca de la labor docente son variadas las percepciones que tienen los y las 

estudiantes. Reconocen que de la misma manera que hay docentes aplicados y 

aplicadas,  hay quienes son negligentes y engreídos que consideran que nada 

tienen que aprender de los y las estudiantes. También se encuentran personas 

que preparan muy bien las lecciones, a quienes le “guardan respeto y admiración” 

pero simultáneamente existe el grupo vagabundo. 

en mi  carrera  anterior,  habían  dos  tipos  de  profesores;  los  que  eran  negligentes  como  
docentes y los engreídos que creían que nada podían aprender de los estudiantes… creo  
que no es posible una formación integral sin docentes integrales
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he  visto  profesores  esmerándose  porque  sus  alumnos  entiendan  la  materia.  Asistiendo 
incluso  sábados  para  completar  programas  de  curso  incapaces  de  impartirse 
adecuadamente en un semestre… También he visto, desgraciadamente otros vagabundos. 

Manchando  con  su  irresponsabilidad  el  nombre  de  la  universidad,  intentando 
(erróneamente)  darse  a  conocer  de  esta  manera  en  el  gremio… “se  deben hacer  más  
exigente los criterios de selección de profesores, para así elevar el suelo de docentes que  
imparten clases en la U

El profesorado vagabundo no asume una posición crítica, y lo esperado que es 

que no aportan en la formación de una conciencia crítica. Estas consideraciones 

por parte del grupo de estudiantes nos llevan a pensar acerca de las selección de 

profesores que hace la institución, así como los requerimientos para permanecer 

en sus puestos, de la misma manera hay que pensar en los incentivos que recibe 

el grupo de profesores, con el fin de identificar correspondencias o rupturas entre 

ambos rubros.

profesores hay de todo tipo, desde aquellos que se interesan por el alumno, que son exigentes  
pero ofrecen calidad, que se informan día a día por la situación actual hasta aquellos que su  
mayor logro es dejar a los estudiantes

El panorama que describen los y las estudiantes es sumamente claro y sugestivo, 

pues desde la evaluación docente la excelencia ha sido el talón de Aquiles, dado 

que  pocas  veces  un  instrumento  de  evaluación  recopila  el  sentir  estudiantil, 

limitando las posibilidades de crear estrategias que atiendan las áreas deficitarias 

del y de la docente.

La  mayor  debilidad  señalada  son  los  recursos  didácticos  y  de  evaluación  de 

aprendizajes. Ambas áreas a juzgar por los y las estudiantes representan serios 

problemas, pues por un lado no se utilizan recursos didácticos novedosos que 

amenicen  las  clases,  y  por  otro  lado  la  evaluación  se  ha  convertido  en  una 

consideración subjetiva por parte de los y las profesoras. Existe mucha rigidez en 

la exposición en clase, son pocas las opciones metodológicas que se utilizan. 

una parte importante de ellos (profesores) no poseen formación didáctica o pedagógica…. no 
basta con saber la teoría, hay que saber transmitirla a otros y ayudarles a ponerla en práctica
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creo  que  los  profesores  deberían  preparase  también  en  el  ámbito  pedagógico  para  que  
puedan impartir  las  lecciones,  para  que  sean flexibles  y  no  crean  que  poseen la  verdad  
absoluta

el  profesor  debería  utilizar  diferentes  métodos  enriquecedores  que  favorezcan  a  la  
construcción del conocimiento

la  mayoría  de  los  profesores  no  se  prepararon  como  educadores,  sino  que  imparten  su 
conocimiento  de  forma  libre.  El  problema  surge  al  no  querer  recibir  una  asesoría  sobre  
técnicas de educación u otros aspectos, lo cual no permite que le mensaje trasmitido produzca  
el efecto esperado para el cambio

La debilidad acerca de los recursos didácticos son reconocidos muchas veces por 

los  y  las  mismas  docentes,  quienes  en  múltiples  ocasiones  recurren  al 

Departamento  de  Didáctica  Universitaria  (DEDUN)  con  el  fin  de  que  se  esta 

instancia la que provea alguna capacitación, sin embargo en muchos ámbitos el 

Departamento no está bien posicionado, pues profesores y profesoras arguyen 

que no les provee de recursos ni novedosos ni pertinentes para los cursos que 

imparten. 

La evaluación de los aprendizajes corre la misma suerte y es una de las quejas 

constantes  que  realizan  los  diferentes  grupos  de  estudiantes.  No  existe  un 

basamento consolidado en este tema. La llamada de atención que realizan los y 

las  estudiantes  es  totalmente  válida,  pero  a  pesar  de  que  se  insista  en  una 

evaluación numérica ya es hora de introducir nuevas formas de evaluación donde 

la parte cualitativa tenga presencia e importancia.

la evaluación de los cursos en la carrera (arquitectura), a pesar de realizarse por parte de  
varios profesores, no es de ninguna manera la más adecuada ni la más justa… un sistema 
donde los que enseñan son profesionales pero no profesores… donde la subjetividad priva 
sobre las evaluaciones precisas de otras carreras

la calificación de pruebas, que miden los conocimientos de diferentes temas relacionados con  
los social,  es muy subjetiva por parte de muchos profesores
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es necesario que se realice un análisis de la calidad de los docentes universitarios, pues en  
muchos casos, hay resistencia por partes de los profesores a interesarse por las necesidades  
de los estudiantes. No hay preocupación de considerar las diferencias individuales

Subyace en estas expresiones una seria preocupación estudiantil por la manera 

en que se ejerce la docencia, y sobre todo la reticencia que notan en algunas 

personas para remozar sus conocimientos en cuanto a la didáctica y evaluación. 

Estas preocupaciones son compartidas también por autoridades universitarias a 

que las han llevado a proponer un instituto de investigaciones que se ocupe de 

estos problemas.

En  el imaginario estudiantil se reproducen muchas de las ideas compartidas por 

sus profesores y profesoras, no obstante se expresa una heterogeneidad tanto en 

condiciones  humanas  como  académicas,  y  queda  la  sensación  de  que  la 

excelencia  académica es  un factor  azaroso,  lo  cual  es  preocupante  dado que 

contraviene no solo lo estatuido sino las percepciones que ellos y ellas mismas 

tienen de la Universidad.

4.14.6 Tareas pendientes

Existen  algunos  problemas para  los  cuales  la  Universidad  debe  darles  pronta 

solución, uno de ellos y posiblemente el más importante es la calidad docente, tal  

como se explicitó  el  cuerpo de profesores presentamos áreas deficitarias pero 

simultáneamente asumimos posiciones de saberlo todo y no necesitar nada. Esta 

situación estanca las posibilidades de cambio en detrimento de la calidad.

Un estudiante expresaba con cierta pasión que 

censuro  la  carencia  de  ese  control  necesario  sobre  los  programas  de  estudio,  sobre  la  
formación o capital cultural institucional que posean sus profesores, y el que no se cumplan las  
condiciones mínimas óptimas en cuanto a servicios,  recursos e instalaciones de la planta 
física.

El dilema de la calidad no se centra solamente en el espacio áulico, sino que está 

atravesado por otros factores como los incentivos, la infraestructura, el reservorio 
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intelectual  del  profesorado, entre otros. Ello son causa y efecto a la vez de la 

calidad docente. 

Existen varios problemas generales que deben ser analizados: Revisión y actualización de los  
planes de  estudio  en  las  escuelas  y  facultades.  Actualización  del  cuerpo  docente  en  las  
nuevas técnicas de enseñanza, así como exigirle mayores grados académicos. Acelerar los 
procesos de acreditación académica. Involucrar al movimiento estudiantil al proceso de toma 
de decisiones a nivel institucional y nacional

se deben hacer más exigentes los criterios de selección de profesores, para así elevar el  
sueldo de docentes que imparten clases en la U.

  
los desafíos más importantes: abrir espacios para estudiantes de todas las clases sociales, la  
formación  de  estudiantes  en  el  extranjero,  constante  revisión  de  la  enseñanza,  generar 
vínculos distintos con el mundo del trabajo, fortalecimiento de las universidades como voceros  
para llamar la atención a una mayor redistribución de la riqueza y a una mayor generación de 
oportunidades, una investigación educativa más rigurosa, articulada e interinstitucional

No  obstante  las  debilidades  señaladas  a  los  y  las  docentes  y  a  la  misma 

institución, el grupo estudiantil también se autocritica, consideran que no todos y 

todas las estudiantes se dedican al estudio como debiera, eso hace que también 

la calidad de la educación disminuya. 

he visto la capacidad que tiene el estudiantado de lograr grandes proyectos. Sin embargo, 
toda la organización estudiantil se ha visto muy afectada por una apatía general, conformista  
de estudiantes que asisten a la U solo a recibir lecciones y no quieren participar en actividades  
aparte  de  sus  clases…  es  lamentable  en  verdad  el  hecho  de  que  se  haya  dormido  la  
comunidad  estudiantil  y  que  sufra  de  una  enorme falta  de  comunicación  así  como de  la  
carencia de apoyo de muchos entes de administración universitaria

 
Finalmente abogan porque la Universidad no descuide los planes de estudio y que 

esté atenta a los cambios políticos,  económicos y tecnológicos de la sociedad 

contemporánea. En ese sentido debe de ir de la mano del desarrollo de país sin 

descuidar ninguna área del conocimiento. 
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C- UN DESPUÉS

ROMPER LOS CERCOS O PERMANECER ATRINCHERADOS

4.15 PARA PONER LA CASA EN ORDEN

Para algunos y algunas universitarias la acreditación supone una estrategia para 

poner la casa en orden, tanto la publicidad como las personas que administran la  

Universidad  la  asumen  como  la  panacea,  sin  embargo  son  poco  los  análisis 

críticos que se hacen de ella desde una perspectiva contextualizada, esto impide 

que  se  devele  las  múltiples  consecuencias  políticas  e  ideológicas  que  ella 

encierra. Por un lado el proceso de acreditación no es tan ingenuo, eso conforma 

parte de un conglomerado de estrategias para facilitar la subordinación de nuestra 

educación universitaria a la educación de los países económicamente más fuertes, 

que son los que tienen mayor acceso al  conocimiento y son los que en estos 

momentos abogan por la firma de un tratado de libre comercio. 

Los Estados Neoliberales con un afán de diversificar la educación, tienden por un 

lado a justificar la reducción de las universidades públicas y por otro a que los 

capitales  privados  se  encarguen  de  esa  función.  Por  otro  lado  los  países 

económicamente más fuertes han elaborado una estrategia,  que en aras de la 

calidad de la educación universitaria, abren posibilidades para sus profesionales 

que no encuentran trabajo en sus países. 

Así  la  autonomía se reduce aun más,  pues ya  con los  controles estatales  en 

materia financiera, se producía una fisura casi irreparable, con esta subordinación 

a naciones externas dicho principio tendería a desdibujarse del todo.

La acreditación supone una manera de certificar la calidad de un programa, con lo 

cual puede eventualmente firmar convenios con otros programas ya acreditados, 

sin embargo eso no es más que alistar el escenario para cuando se firme el T.L.C. 

cuando  esto  suceda  los  flujos  de  profesionales  de  un  programa  a  otro  ya 

acreditados  sucederá  con  procedimientos  fáciles.  Sin  embargo  sabemos dicho 
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tratado pone en desventaja a los países pobres, con lo cual el flujo será posible en 

un sentido.

Asimismo los procesos de acreditación, además de favorecer a un pequeño grupo 

que  vive  de  esos  procesos,  es  asumida  como  un  filtro  para  seleccionar  las 

universidades privadas, y desde ese sentido se vuelve a cometer pecados por 

ingenuidad, un análisis tan reduccionista lo que hace es ubicar la acreditación en 

la discusión antagónica de universidades públicas y privadas, cuyo maniqueísmo 

permitió que se desordenara nuestra casa más de lo debido.

sin embargo los graduados de esas instituciones compiten en el mercado con los graduados 
de universidades buenas, públicas y privadas, eso no puede ser, aquí hay que establecer un 
marco regulatorio  y  este  marco pasa por  lo  menos por  tres  variables,  son:   por  un lado,  
acreditación, que es un proceso que tenemos que trabajar fuertemente.  Otro, el mejoramiento  
de la inspección por parte del gobierno y que no sea inspección al principio solamente sino  
inspección en todo momento, tanto en los programas como en las condiciones, como en el  
seguimiento.  Y tres: con las leyes que existen en Costa Rica, es inevitable el concurso de los  
Colegio Profesionales y para asegurar ciertos niveles en el  producto profesional  que ellos  
tienen que procurar (Informante 8).

Según  la  propuesta  anterior  se  convoca  una  intervención  estatal  en  asuntos 

universitarios,  lo  que  termina  de  romper  el  principio  de  autonomía  que  ha 

caracterizado a la universidad pública. Los tres ejes propuestos no dejan de ser 

preocupantes  en  tanto  que  difícilmente  pueden  ser  consensuados  por  los 

habitantes de la Universidad de Costa Rica, dado que como veremos todavía en el 

imaginario  sobrevive  la  necesidad  de  fortalecer  la  autonomía.  Por  ejemplo  un 

docente se refería en los siguiente términos respecto a la acreditación de dos 

escuelas homólogas una privada y otra pública: “Las dos están acreditadas ahí. 

Son  de  la  misma  calidad?   No  sé,  pero  reúnen  los  criterios  de  calidad  del 

“SINAES” las dos.  

Más  allá  de  la  calidad,  la  acreditación  aboga  por  colocar  a  la  educación 

universitaria en la lógica del mercado, con una visión eficientista, de modo que 
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lejos  de  que  las  universidades  privadas  se  homogenicen  con  las  públicas,  el 

proceso que subyace a esta propuesta es en sentido contrario.

La  acreditación  como panacea es  reiterativa  pues se  considera  que ella  va  a 

arreglar todo lo malo que hay en la institución, “me parece  que  el proceso de 

acreditación va a ser  el  proceso,  cuando ya todas entren,   que contribuya en 

mucho a esa necesidad de ir cambiando lo del tercer congreso”. Esta acotación 

parece que induce a una confusión entre acreditación y autoevaluación, pues dada 

la experiencia en la temática, es la segunda la que provee a la unidad académica 

de recursos para promover la autocrítica,  cambios y ajustes en sus planes de 

estudio. 

Fortalecer la autonomía comprende ordenar desde adentro, con recursos propios, 

desde ahí no se descarta una entidad que controle y a la cual se le rindan cuentas, 

esto  es  una  idea  que  ha  anidado  las  mentes  de  muchos  y  muchas  colegas 

universitarias. Articulado a esto está nuevamente la acreditación como mecanismo 

homogenizante de la educación universitaria, resignificando también la autonomía 

y la libertad de cátedra, que según se ha externado se encuentran en crisis.

debería haber una auditoría  académica, más bien un contralor  académico, que tuviera la 
capacidad  de  ir  y  decirle  a  una  oficina  administrativa  que  la  labor  está  entorpeciendo  lo  
académico .  Por ejemplo, debería haber un interventor académico permanente en la oficina  
de  suministros.   En  la  oficina  de  Administración  Financiera.   Así  permanente  un  policía  
académico, un individuo como Julio Mata que les diga :  Mi hijito, esto es una Universidad y no  
un prostíbulo.  Yo pienso en Julio Mata como pensaría en doscientos, gente que sabe lo que 
es joderse en un laboratorio, perderse meses de trabajo porque un idiota de suministros hizo  
que trajeran una muestra biológica en una caja corriente que el calor la descompuso en el  
viaje (Informante 2)

Es importante reiterar que la confrontación con “el otro” cultural, las universidades 

privadas llevó al interior de las públicas, por lo menos en el caso de la de Costa  

Rica,  a  alguna  reflexión  acerca  de  las  debilidades  que  hacían  que  tanto 

profesionales  como  estudiantes  abandonaran  la  aulas  para  ingresar  en  las 

privadas. Hemos visto como algunas personas justifican la acreditación a partir de 
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la necesidad ir discriminando las universidades de “garaje” y con ello afianzar su 

calidad comparativa. También la universidad privada ha llevado darle un giro al 

ordenamiento de la casa, mirar al otro y mirar lo “malo”, asume el significado de 

autoindentificarme, es decir  fortalecer la identidad a partir  del  “no ser como la 

otra”. Esto parece confirmarlo la opinión siguiente

Bueno, a mi me parece que la universidad está cometiendo un error importante al no impulsar  
más claramente un control de universidades de baja categoría.  Creo que eso está ejerciendo  
una presión absurda sobre el tiempo de estudios y sobre la calidad de los estudios en todo el  
país y eso afecta a todas las universidades públicas, creo que ese es un tema que debería  
regularse en la legislación.   Es una barbaridad que países como El  Salvador y  Colombia  
donde se había dado este fenómeno se reguló totalmente desde hace mucho (Informante 9).  

El enfrentamiento entre universidad pública y privada parece haberse resignificado 

ahora con una orientación hacia la selección y validación de aquellas que social y 

políticamente son aceptadas, como las valoradas positivamente por el  Sistema 

Nacional  de  Acreditación  de  la  Educación Superior  (SINAES).  Sin  embargo  la 

experiencia pareciera indicar que no es el acto de acreditación lo que hace que un 

programa o carrera ingrese en un periodo de automejoramiento, sino como ya se 

observó, es el proceso de autoevaluación el que puede llevar a la concienciación 

de los y las profesoras, estudiantes y administrativas sobre los factores deficitarios 

de su programa.

No, no, yo veo que el futuro de la universidad, y se lo digo,  el futuro de la universidad va muy  
atravesado o cruzado por la autocrítica que pueda hacer y creo que los procesos de auto  
evaluación van a ser muy importantes (Informante 7).

Si  se  pensara  primero  en  la  autoevaluación  como  proceso  para  llegar  a  la 

excelencia académica, los resultados podrían, eventualmente ser diferentes, pues 

lejos de un reconocimiento externo, significaría un cambio curricular interno. La 

acreditación no necesariamente llevaría a tales resultados. Por el contrario, al ser 

la acreditación un fin en sí  misma, la ecuación esperada después del  acto de 

presentar los documentos pertinentes ante el SINAES para solicitar la acreditación 

de  un  programa,  es  que  se  apruebe  y  con  ello  ser  legitimados  social  y 
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académicamente para catapultarse en el mundo del mercado académico, como 

una mercancía más. 

El mundo de la acreditación es una réplica de la lógica del mercado sustentado 

por los gobiernos neoliberales y aclamado por los tratados de libre comercio, con 

lo cual los países poderosos no se apropian solamente del capital financiero sino 

simbólico, con lo cual los procesos de aculturación se sofistican en detrimento de 

nuestras  instituciones y  países,  que  nos obligarán  a  consumir  cultura  ajena a 

nuestra idiosincrasia. 

  

4.16 LA EDUCACIÓN PERMANENTE Y CAMBIO 

La posibilidad de continuar con una universidad pública pertinente y que pueda 

enfrentar  los procesos globalizadores,  se perfila  hacia la  educación continua y 

permanente, donde se le dé la oportunidad a quienes se gradúan en la institución 

de  continuar  su  formación,  su  especialización,  ya  sea  mediante  posgrados  o 

cursos libres.  Esto conlleva a una reestructuración curricular profunda, dado que 

las opciones no deben quedarse hasta licenciatura, maestría o doctorado, sino 

que deben crearse nuevas opciones alternas.

Yo pienso que la educación permanente se convierte en algo fundamental como eje de la  
universidad  pública, al mismo tiempo esto tiene implicaciones extraordinarias en el sistema 
educativo en su conjunto.   Lo que quiere decir  que la gente puede estudiar  en cualquier  
momento de su vida, lo que quiere decir que no debe ser siguiendo el típico patrón de antes, o  
sea, primaria, secundaria e inmediatamente se pasa a la universidad, se abandona y se va al  
trabajo.  No, a lo mejor hay una fase de trabajo previo que la gente lo necesita y después  
estudia,  pero  entonces  cómo  validamos  procesos  realizados  en  centros  laborales,  aquí  
tenemos un problema teórico y académico que la universidad no ha estado preparada todavía 
para saber cuál es el grado de presencia de la institución en la vida laboral, ah, eso hay que  
negociarlo (Informante 14)

Pensar la Universidad con un currículo de educación permanente también obliga a 

incorporar  la  transdisciplinariedad  como  basamento  para  la  reestructuración, 

romper el cerco disciplinar se impone como exigencia. Con la opción disciplinar es 

ir en contra de los procesos de la vida, pues es ella la que nos provee de una 
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realidad  transdisciplinaria,  multidireccional.  Nos  convoca  a  analizarla 

holísticamente, sin poner cercos y crear feudos.

Cuando uno trata el problema del agua que es una de las cosas vitales, cuando uno trata el  
problema hasta  de  la  construcción  de  una  carretera,  no es un problema simplemente de  
ingeniería,   cuando  uno  trata  casi  todos  los  problemas  relevantes  de  la  vida  social  la  
aproximación para su respuestas no puede ser disciplinaria, tiene que ser transdisciplinaria.  Y  
mientras tanto, cómo está organizada la universidad pública en Costa Rica? en buena parte, a 
través de las disciplinas y en compartimientos estanco, llamados departamentos, escuelas,  
facultades (Informante 15).  

La experiencia y el desarrollo del conocimiento nos está empujando a abandonar 

los  postulados  positivistas  que  dominan  la  organización  social,  económica  y 

política  de  nuestros  países.  Esto  está  articulado  con  la  búsqueda  de  una 

propuesta curricular que articule lo interdiscimpliar, con una visión holística de ser 

humano, ubicado en una totalidad planetaria, con una responsabilidad ética de 

género humano.

Romper  los  cercos  internos  debe  llevarnos  también  a  romperlos 

institucionalmente, que se flexibilicen las estructuras administrativas y académicas 

para lograr el establecimiento de flujos de estudiantes y profesores de una escuela 

a otra, de una universidad pública a otra, que una persona pueda iniciar estudios 

en una y terminar en otra sin tanto trámite burocrático. De la misma manera en 

relación con algunos cursos, que puedan ser compartidos entre las universidades, 

lo  cual  redundaría  en  una  economía  de  recursos  además  de  ampliar  las 

experiencias. 

Uno de los problemas que yo pienso que tenemos también y que hay que solucionar es que  
las cuatro universidades estatales siguen siendo autárquicas, y eso no puede ser, no hay esa  
interrelación entre las universidades, cuántos proyectos de investigación interinstitucionales  
existen,  mínimos,  por  supuesto  si  no  los  hay,  o  sea,  seguimos  con  la  estructura 
departamentalizada, cerrada, fragmentada cuando los procesos de la realidad cognoscitiva y 
social  nos están demandando un comportamiento distinto,  nos están demando un trabajo 
interinstitucional, interdepartamental, con reducción dramática de fronteras; que un muchacho 
pueda empezar en el tecnológico y sin ningún problema terminar en  cualquiera  de las otras  
casi sin procesos complejos de reconocimiento,  que los profesores puedan hacer proyectos  
de investigación juntos, que puedan dar cursos juntos (Informante 14).
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Una red universitaria donde fluyan las experiencias significa borrar la impronta que 

arrastramos del modernismo y el patrón positivista que ha dominado por más de 

un siglo la vida cotidiana y cognitiva, como ya se anotó. Significaría ofrecerle a la  

sociedad y  al  país en  general  una manera  diferente  de pensar  y  organizar  la 

realidad, pero también es potenciar los esfuerzos y racionalizar los recursos. La 

educación permanente encuentra mayor sentido si la oferta es más atractiva tanto 

académica como experiencial.

Vivimos en mundos separados y a nadie le importa nada.  Eso no puede ser, entonces yo  
pienso  que  una  de  las  tareas  medulares  que  nosotros  tenemos  por  delante  es  construir  
sistemas, un sistema integrado de la educación superior en el país (Informante 14).

Entonces  la  propuesta  expresada  no  significa  un  cambio  parcial  sino  una 

reestructuración general del currículo existente, con lo cual podríamos adelantar 

que  se  trata  de  nuevos  escenarios  donde  la  acción  se  desarrollará  en  forma 

holística y no fragmentada como se ha realizado desde la universidad medieval 

hasta nuestro días.

Sin embargo no siempre el optimismo es una característica en la academia, hay 

quienes se quedan esperando el producto iniciado por otros y otras. La desidia es 

posiblemente un componente del ser académico, sin embargo este no se debe 

tomar aisladamente de los contextos en que se produce. Convengamos también 

que pensar el currículo universitario necesita de personal con anuencia al cambio 

no que sea arrastrada hacia él sino que proponga. No obstante esa actitud del 

profesorado produce reacción en aquellas personas que promueven cambios al 

interior de la Universidad

pero yo no  veo que en el corto plazo tengamos una posibilidad de cambio.  De cambio radical.  
No siento que todavía hayamos tocado el fondo para que la gente realmente sienta el agua 
fría, congelada y que reaccione, la gente está ahí tranquila.  La gente está con esa actitud de  
me  valeverga, me vale un comino (Informante 12).  
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Este  sentimiento  de  valeverguismo  académico  es  recurrente,  por  supuesto 

expresado  con  tonalidades  diferentes,  pero  que  llegan  a  expresar  que  hay  al 

interior de la institución un clima poco apto para el cambio en el currículo.

Cambiar, sería muy petulante que yo dijera qué es lo que hay que cambiar, ciertas cosas para 
mí están claras, yo creo que debe cambiar la actitud del conjunto de los académicos para  
sentarse a ver el problema de la burocratización (Informante 7).

El  cambio individual pareciera que es la pauta para incursionar en otro tipo de 

transformaciones, el consenso respecto a este tema queda bastante explícito en 

las opiniones de quienes participaron en este evento. Entonces surgen nuevas 

interrogantes ¿son los procesos burocráticos los que frenan los procesos, o más 

bien es la desidia la influyente primordial de este estacionamiento institucional del 

que tanto nos quejamos?

Vos necesitás una computadora porque eso te mejora la calidad, se hacen las gestiones para  
eso, entonces esa desidia se tiene que ir cambiando y ese concepto de que  ni lo pido porque 
ni me lo dan, también se tiene que ir cambiando.  Va a durar 4 ó 5 años en dársela, pero al  
final cinco años no es nada, pero si yo no hago nada, nunca  me la dan (Informante 12).

Parece  entonces  que  estamos  ante  un  círculo  vicioso,  pero  donde  y  cuando 

romper ese círculo, ¿será que son las pensiones la única estrategia que se está 

empleando para establecer rupturas tanto emocionales como académicas? Pero el 

cambio si bien debe empezar por la persona primero, luego debe abrazar todos 

los otros ámbitos. 

Muchas son las opiniones acerca de que se  debe cambiar  tanto la  estructura 

administrativa como las funciones de las diferentes instancias.  Se comparte la 

opinión de que las Vicerrectorías se han convertido en centros de poder, y han 

hecho de la  distribución de recursos la  función más importante,  de modo que 

aquellas funciones que se especifican en el Estatuto Orgánico fueron quedando en 

el olvido. Así que se insta a las autoridades para que regresen a sus funciones 

sustanciales.  De  la  misma  manera  se  han  referido  respecto  al  Consejo 

Universitario, pues según el imaginario, éste órgano ha dejado de legislar para 
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convertirse  en  una  instancia  que   aprueba  presupuesto  y  viáticos,  en  lo  que 

invierte gran parte de su tiempo. No menos importante son las observaciones que 

realizan a la Rectoría.

Estas críticas refieren a otro modelo universitario diferente al que se especifica en 

el Estatuto Orgánico en este momento, hay implícito un llamado de atención para 

que la administración vuelva revisitar el documento mencionado y mire la realidad 

universitaria  desde  allí,  solo  de  esa  manera  se  pueden  planificar  cambios 

curriculares necesarios para salir de este marasmo en que nos encontramos.

¿Cómo enfrentarnos la articulación de los cambios tecnológicos, sociales, políticos 

y económicos si mantenemos una actitud de resistencia al cambio? Por más que 

intentemos  incorporar  los  cambios  tecnológicos  a  nuestro  quehacer  hay  una 

resistencia interna que hace que ellos no serán asumidos para ser utilizados en el  

desarrollo académico.

Pues eso se puede mejorar.  Pienso que la universidad debe moverse más hacia el uso de las  
tecnologías, información, comunicación virtuales, en eso nos hemos quedado relativamente 
rezagados,  en Costa Rica, las públicas.  En el sentido de que la enseñanza a distancia no  
debe ser prerrogativa de una institución, que eso debe incorporarse cada vez más dentro de  
los métodos de enseñanza corriente, presencial.   Por las condiciones de hoy en día, de cómo 
se estudia y quienes estudian, de las posibilidades que hay de estudiar.  Es más fácil usar los  
medios que uno tiene en la casa que desplazarse hasta la universidad, una hora en llegar, una  
hora en salir y toda la cosa (Informante 12).

Definitivamente ya se comienza a instalar como necesidad la utilización de nuevos 

recursos didácticos y pedagógicos, sin embargo por lo que se ha comentado parte 

del  grupo  docente  no  acepta  en  su  totalidad  un  cambio  hacia  la  utilización 

tecnológica,  esto  posiblemente  no  porque  se  resista  a  lo  tecnológico 

específicamente,  sino  porque  eso  implica  una  nueva  pedagogía,  una  manera 

diferente de construir los procesos de enseñanza y aprendizaje, una reeducación. 

De modo que es necesaria una autorregulación para movernos hacia las otras 

aceras que nos provee la tecnología.
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Esta propuesta no se condice con la desidia que a juzgar por los imaginarios que 

hemos estado analizando, caracteriza a parte de docentes de la institución. De 

modo que  nos  enfrentamos a  nuevos  problemas que  rebasan  el  tan  criticado 

modelo administrativista, pues según se piensa un nuevo modelo curricular con 

esa orientación permite la atención a un mayor grupo de estudiantes con lo cual se 

podría  eventualmente  democratizar  más  la  enseñanza  universitaria  pública,  y 

responder a las demandas que nos está planteando la sociedad, y afrontar una de 

las críticas que ya establecían algunos de los y las estudiantes. 

Entonces, perfectamente podemos tener grupos grandes con tecnologías novedosas que te  
permiten  atender  a  mucha  gente  y  en  forma  hasta  más  creativa  que  uno  mismo 
presencialmente.  Usted le pone un buen chat ahí, a chatear  con los estudiantes con profesor 
o profesora que esté alimentando ese chateo y evaluándolo, es más rico que estar en una  
clase aburridísima (Informante 9).

Pareciera  que  la  posibilidad  de  implementar  otro  modelo  universitario,  con 

seguridad  nos  lleva  a  reeducarnos  en  los  procesos  de  construcción  del 

conocimiento, pues todo parece indicar que otro modelo lleva implícito una ruptura 

epistemológica,  lo  cual  no  solo  se  necesitan  nuevos  conocimientos  sino 

voluntades y sensibilidades, es decir nos acercamos a un problema de formación 

de quienes nos desempeñamos como docentes.

Evidentemente  nos  encontramos  ante  un  cambio  de  época,  donde  los 

conocimientos que poseemos no son suficientes, ya que el paradigma con el que 

hemos sido creados no es suficiente, por lo tanto debemos aprehender otro que 

nos  permita  aproximarnos  a  estas  nuevas  realidades,  donde  la  revolución 

tecnológica de la información, las crisis del capitalismo y estatismo y la explosión 

de  movimientos  sociales  y  culturales,  se  incluyan  como  componentes  de  ese 

paradigma,  para  no  quedarnos  fuera,  sino  por  el  contrario,  ser  propositivos. 

Quienes no nos desvistamos de nuestras  creencias,  de  nuestros  prejuicios  de 

nuestros conocimientos monolíticos, no podemos aportar al cambio.
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no podemos ser  los mismos que estamos con esa visión todavía  muy positivista  los  que  
vayamos  a  hacer  esa  transformación,  ni  siquiera  vamos  a  querer  darle  el  voto  a  esa  
propuesta, yo por eso creo que hay que ir como en una etapa intermedia y como que los 
cuadros de relevo de esta universidad hay que irlos preparando con esta nueva perspectiva 
para que sean ellos los que den ese gran cambio (Informante 14).

Bueno, yo creo que tiene que haber gente con visión verdad, gente que se ha preparado y  
empezar a sacar esos grupos de personas que sí están con esas nuevas visiones, hay que 
hacer un proceso planificado de cambio, el cambio ya no puede ser instantáneo, tiene que ser  
planificado y tiene que estar orientado, eso no quiere decir que uno va a decir lo que va a  
pensar cada sector, pero sí el proceso como proceso tiene que estar diseñada su metodología  
y arrancar con el impulso de la administración superior, no puede estar sin el apoyo de  lo  
exterior (Informante 9).  

Una propuesta como la que se discute, no solo implica una modificación en las 

estructuras cognitivas de los y  las profesoras, esto conlleva una cambio en la 

estructura  administrativa  y  redistribución  de  recursos  tanto  materiales  como 

simbólicos, lo cual evidentemente nos aproximaríamos a una reforma universitaria 

de  tal  envergadura  como la  que  se  experimentó  durante  el  decenio  de  1970. 

Desde  ese  lugar  se  puede  y  debe  pensar  una  universidad  diferente  con 

estudiantes  diferentes  a  los  que  habitan  actualmente  las  aulas.  Estaríamos 

pensando en personas con otros recursos tecnológicos que posiblemente no todos 

y todas tienen acceso, corriendo el riesgo de consolidar el eliltismo.
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CAPÍTULO V

CONSTRUIR EL FUTURO:

ELEMENTOS PARA NUEVOS ESCENARIOS
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5.1 NTRODUCCIÓN

Hasta  aquí  hemos realizado  un  recorrido  por  la  historia  de  nuestra  institución 

según los aspectos significativos de algunas personas, quienes las expresaron 

oralmente. Este recorrido permitió asociar percepciones enunciadas actualmente, 

pero que muchas veces tienen un referente histórico que es el que le comienza a 

dar un sentido y que con el tiempo pudo resignificarse. 

La  descripción  de  los  hitos  más  importantes,  tenía  el  objetivo  de  comprender 

luego,  la  tramoya  que  sustenta  el  escenario  donde  se  realiza  la  acción 

universitaria. El cuerpo actoral con su dirección recorre ese o esos escenarios, 

algunos claros otros más opacos, algunos actuando como protagonistas a veces, 

otras como antagonistas, en fin moviéndonos por diferentes zonas escénicas con 

diferentes roles dependiendo del momento histórico en que se desarrolla la acción.

Llama la atención que los discursos recopilados poco nos hablan claramente de 

visión  prospectiva  de  la  Universidad,  sin  embargo  es  frecuente  las  críticas  y 

denuncias que le hacen al estado actual de la institución. Es en esas denuncias 

donde se  construye  la  universidad  deseada,  esa  institución  que consideramos 

debe permanecer en este cambio de época. 

Las denuncias de la universidad no siempre corresponden a situaciones actuales 

sino  muchas  de  ellas  se  han  configurado,  desaparecido  y  vuelto  a  aparecer 

durante el tiempo, de manera que como se ha dicho, tienen una multitemporalidad 

y  multicausalidad  que  caracteriza  las  construcciones  de  los  imaginarios  que 

sobreviven en las mentes de los y las universitarias y que ha quedado explícito en 

el capítulo anterior, en este apartado se hace una síntesis de las tendencias o 

mejor dicho de aquellos aspectos que podrían estar reconfigurando la universidad 

deseada y  por  lo  tanto  ser  parte  de  uno o  varios  escenarios  y  que por  ende 

pueden ser “colocados” o distribuidos en correspondencia con las políticas de la 

administración central de turno.
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Algunos de estos aspectos de los que dan cuenta nuestros y nuestras académicas 

algunas veces son coincidentes con los saberes necesarios para la educación del 

futuro que nos presenta Edgar Morín, de manera que trataremos en los  acápites 

de este capítulo tejer los deseos que anidan en los imaginarios.

 

5.2 YO LA MEJOR DE TODAS

• Uno  de  los  hitos  más  importante  en  la  historia  de  Costa  Rica,  fue  la 

apertura de la Universidad, en ella confluyeron muchos intereses propios 

del  pensamiento liberal  de la época. Sin embargo la decisión no fue un 

asunto temporal sino que se venía construyendo desde finales del siglo XIX 

y principios del XX en que se dio el  evento. Estos intereses hicieron de 

Costa  Rica  un  país  que  se  preocupara  por  la  educación,  cuestión  que 

marcó la identidad costarricense, construyendo la educación como un valor 

fundamental,  a la cual todos y todas tendrían derecho. Este derecho se 

consolida como tal posteriormente, luego de luchas de diferentes grupos 

políticos y gremiales.

• En el imaginario universitario confluyen una variedad de posicionamientos y 

actitudes que ilustran como la Universidad “conserva, memoriza, integra, 

ritualiza  una  herencia  cultural  de  saberes,  ideas,  valores  [pero 

simultáneamente  regenera  esa  herencia  cuando  la  examina]  “al 

actualizarla, al transmitirla”, con lo cual también genera saber nuevas ideas 

y valores, que realimentan aquella herencia, por lo que se considera que la 

Universidad es “conservadora, regeneradora, generadora, (Morín, E., 2002: 

85). En su convivencia reconfiguran la vida académica.

• Hemos  dicho  que  no  todas  las  personas  dibujaron  con  claridad  la 

universidad deseada, sin embargo todas se refirieron en algún momento de 

su  intervención  a  aspectos  que no les  atraían,  que no tenían razón de 

existir, lo cual con ello por negación, dibujaban lo deseado, el futuro. Se 

establece así una dialéctica entre lo que hago y lo que deseo, puesto que 
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en tanto universitarios y universitarias somos artífices de su permanencia 

en la vida educativa del país, y en ese sentido la construimos, pero para 

pensarla  nos  alejamos  y  en  ese  distanciamiento  o  descentramiento  la 

miramos como si fuera producto de otras personas.

• No obstante, en los imaginarios podemos notar que a través del presente 

vamos del pasado hacia el futuro, proceso que Zemelmann nos induce a 

mirar en los análisis de las realidades sociales, para asumirla como una 

totalidad dada dándose. 

• Con claridad se identifica en términos generales, un sentimiento positivo en 

el cual se refleja un posicionamiento de ser la mejor universidad del país, y 

en ese sentido son pocos los cambios que habría que hacerle, este carácter 

conservador puede tener un referente en la necesidad de salvaguardar y 

preservar  para  afrontar  el  futuro,  entonces  el  carácter  conservador  se 

desarrolla  desde  una  perspectiva  vital,  pero  también  se  manifiesta  la 

vertiente estéril, el cual se refleja en el dogmatismo, la rigidez, condiciones 

que  han  sido  denunciadas  y  enunciadas  por  los  y  las  profesoras,  ese 

“valeverguismo”  y  “autismo”  al  cual  se  refirieron  algunos  y  algunas 

profesoras, ilustran ese conservadurismo estéril, (Morín, 2002).

• Ser la mejor de todas, no siempre es positivo, pues en esa asunción se 

encierra también una actitud que podría estar inhibiendo las capacidades y 

oportunidades  para  cambiar,  o  retardando  los  cambios,  y  estimulando 

actitudes de autocomplacencia y de desidia.

• No obstante considerar a la Universidad de Costa Rica, como la mejor es 

una  construcción  cuyas  raíces  las  podemos  encontrar  en  un  pasado 

reciente,  que  fue  también  fortalecido  como  arma  contra  la  universidad 

privada,  creando  un  maniqueísmo  muchas  veces  sin  fundamento.  Este 

antagonismo y disminución valorativa de las universidades privadas y por 
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ende  sobrevaloración  de  las  públicas,  abona  en  las  percepciones  que 

prevalecen  en  las  mentes  de  algunos  y  algunas  costarricenses.  Dicho 

sentimiento tiene también su contrario pues, la sobrevaloración ha hecho 

que  muchas  personas  docentes  se  hayan  quedado  en  el  camino, 

desarrollando  algún  tipo  de  autocomplacencia,  que  luego  contribuye  al 

afincamiento  de  la  desidia,  hoy  severamente  señalada  por  algunos  y 

algunas profesoras. Este señalamiento representa una autocrítica que con 

frecuencia se  escucha en los pasillos y  fue  recurrente  en las opiniones 

recopiladas. 

5.3 VENCER LA DESIDIA

• La desidia ha sido señalada como un mal académico que se ha enraizado 

de  tal  forma  que  está  incidiendo  negativamente  en  la  excelencia 

académica. La información devela que ella es parte del desmoronamiento 

del interés por reconocer y recrear el conocimiento, se deja en evidencia 

que se repite información y todavía se refleja  una “educación bancaria”, 

más  que  “aprender  a  aprender”  y  “aprender  a  hacer”.  La  misión 

fundamental  de  la  universidad  en  tanto  institución  educativa,  es  la  de 

educar  y  sobre todo educar  para el  futuro lo  cual  pareciera estar  en la 

cuerda floja. Simultáneo a esta desidia en el discurso subyace un lamento 

por las dificultades que hay para investigar, para compartir la experiencia 

vivida  por  académicos  y  académicas  ya  retiradas,  por  contratar 

profesionales  de  prestigio  que  visitan  el  país,  y  sobre  todo  la 

descapitalización académica, entre otros.

• La desidia pareciera pertenecer a un círculo vicioso, que no nos deja ver a  

largo plazo, la inmediatez se convierte en seudo utopía, en el sentido de 

que nuestras propuestas apenas la alcanzan, en cuanto más progresa la 

crisis pareciera que más progresa su incapacidad para pensarla, debemos 

por  tanto  quebrar  el  círculo  para  ver  al  futuro,  encarar  el  contexto  y  el 

complejo global (Morín, 2002). La desidia frena todo intento por considerar 
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un  conocimiento  dado  dándose,  por  el  contrario  lleva  a  asumir  el 

conocimiento  dado,  solamente.  Lejos  de  enseñar  que  no  existe  un 

conocimiento que no esté atravesado por el error y la ilusión, la enseñanza 

pareciera  que  se  acerca  más  a  buscar  el  simplismo  y  las  verdades 

absolutas  que  permiten  precisamente  la  repetición  fácil  y  cómoda.  Esta 

impronta positivista es otro de los elementos que hay que desterrar, para 

dar lugar al pensamiento crítico, creativo y que permita el riesgo del error 

propio de la subjetividad de la persona que conoce, para mirar con sentido 

propositivo.

• Así, la desidia se configura como una característica que hay que afrontar, 

pues está confabulando con la buena marcha de la institución, estimulando 

no solo  el  estacionamiento  intelectual  sino  el  retiro  de  parte  del  cuerpo 

docente. La dualidad, que según el personal docente experimenta, es decir 

la  desidia  y  las  limitaciones  o  dificultades,  es  necesario  abordarlas  con 

estímulos que conduzcan a una motivación para investigar y favorecer la 

docencia además de crear o fortalecer el sentido de pertenencia, condición 

que nos debe acompañar para visualizar una institución prospectivamente.

• Se trata  como ya  se  ha  dicho,  de  no  permanecer  de  espaldas  ante  el 

conocimiento humano, caracterizado por sus imperfecciones y tendencias 

al  error  y  a  la  ilusión,  de  esa  manera  le  damos  al  conocimiento  su 

característica de cambiante, para lo cual es necesario un compromiso para 

crear, recrear, conocer el conocimiento dado y dándose, lo cual se enfrenta 

con la desidia.

• Una manera de  vencer la desidia es mediante el fortalecimiento de una 

percepción global, con lo cual se fortalece el sentido de responsabilidad, de 

solidaridad, pues permite que cada uno y una se perciba inmerso en una 

totalidad mayor a la de su círculo inmediato, (Morín, 2002).
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5.4 RECOMPONER LA IDENTIDAD TRIZADA

• La  universidad  en  tanto  institución  crea  y  recrea  sus  propias  prácticas 

culturales;  algunos  ritos,  creencias,  mitos,  hábitos,  entre  otros,  le  son 

propios lo que supone que la mayoría de sus pobladores los comparten, 

pues ellos otorgan además de su especificidad institucional, el sentido de 

pertenencia.  Este  sentido  de  pertenencia  se  ha  trizado  producto  de  las 

costumbres y hábitos que ha adquirido los sujetos sociales que dirigen la 

institución, y han hecho que su personal comparta los espacios con otras 

instituciones,  lo que ha ido en detrimento del  desarrollo del  arraigo a la 

Universidad.  Actualmente  podemos  confirmar  que  la  identidad  se  ha 

trizado, y se han creado arraigos a grupos reducidos que muchas veces no 

trascienden la carrera para la cual ofrecen cursos.

• Uno de los puntos que nuclean sus percepciones es el flagelo de lo “feudal” 

recreado en el interior institucional, con lo cual relacionan algunas de las 

debilidades. Según las creencias las unidades académicas han tendido a 

protegerse como si  fueran pequeñas universidades, creando con ello un 

sentido de pertenencia fragmentado, donde no solo hay bienes materiales 

propios de la unidad sino bienes simbólicos. Romper los cercos y abrir los 

feudos académicos parece ser la opción deseada que se teje detrás de 

estas denuncias, con lo cual debemos recomponer la identidad universitaria 

sin fragmentaciones, y aprender a convivir y estar, tanto en la institución 

como en ámbitos más amplios.  Es decir aprender a vivir, a compartir, a 

comunicarse,  a  comulgar.  En  definitiva  desde  la  Universidad  debemos 

aprender a desarrollar el  sentido de pertenencia a la cultura académica, 

compuesta  por  la  multidisciplinariedad  e  interdisciplinariedad,  por  la 

interculturalidad y no  como cercos pertenecientes  a espacios  reducidos, 

sino perteneciente y definiéndose en relación con el “otro”, tanto disciplinar, 

como étnico, es decir hacer de la diferencia una característica universitaria, 

del país,  del Planeta Tierra,  para lo cual debemos de apropiarnos de la 

conciencia antropológica, ecológica, cívica terrenal y espiritual.
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• Evitar  la  fragmentación  identitaria  significa  no  encapsularnos  en  los 

conocimientos específicos,  por el contrario no lleva a crear una exogamia 

académica y abrir los cercos a los problemas globales, para lograr con ello 

una  lectura  pertinente  de  los  problemas.  Así  el  pensamiento  vinculante 

reemplaza la causalidad unilineal y unidireccional por una muliticausalidad 

multirreferencial  lo  que  permitirá  aprehender  nociones  simultáneamente 

complementarias y antagónicas así con un conocimiento holístico se puede 

tejer el entramado entre las partes y las totalidades, (Morín, 2002). 

• La identidad se triza no por casualidad, sino muchas veces son las propias 

condiciones de existencia que lleva a ello, tal como se ha comentado, el 

“camaroneo”  y  los  nombramientos  interinos,  impide  en  cierta  medida  al 

profesorado, la permanencia en una sola institución, fragmentando así las 

responsabilidades  y  su  identificación.  El  reto  es  lograr  una  planilla  de 

profesores  que  se  dediquen  tiempo  completo  a  la  Universidad  con  un 

salario digno, esto podría retener a quienes estén en edad de pensionarse y 

evitar de descapitalización académica. Recordemos también que los y las 

profesoras interinas no participan de las actividades propias de la unidad 

académica para la que laboran, por el contrario su compromiso es ofrecer el 

curso y las actividades propias de él.

• El fortalecimiento identitario es un factor necesario e imprescindible para 

configurar la educación universitaria de manera que la identidad como ser 

humano  e  institucional  articulado  a  la  identidad  planetaria,  se  presenta 

como basamento para la pertinencia de la Universidad en tanto institución 

pública. Como puede deducirse la identidad trizada incide como obstáculo 

para  lograr  una  educación  con  calidad,  amén  de  coadyuvar  al 

encapsulamiento  y  fortalecimiento  de  la  enseñanza  disciplinar  en 

detrimento de la excelencia académica. Buscar la identidad universitaria, no 

significa ampliar  el  cerco,  se trata de romperlo  como se ha dicho,  para 

225



ubicarnos como pertenecientes también a ámbitos más amplios que nos 

ayuden a solucionar problemas en forma inclusiva y construir la identidad 

terrestre. Hay que aprender a estar ahí, dice Morín (2001) lo que significa 

“aprender a vivir, a compartir, a comunicarse, a comulgar: es aquello que 

sólo  aprendemos  en  y  por  las  culturas  singulares”  (73).   Podemos 

comprender que la educación del futuro debe llevarnos a vencer desde ya 

los problemas identitarios para construir  un nuevo pensamiento con una 

conciencia antropológica, reconociendo nuestra unidad en la diversidad.

5.5 El REGRESO A LA INTERDISCIPLINARIEDAD

• Los esfuerzos realizados en la Institución por crear un currículo con una 

perspectiva interdisciplinar, pareciera que se disiparon con el tiempo, sin 

embargo en los imaginarios anida la construcción de que el conocimiento 

disciplinar se agotó para comprender la naturaleza humana. De ahí que hoy 

se ha vuelto la mirada hacia la comprensión de lo complejo de lo humano, 

no con simpleza sino con perplejidad, pues el reservorio de conocimientos 

no  era  suficiente.  Pensar  en  lo  interdisciplinar  como  enfoque  curricular 

supone  destronar  al  positivismo  de  su  poder  y  desterritorializarlo.  El 

positivismo ha atravesado la organización de las y los sujetos sociales, y la 

ha  separado  en  tractos  económicos,  sociales,  culturales,  políticos, 

educativos, entre otros, promoviendo una visión de mundo fragmentada y 

reduccionista, estableciendo barreras para el conocimiento de la naturaleza 

humana, y con ello distorsionar las aproximaciones de las realidades. 

• Lo disciplinar es una categoría que venimos arrastrando de la modernidad 

que permitió organizar el pensamiento científico y ha instituido la división y 

la  especialización del  trabajo,  por  más que esté “inserta en un conjunto 

científico más vasto, una disciplina tiende, naturalmente, a la autonomía, 

por medio de la delimitación de sus fronteras” (Morín, 2002: 115). Así se 

caracteriza  un  cerco  o  una  disciplina,  por  medio  del  lenguaje,  por  las 

técnicas que crea y utiliza y hasta por las teorías. Esto es que lo alguna 
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parte  del  cuerpo  docente  pretende  evitar  si  queremos  mantener  una 

universidad  con  pertinencia.  La  interdisciplinariedad  tempranamente 

abandonada  o  resignificada   se  presenta  en  la  actualidad  como  una 

característica,  entonces  se  convierte  en  una  posibilidad  que  hay  que 

retomar como un saber necesario si queremos que la universidad pública 

prevalezca  con  pertinencia  en  una  sociedad  inmersa  en  la  ola 

globalizadora.  La  interdisciplinariedad  nos  ofrece  la  posibilidad  de 

comprensión de nosotros, seres humanos, pendulando entre la unidad y la 

diversidad en todos los campos, con una diversidad de dimensiones propias 

como actores sociales de una realidad dialéctica. 

5.6 LA PERSPECTIVA HUMANISTA

• La  perspectiva  humanista  ha  sido  claramente  identificada  por  los  y  las 

estudiantes como una característica de la Universidad, es recurrente por 

parte del sector docente que su conceptuación se ha venido desvirtuando. 

Para ser coherentes y consecuentes con lo anotado, los nuevos escenarios 

de  la  Universidad,  deben  contemplar  las  humanidades  como  una 

perspectiva  fundamental  que  nuclee  los  procesos  de  enseñanza.  El 

componente humanista es indispensable para estrechar la relación entre la 

Universidad  y  la  sociedad,  dado  que  la  verdadera  comprensión  de  las 

diferencias  e  intersubjetividades  nos  permite  aproximarnos  en  forma 

asertiva  al  otro.  Esta  condición  es  básica  para  la  creación  de  una 

conciencia lúcida que nos permita la transformación no solo individual sino 

colectiva. 

• El componente humanista debe también remozarse y resignificarse a la luz 

de  los  avatares  actuales,  con  el  fin  de  sustentar  nuevas miradas  a  las 

realidades  sociales,  a  la  condición  de  ciudadanos  planetarios,  en  esa 

medida no puede dejarse de lado una ética, que nos provea de elementos 

para comprendernos no como entes abstractos sino como personas vitales 

amenazados de muerte. Así construir esta noción ética de seres humanos 
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debe conducirnos a autocontroles en convivencia democrática y respetar la 

comunidad planetaria. No debemos olvidar que las humanidades estimulan 

la  reflexión  sobre  el  saber  y  favorece  la  integración  personal  de  los 

conocimientos, por tanto dado que desde la cultura científica se inhibe toda 

aproximación a la cultura de las humanidades, se la debe integrar para que 

todas las formaciones tengan como componente a las humanidades, y se 

pueden  nutrir  acerca  de  los  problemas  generales  globales,  ya  que  “el 

mundo técnico y científico ve solo como ornamento o lujo estético la cultura 

de las humanidades, en tanto que ésta favorece lo que Simon denominaba 

el  general  problem  solving,  decir,  la  inteligencia  general  que  la  mente 

humana aplica a los casos particulares” (Morín, 2002: 18-19).

• El  componente  humanista  además  es  indispensable  para  estrechar  la 

relación  entre  la  Universidad  y  la  sociedad,  dado  que  la  verdadera 

comprensión  de  las  diferencias  e  intersubjetividades  nos  permite 

aproximarnos en forma asertiva al otro. Esta condición es básica para la 

creación de una conciencia lúcida que nos permita la transformación no 

solo individual sino colectiva.

5.7 EL CORSÉ ADMINISTRATIVO

• Una  universidad  ágil  y  menos  administrativista  y  burocrática  es  una  la 

premisa que casi en su mayoría manifestaban las personas. Sin embargo 

esto no quiere decir que toda la estructura se debe transformar, pues en 

principio la premisa de que ella está bien y funciona también es compartida 

por una buena parte de profesionales y estudiantes. Sin embargo discuten 

algunos hechos puntuales que lejos de suprimirlos se trata de revalorarlos 

para que sus resultados sean pertinentes con el momento histórico. Así los 

congresos  universitarios  que  a  diferencia  de  la  creencia  de  muchas 

personas   que  no  funcionan,  hay  quienes  sostienen  que  no  se  deben 

realizar por obligatoriedad sino por necesidad, “siempre y cuando estén las 

condiciones dadas”, sin someterse a lo descrito en el Estatuto Orgánico, 
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que  dice  que  debe  realizarse  al  menos  cada  diez  años,  esto  haría  del 

congreso una instancia de discusión y toma de decisiones ágil. De manera 

que los congresos es una actividad que no debe desaparecer, sin embargo 

para  su  buena  marcha  se  debe  realizar  una  revisión  de  la  normativa 

vigente.

• Algunas  instancias  universitarias  hay  que  remozarlas  y  reestructurarlas 

para que recuperen el espíritu para que sustentó su creación, ese es el 

caso  de  las  Vicerrectorías  y  del  Consejo  Universitario,  que  según  el 

imaginario se han convertido en complejas instancias de poder y se han 

alejado de los  propósitos  fundacionales.  Asimismo otras  estructuras  hay 

que  “desburocratizarlas”  para  que  respondan  a  las  necesidades 

universitarias y fundamentalmente a las actividades académicas, pues en la 

actualidad sus rutas están a contramano y no favorecen ni la investigación, 

ni la docencia y ni la acción social. La interrelación negada que hay entre 

ellas se acentúa si no se reestructuran. Esto nos lleva a pensar en otro 

modelo administrativo diferente al vigente, que estaría revolucionando las 

formas de implementar algunos procedimientos y procesos que la tradición 

se ha encargado de consolidar  y  convertirlas en estructuras rígidas que 

nadie quiere tocar.  “Se puede señalar que el soporte administrativo de la 

academia falla e incide en la calidad con que se llevan a cabo las acciones 

sustantivas, cuya efectividad está determinada por la pertinencia de este 

servicio y elementos de apoyo” (López, 2004:123).

• La creación de una instancia que actúe como contraloría académica es una 

necesidad compartida, de ahí que la preocupación es romper las ataduras 

administrativas para agilizar los procesos, pero a su vez crear una instancia 

que  permita  implementar  un  orden  en  correspondencia  con  las  nuevas 

normativas.  Esto  a  su  vez  permitiría  flexibilizar  los  currículos  y  crear 

instancias que apoyen la labor docente, es en ese sentido que se puede 

avanzar en el regreso a la interdisciplinariedad en forma asertiva, donde el 
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conocimiento se verá favorecido. Asimismo una reestructuración curricular 

debería procurar la incorporación de nuevas tecnologías en la formación de 

los y las estudiantes, previa capacitación al profesorado, lo cual es resorte 

de  la  administración,  en  tanto  que  implica  no  solo  presupuesto,  sino 

decisiones  para  su  consecución.  Es  de  esa  manera  la  universidad  se 

permitiría inocular en la sociedad  una cultura que ayude a los ciudadanos a 

vivir su destino, pero también tiene que “adaptarse a las necesidades de la 

sociedad  contemporánea  y  llevar  a  cabo  su  misión  de  conservación, 

transmisión, enriquecimiento de un patrimonio cultural” (Morín, 2002: 87), lo 

que nos diferenciaría de las máquinas.

• Un cambio administrativo no solo se produce en el papel, sino que él debe 

producirse  simultáneamente  en  las  mentalidades  de  quienes  habitan  y 

hacen  uso  de  ella,  pero  siempre  buscando  un  sentido  de  apoyo  y 

coherencia con el quehacer académico.

5.8 EL CURRÍCULO ESPERADO

• Concienciarnos  de  que  debemos  realizar  cambios  para  seguir  siendo 

pertinentes en un cambio de época, no basta con una formación disciplinar 

para  la  comprensión  de  la  identidad  compleja  del  ser  humano  para 

aproximarnos a las realidades, por el contrario nos lleva a pensar en un 

currículo diferente, en procesos de enseñanza y aprendizaje donde deben 

confluir  varias  temáticas  disciplinares,  así  nos  aproximamos  a  la 

comprensión de la unidad y la diversidad como característica propia del ser 

humano. En otras palabras estamos proponiendo que el  currículo de un 

futuro cercano debe pensarse desde una perspectiva  interdisciplinaria, lo 

que nos obliga enfrentarnos a un cambio, esto significa vencer de alguna 

manera la desidia que caracteriza la acción académica. Asimismo cambiar 

y  estar  cambiando  significa  también  una  permanente  exposición  a  la 

incertidumbre,  lo  cual  más  allá  de  aprender  y  aprehender  como 

profesionales se trata también de enseñar  como docentes,  enfrentar  los 
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riesgos,  lo  inesperado  y  lo  incierto,  para  aportar  con  base  en  los 

conocimientos adquiridos para ello.

• Pensar  lo  curricular  de  esta  manera  también  obliga  reestructurar  el 

andamiaje  administrativo.  Soltarle  el  corsé  a  la  gorda,  pareciera  ser  la 

metáfora  más  cercana,  para  que  se  acomode  a  las  circunstancias.  La 

administración  esa  entidad  sobrecargada  de  normas  y  procedimientos, 

percibida como un corsé que oprime a la gorda, y no la deja accionar. Sin 

embargo conjuntamente con nuevas lecturas de la sociedad, se debe lograr 

una instancia ágil y flexible acorde con una visión diferente de universidad.

• De  esa  forma  podemos  pensar  que  la  formación  interdisciplinaria  está 

asociada con una responsabilidad académica y por supuesto una identidad 

y compromiso por parte del cuerpo docente, y como veremos de un apoyo 

administrativo.  Esto es relevante en la medida que asumamos también el 

cambio  de  época  como  un  cambio  en  todos  los  órdenes,  desde  la 

comprensión de la naturaleza del ser humano y su relación con el planeta 

Tierra. De ser así la interdisciplinariedad conjuntamente con el vencimiento 

de la desidia y la formación de una identidad académica se convierten en 

una  posibilidad  de  ofrecer  una  formación  pertinente.  Resurge  entre  los 

intersticios  de  los  componentes  de  los  escenarios  futuros,  la  ética  del 

género humano, condición para establecer nuevas formas de relacionarnos 

con nosotros mismos y con el  otro,  condición para buscar la autonomía 

individual  y comunitaria  (Morín,  2004).  Establecer una relación dialéctica 

para construir la democracia es preciso, si queremos asumir la Universidad 

con responsabilidad, es decir pertinente.

• Un cambio curricular debe ir acompañado de un cambio administrativo esto 

por cuanto la administración debe procurar ser un apoyo y no un obstáculo 

a  la  docencia  fundamentalmente.  La  interdisciplinariedad,  que  tiene  un 

sustento curricular más que administrativo, ha sido abandonada según los y 
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las  interlocutoras  por  cuestiones  básicamente  administrativas,  luego  por 

supuesto  no  se  descartan  las  ideológicas  y  políticas,  de  modo  que  se 

necesita un cambio o mayor flexibilidad en las instancias que regulan la 

distribución de las cargas académicas y desde las unidades académicas 

que administran el currículo. Las implicaciones necesariamente representa 

una  reforma  universitaria,  pues  ellas  alcanzan  todas  las  esferas 

universitarias, queremos decir que se trataría de una nueva concepción de 

universidad. En ese sentido la propuesta de una educación continua no 

puede desligarse  de la  noción de reforma,  pues ello  implica una nueva 

epistemología e ontología,  dado que las concepciones de realidad y las 

relaciones con ella, se vería fuertemente resignificadas. 

5.9 EL CAMBIO QUE SE AVECINA

• El  cambio  de  época  nos  está  empujando  a  la  reconfiguración  social  y 

cultural, para la cual no siempre estamos preparados. No podemos dejar de 

reafirmar  que  si  queremos  una  universidad  socialmente  pertinente, 

debemos pensar no solo la construcción del conocimiento desde otro lugar, 

sino que debemos pensar  la  institución  reconfigurada,  que asista  a esa 

reconstrucción y no la detenga. Esto obliga a transformaciones curriculares 

profundas,  donde  la  formación  profesional  no  sea  disciplinar,  como  se 

anotó,  sino  pensar  en  currículos  flexibles  donde  confluyan  saberes  de 

diferentes  áreas  del  conocimiento  coadyuvando  para  la  solución  de 

problemas en forma holística. Desde esta perspectiva podemos anotar que 

la  incorporación  de  tecnología  de  punta  es  inminente  así  como nuevos 

contenidos. Tanto el contenido como el vehículo del mismo deben asombrar 

y conducir a cambios de pensamiento, así la incorporación de tecnología de 

punta  para  democratizar  los  accesos al  conocimiento,  se  expresa como 

inquietud en algunos y algunas docentes. Estas inquietudes llevan implícita 

la  pregunta  ¿cómo  sobrevivir  y  competir  con  los  massmedios  que  se 

entronizan  en  los  hogares  y  revolucionan  las  formas  de  pensar  de  sus 

usuarios? La educación universitaria debe entonces buscar nuevas formas, 
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que hagan que estudiantes y profesores se interesen por los procesos de 

enseñanza y aprendizaje, buscando opciones donde la tecnología sea un 

vehículo útil y accesible. 

• Si una de las tareas de la Universidad es precisamente ser el vehículo para 

generar y comunicar el conocimiento, debemos prestar atención y crear un 

andamiaje tanto administrativo como académico, ágil y asertivo que permita 

hacer  del  conocimiento  un  factor  democrático  donde  se  favorezca  la 

sociedad en general. Por otro lado incentivar prácticas culturales que nos 

lleven a fortalecer la cultura académica es otro reto que la investigación, 

articulada realmente a la docencia puede favorecer, así incentivar para que 

el cuerpo docente, en tanto sujetos hacedores de esa cultura, ingrese con 

fervor en este campo, es una posibilidad de dejar la desidia. Por otro lado 

se  debe  procurar  abandonar  las  creencias  y  los  dogmas  ideológicos  y 

teóricos, y revisitarlos para releerlos a la luz de las realidades, solo de esa 

manera podemos precisar una universidad pertinente. Pareciera entonces 

que  debemos  reconocer  en  el  texto  el  contexto  planetario  con  su 

complejidad,  para  lo  cual  debemos  realizar  ajustes  y  reformas  en  el 

pensamiento, que nos permita leer la realidad holísticamente y no en forma 

fragmentada y compartimentada.

• La educación continua es una posibilidad para responder a los cambios de 

época,  lo  que permitirá  procurar  el  conocimiento  sobre  el  conocimiento, 

para producir más conocimiento, (De Souza, 1999), lo cual debe realizarse 

sobre  la  base  de  la  investigación  interdisciplinaria  y  de  cara  a  las 

necesidades  sociales.  De  esta  manera  la  pertinencia  de  la  universidad 

pública  pareciera  asegurarse,  lo  cual  a  su  vez  reclama  una  reforma 

curricular,  que  da  por  descontado  la  reforma  en  todos  los  ámbitos 

académicos.  Esto  también  supone  incorporar  nuevas  modalidades  que 

incluyan la educación a distancia, que anotada como posibilidad por parte 

del  cuerpo docente.  La  educación  a distancia  involucra otros  elementos 
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analizados  como  las  nuevas  tecnologías  y  los  cambios  curriculares  y 

administrativos, de modo que en su conjunto se presentan como urgencia.

• La urgencia de una reforma no va a surgir por sus propios recursos, es a 

partir de la discusión y reflexión crítica que puede instalarse en las mentes 

de quienes habitamos la  academia.  “Despejar  los  grandes interrogantes 

sobre  nuestra  posibilidad  de  conocer”,  dice  Morín  (2001),  es  lo  que 

pareciera está trazando nuestra ruta, pero paulatinamente esa urgencia de 

una reforma también viene a nuestro encuentro. Comprender y asumir el 

cambio de época debe llevarnos a mover las estructuras sobre las cuales 

está  fundada  la  universidad  actual,  muchas  de  ellas  heredadas  del 

Medioevo.

• Los escenarios probables que se dibujan para el futuro son múltiples pero 

con algunos elementos insoslayables, como los ya anotados. No podemos 

darle la espalda a esas realidades que son las que nos están empujando a 

revisitar  la  Universidad  con  fines  de  transformación,  sobre  estos  pilotes 

caben  muchos  escenarios  para  acciones  diferentes,  la  diversidad  se 

impone pero eso no puede llevarnos a la dispersión, al contrario debemos 

buscar nuevamente la unidad en esa diversidad, la universidad y diversidad 

del conocimiento que promueve diferencias y similitudes interactuando para 

producir nuevas diferencias y nuevas similitudes.

• Para terminar reitero una reflexión anotada en capítulos precedentes: de la 

misma manera reconocer las identidades tanto local como terrenal, lleva a 

pensar más en el ser humano como tal, y exige de la educación revalorar 

los saberes y flexibilizar los cercos para incorporar otros contenidos hasta 

hoy  olvidados y  silenciados.  Asimismo se debe  pensar  más allá  de  las 

disciplinas  formales  para  crear  nuevas  opciones  interdisciplinarias  de 

formación, esto permite podar la experticia como categoría académica y 
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ofrecer saberes para que sean accesibles a todos y todas las personas, de 

acuerdo con su interés profesional, laboral, académico.

• Como corolario a las nuevas características que debe tener la Universidad 

está  la  incorporación  del  recurso  tecnológico,  como  componente 

fundamental.  Ello  significa  repensar  los planes de estudio o  el  currículo 

universitario con diferentes opciones de acceso, lo que obliga a conceptuar 

la enseñanza desde lógicas diferentes, más allá de los espacios áulicos.
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CAPÍTULO VI

CONSIDERACIONES FINALES

236



6.1 INTRODUCCIÓN

Para terminar esta investigación realizaremos, aunque parezca contradictorio, un 

cierre que abra nuevas perspectivas, es como la escala que debe hacer un avión 

en un aeropuerto, que lejos de cerrar se trata de acomodarse para reiniciar el 

vuelo. Así la Universidad comprendida como un nosotros, que tuvimos y tenemos 

la palabra, realizaremos una parada técnica para reflexionar en torno a ese futuro 

cercano, hacia el cual se desplaza la institución. 

El final de este trabajo, no pretende entonces cerrar todas las puertas sino por el  

contrario  dejar  algunas  abiertas  y  otras  diseñadas  para  abrirlas  en  un  futuro 

cercano,  así  que  haremos  un  recuento  valorativo  de  lo  que  logramos,  para 

identificar  sobretodo  aquellas  preguntas  que  sin  proponérnoslo  quedaron  sin 

respuesta o bien con alguna  réplica un tanto opaca, es decir que se quedaron en 

el campo de las limitaciones. Es así que  no tratamos de cerrar círculos, sino de 

elaborar “bucles” y espirales, que nos permitan seguir investigando.

Externamos en este capítulo por lo tanto las limitaciones que en el proceso se 

produjeron, y de esa forma darle sentido al bucle y confirmar la espiral.

6.2 PREOCUPACIONES INICIALES Y FINALES

Si  bien  nos  habíamos  planteado  la  posibilidad  de  indagar  acerca  de  los 

escenarios probables que se estarían configurando en los próximos años, en la 

Universidad de Costa Rica, ha quedado explícito que, aunque las personas que 

han  contribuido  compartiendo  sus  ideas  no  tienen  un  modelo  claro  de  la 

universidad  que  pretendemos,  sí  tienen  claridad  de  la  universidad  que  no 

queremos.   Esto  permitió  leer  entre  líneas  y  desde  allí  construir  los  “tips” 

necesarios para una reforma que asegure una institución pertinente. 

La misma metodología que en principio consideré apta para el trabajo, en tanto 

que supuse que permitiría que el y la interlocutora se extendiera en su discurso 

según sus intereses y posicionamientos respecto a la Universidad, esto se logró 
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algunas veces en forma tímida, pues no todas las personas ingresaron en lo que 

yo esperaba, sin embargo se ubicaron en lo que para ellas era significativo y tenía 

sentido.  No  quiero  decir  que  la  metodología  presentara  limitaciones,  pero  sí 

considero que los alcances no respondieron con las expectativas iniciales. 

De lo anterior tomé conciencia luego en el proceso de reducción de la información 

y la construcción del  dato, fue allí  donde se evidenció los alcances que había 

tenido la metodología, no obstante que la información recopilada cumplió con el 

principio de saturación, algunos tópicos quedaron superficialmente abordados. Así 

el  dato fue  construyéndose primero  por  lo  explícito,  luego por  lo  implícito  que 

había en los discuros.

Lo no significativo en una investigación desde una perspectiva cualitativa tiene 

sentido,  en  tanto  que  la  omisión,  el  silencio  y  hasta  el  olvido  reflejan  el 

posicionamiento ideológico y político que las personas tienen respecto al problema 

de investigación. En ese sentido podemos afirmar que es importante el recorte que 

cada quien elaboró de su propia experiencia universitaria, y del compromiso que 

se tiene con ella. Otras personas dejaron que su discurso fluyera por la ruta que la  

experiencia laboral les había trazado y desde allí elaboraron sus preocupaciones, 

que en algunos de los casos trascendía el  propósito de este trabajo, y en ese 

sentido la información en tanto dato, que informara acerca de los escenarios no 

constituía una contribución significativa.

De ahí que se trató de leer entre líneas para informar y elaborar el dato también 

desde lo no significativo. Esto ocurre entre otros asuntos por al menos algunas 

razones:  una  porque  en  realidad  en  sus  imaginarios  tales  tópicos  no  eran 

significativos, que creo fue la más importante, otra que al no existir la interrogante 

explicita  no  hubo  respuesta  clara,  otra  porque  el  pensamiento  un  tanto  más 

abstracto no conformaba parte de su acervo intelectual, también porque algunas 

personas no quisieron externar su posicionamiento ante algunos tópicos porque 

eso las comprometía o evidenciaba su posicionamiento político, y las entrevistas 

238



se efectuaron en un momento de precampaña, es decir en el momento que aun no 

hay candidatos inscritos pero ya se sabe quienes se van a postular, finalmente 

otra por desconocimiento, lo que revela entonces la necesidad de discusión al  

interior de la Universidad. Recordemos que durante el proceso de las entrevistas, 

fueron escasas las intervenciones mías, por considerar que ellos  y ellas tenían la  

palabra  y  expresarían  lo  significativo,  previa  introducción  y  explicación  de  las 

temáticas por abordar. Asimismo que el tiempo de entrevista lo delimitó cada una 

de las personas interlocutoras.  

Entonces algunos temas escasamente fueron abordados como la regionalización, 

la acreditación, la relación con el Estado, entre otros, los cuales son susceptibles 

de un abordaje particular, pues configuran una deuda que hay que saldar. 

De la misma manera muchas de las intervenciones hacían referencia a cambios y 

reformas y centraban la atención en lo administrativo, como problema, aun cuando 

algo  tan  importante  como  la  interdisciplinariedad,  que  está  incidiendo  en  lo 

curricular, en los imaginarios quedó como un problema administrativo. Este tema 

también habría que abordarlo con mayor precisión.

Hay que resaltar  el  descentramiento que se producía entre los y las docentes 

cuando  intentaban  señalar  algún  asunto  que  no  marchaba  como ellos  y  ellas 

quisieran. Su referencia aludía a que era consecuencia de prácticas pasadas o 

bien, promovidas por una “metaestructura” en la cual quien opinaba no tenía parte. 

Esto lo traemos a colación pensando que las personas interlocutoras ocupaban o 

habían ocupado algún puesto con poder decisorio, lo que supone cierto espacio 

para  realizar  o  promover  cambios.  Posiblemente  la  limitación  que  se  pueda 

evidenciar acá es que no se logró interpelar a la persona informante, y en ese 

sentido quedó descubierta la concienciación en la interacción.

Hay  que  agregar  también  que  a  pesar  de  que  se  sabe  que  las  personas 

entrevistadas  tenían  poder  decisorio  y  capacidad  de  influencia,  ellos  y  ellas 
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mostraban cierta distancia con aquello que se discutía, encapsulándose para no 

comprometerse con un resultado poco apreciado o con un cambio solicitado por la 

situación.

Con el estudiantado se pretendía una mayor participación crítica, al menos con 

quienes estaban en niveles avanzados de su carrera, sin embargo las opiniones 

mantuvieron  una  lectura  de  la  Universidad  muy  positiva  y  algunas  veces 

“romántica”,  en  el  sentido  de  no  indicar  el  sustento  de  sus  opiniones.  Acá 

nuevamente  la  técnica  utilizada  permitió  por  un  lado  obtener  información  de 

estudiantes de todos los niveles y diversas carreras, así como facilitar el proceso 

de  recopilación,  pero  no  permitió  la  profundización  en  algunos  aspectos  que 

declaraban como significativos sin enunciar su referente.

 

Entonces  algunos  temas  que  quedaron  sin  respuesta  clara  o  que  fueron 

abordados tímidamente y que constituían preocupaciones iniciales pero no propias 

de este trabajo, pueden configurarse como preguntas de futuras investigaciones.

 ¿Cuál  es  la  vigencia  que  tiene  el  Estatuto  Orgánico  a  la  luz  de  las 

preocupaciones  expresadas  por  parte  del  cuerpo  docente,  para  los 

próximos 10 ó más años? 

 ¿Es loable el contrato fundacional entre la Universidad y la sociedad civil, 

que se delinea en dicho documento, de cara a las nuevas o resignificadas 

necesidades de la sociedad?

 ¿Le corresponde a la Universidad pública ordenar y controlar el incremento 

de instituciones privadas, anotaban algunas personas?

 ¿Cómo construir una universidad pública que satisfaga las necesidades de 

la sociedad y las solicitudes del mercado sin claudicar a su misión que la 

distingue de una instancia privada?

 ¿Cuáles pueden ser las rutas asertivas para pensar una universidad que 

lejos  de  medir  impacto  para  declarar  su  calidad,  se  preocupe  por  la 

excelencia?
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 ¿Cómo reconfigurar una identidad universitaria capaz de dar cabida a la 

diversidad en la unidad?
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